
        
            
                
            
        

    
		[image: Cover]

	
		
		¡Síguenos en redes sociales!

		 

		Instagram : @addictivepublishing_es

		 

		¡Y en nuestra página web, donde encontrarás contenidos exclusivos y muchas más sorpresas! addictive-publishing.com/es/

		

	
  En la biblioteca:

  Arrogant Highlander

  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!

Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…

¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.

Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!

No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
  
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  10 buenas razones para odiarte

  Art Pearson tiene dos amores en la vida: su isla del Pacífico y un hotel paradisíaco que ha construido desde cero. El compromiso y la familia no han formado nunca parte de sus planes.

  Sin embargo, el pasado llama un día a su puerta con una visita inesperada: una joven francesa acaba de plantarse en Hawái, con sus gemelos y su mal carácter, dispuesta a pisotear todos los castillos de arena que se encuentren a su paso.
  
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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		1. Se busca novia falsa

		Zane

		 

		Cierro la puerta de mi oficina con evidente alivio. Esta jornada de trabajo ha sido como una maratón: intensa, extrema y ha consumido toda mi energía. Miro el reloj de manera automática y veo que ¡ya son casi las siete de la tarde! No es de extrañar que esté tan cansado; se me ha hecho largo y agotador, pero al final el tiempo ha pasado volando.

		No hay ningún día fácil, y eso no parece que vaya a cambiar. Mi padre está al frente de la New York Fashion, una revista muy conocida no solo en Nueva York, sino también en todo los Estados Unidos, pero de aquí a unos meses se jubilará como director general. Yo tendré, por tanto, que tomar las riendas de la empresa. Aunque ya conozco prácticamente todo, no es una idea que me entusiasme y, sinceramente, creo que nunca estamos del todo preparados para este tipo de cosas en la vida. Me gusta currar con él; algunas personas consideran difícil trabajar con miembros de su propia familia, pero a mí me provoca una cierta satisfacción. De hecho, mi padre es el jefe ideal que todo empleado desearía tener: es bueno, considerado y muy agradable con el personal. El negocio marcha más que bien, lo que a menudo le permite dar bonificaciones. Vamos, ¡el jefe de ensueño!

		¿Lograré mantener el barco a flote y estar a la altura?

		Solo el tiempo lo dirá.

		—¡Buenas tardes, señor Andrews! —me saluda con entusiasmo mi secretaria cuando paso delante de su mesa.

		—Gracias, Ania, igualmente.

		La dejo atrás y me subo en el ascensor, impaciente por reunirme con mis amigos, a quienes no he visto desde hace tiempo. John y Axel acordaron reunirse conmigo en el nuevo bar de la esquina, justo en la calle donde se encuentran las oficinas de la New York Fashion.

		Ya es de noche en la Gran Manzana. La aglomeración de coches, el incesante ruido de sirenas y la abrumadora cantidad de neoyorquinos corriendo para llegar a casa o reunirse con sus amigos se mezclan para conformar esa atmósfera tan característica de Nueva York. Unos acordes logran llegar hasta mis oídos a través del bullicio de la ciudad. Puedo distinguir las notas de…

		¡Oh, no !¡ Mariah Carey!

		¿De verdad que no están hartos de esta canción? Todos los años lo mismo, un «All I want for Christmas» por aquí, un «All I want for Christmas» por allá. No es que no me guste esta época del año, no, ¡es que la odio! Pero tengo mis razones para ello. No me gusta el invierno; hace frío, me congelo y las aceras están siempre embarradas y resbaladizas. En fin, un horror. Además, me trae malos recuerdos. ¡Sin mencionar todo este ajetreo!

		Y todo ¿para qué? ¿Por el comercio? ¡Gracias, pero no!

		Navidad, San Valentín y todas esas tonterías, las odio. Yo lo único que quiero es sentarme junto al fuego que arde en la chimenea. El resto, los regalos y todas esas cosas no tienen ningún sentido para mí hoy en día. Por no hablar del Día de los Enamorados. Me río solo de pensarlo; ya debería tener a alguien en mi vida.

		Un escalofrío recorre mi cuerpo y aprieto la bufanda alrededor del cuello antes de ponerme en marcha por la acera resbaladiza. Me sobresalto cuando una niñita aparece de repente frente a mí y pega la nariz contra el escaparate de la tienda de juguetes PartyCity. Sus ojos brillan y sus manos se apoyan sobre el cristal a ambos lados de su rostro. Unas orejeras rosas la protegen del frío y me sorprendo observándola más tiempo de lo esperado. Una coleta alta sujeta sus rizos castaños. Con la boca entreabierta, unos alegres soniditos sobrepasan la barrera de sus labios.

		Desvío la mirada de la pequeña, hacia el escaparate, y me fijo en la decoración: el fondo está cubierto por una sedosa tela blanca brillante, por todos lados hay osos de peluche con lazos verdes al cuello y un tren circula alrededor del gigantesco y colorido árbol de Navidad. Mis labios se ensanchan y… algo grande y rojo choca contra mí, o soy yo quien se choca contra algo grande y rojo.

		—¡Jo, jo, jo! —exclama el algo rojo.

		—Genial, un Papá Noel —refunfuño entre dientes.

		El hombretón agita la campana delante de mí, por debajo de mi nariz, así que cierro los ojos mientras el sonido me taladra los tímpanos.

		Soy imbécil, este odioso tintineo no va a desaparecer por más que cierre los ojos.

		—¡Papá Noel! —grita con entusiasmo la niña morena del escaparate mientras corre hacia él.

		Aprovecho la distracción para echarme a un lado y me voy con prisa solo para huir del espantoso escaparate y del barbudo con la irritante campanita.

		Cuando estoy casi arriba del todo de la Octava Avenida, mi teléfono empieza a sonar y vibrar.

		—¿Mamá? ¿Va todo bien?

		—Sí, ¿por qué?

		—¿Y para qué me llamas entonces?

		—¿Es que una madre no puede llamar para preguntar cómo está su hijo?

		¡Oh, claro que puede! Pero yo conozco a mi madre y sé que siempre está tramando algo.

		—¿Y bien?

		—Escucha, tengo una buena noticia que darte: Kelly acaba de regresar a Nueva York —anuncia emocionada.

		¿Qué decía yo?, ¿eh?...

		Espera, ¿cómo?

		Kelly es la hija de la mejor amiga de mi madre, pero parece que no ha entendido todavía (ni entenderá) que entre ella y yo nunca ocurrirá nada. El hecho de que nos conozcamos desde que éramos unos niños no significa que acabemos juntos.

		—¿Y? —pregunto, fingiendo no saber adónde quiere ir a parar.

		—Voy a organizar una cena. Hace como cerca de seis años que no os veis.

		—Mamá…

		—A ver, cariño, escucha… Ya casi tienes 27 años, edad suficiente para casarte y ser padre.

		Por poco me caigo al suelo ante semejante declaración.

		—Hablamos luego, que me tengo que ir. Ya tengo plan para esta noche. ¡Chao!

		Cuelgo sin tardar más, suelto un suspiro que deja tras de sí un espeso vaho en este frío invierno y paso al interior del ultramoderno bar de diseño. Todo en blanco y negro, con muebles de líneas limpias y puras que confieren al lugar una atmósfera bastante única. Honestamente, no me esperaba un ambiente así, pero me gusta.

		Encuentro a mis amigos al fondo, sentados en un sofá de cuero negro y con las copas ya en la mesa. Mientras los saludo, me dejo caer en el sofá frente a ellos.

		Una camarera no tarda en venir a tomarme nota; creo que un whisky seco me sentará de maravilla.

		—¿Todo bien en el curro? —me pregunta Axel.

		—Muchas cosas con las que lidiar urgentemente…

		Llega mi vaso con el líquido color ámbar, me lo bebo de un trago y justo después, antes de continuar con mi frase, me pido otro:

		—Y el día no podía terminar peor. Mi madre intenta emparejarme con la hija de su mejor amiga…

		—Hombre, pues si está buena, aprovecha la situación y luego la dejas —apunta Axel con total naturalidad.

		—Siempre he aborrecido a esa tía. Anda detrás de mí desde que somos críos. Es horripilante, esa voz de cotorra me taladra los oídos, por no hablar de esos dedos largos con las uñas terminadas en punta que no dejan de toquetearme los hombros, la espalda y el costado —digo de carrerilla mientras aguanto un escalofrío.

		—Pues entonces búscate una novia.

		—¿Esas son todas las tonterías que tienes que decir?

		—¡Mis tonterías te garantizarán la paz, amigo!

		—Bah… —gruño.

		Pasamos el resto de la noche bebiendo, hablando de nuestras vidas y de nuestros ligues de una noche.

		¡Qué bien sienta volver a quedar con ellos!

		 

		***

		 

		Al día siguiente, me despierto con resaca gracias el teléfono, que no deja de sonar.

		¡Joder! ¡Voy a llegar tarde!

		Puede que sea el hijo del jefe y futuro CEO, pero debo dar buen ejemplo. Y llegar a tiempo a la oficina forma parte de ello. Además, ¡odio llegar tarde!

		¡Y el maldito teléfono que no deja de sonar…! Lo termino desbloqueando y descubro un montón de notificaciones extrañas.

		«Me encantaría ser tu novia, guapetón»

		«¿Eres de sangre caliente? Podemos aprovecharlo…»

		«Me encantaría ser todo lo que quieras…»

		¡¿Qué mierda es esto?!

		Pulso en el enlace de las notificaciones y descubro un anuncio en una página web muy conocida por todos los habitantes de esta ciudad: Adopt-A-NewYorker.com.

		 

		Se busca novia desesperadamente

		Hombre joven, atractivo y cariñoso busca novia falsa por tiempo limitado.

		Deberá estar cerca de los veinte, sonreír y saber actuar.

		Si encajas con el perfil, ¡contáctame!

		 

		¡Joder, mierda!

		¿Qué liamos anoche?

		¡Si no estábamos tan borrachos como para difundir semejante anuncio!

		Preocupado, me apresuro a llamar a John. Solo podría ser idea suya.

		—¿Sííí?

		—¿Se busca novia desesperadamente?

		—¿Eh?

		—Coño, ¿fuiste tú quien puso el anuncio?

		—¿Qué anuncio?

		Y se hizo el silencio durante unos segundos.

		—¡Ah! Pero… ¿no lo había borrado?

		—¡No! ¡Todavía está puesto! —vocifero.

		—Mierda.

		—Eso mismo, John, ¡vete a la mierda! ¡Y encima pones mi foto! Envíame ahora mismo la contraseña que lo voy a borrar.

		—No la recuerdo… pero… Zane, reconoce que puede que esta sea la solución a todos tus problemas…

		—¡Deja de decir gilipolleces!

		—Pues entonces vas a tener que sufrir la cenita que te han organizado con la tía esa, y luego otra, y luego una salidita en el yate de papá y mamá, y luego la fiesta de compromiso, y luego…

		—¡Para! Ya lo pillo. Esta tarde lo hablamos en el bar.

		—¡Vale!

		Cuelgo el teléfono, todavía cabreado, y lo pongo en silencio; no dejan de llegar notificaciones. A pesar de todo, debería pensar en la idea esta de la novia falsa. No es que me entusiasme el plan, pero si no quiero tener que aguantar a Kelly, puede que sea una buena solución.

		Es esto o la horca.

		¿Estoy exagerando?

		Puede…, pero a lo mejor sale bien y todo.

	
		2. La joya de la corona

		Elyssa

		 

		Las nubes blancas cubren el cielo, que se ensombrece, y el sol desaparece poco a poco bajo la densa capa. Una especie de neblina nos sumerge, a mis amigas y a mí, en un universo de algodón. Adoro el invierno, adoro la nieve y, por encima de todo, adoro esta época del año. Es casi mediados de diciembre y los decorados de Navidad invaden las calles de Nueva York desde hace ya más de dos semanas. Mis ojos se maravillan ante todas estas luces que resplandecen a lo grande. Mi corazón late fuerte contra mi pecho cuando, además, suenan las canciones navideñas. Junto a mis mejores amigas, Ariel y Josephine, deambulamos por Times Square, aunque pronto se hará de noche. Nos paramos en un puesto para tomarnos un café antes de regresar a las tiendas; entramos en Sephora y después en Forever21.

		Mientras las perchas traquetean bajo los hábiles dedos de Josephine, Ariel se acerca a mí emocionada, con un vestido rojo en la mano.

		—¡Mira, Ely, qué preciosidad!

		—¡Qué bonito! —repito, fascinada.

		—¡Deberías probártelo tú también, lo hay en verde! Con tu pelo rubio y con los ojos del mismo color que el vestido, por no hablar de tus caderas… En serio, te tiene que sentar de maravilla.

		—¿Sí? No te creas, tengo una 38-40, y esto parece superajustado.

		—¡En eso consiste! Bueno, yo me lo llevo en rojo.

		—¡Te mato como no te lo compres!

		—Jo, ¿tú me das el visto bueno?

		Mi amiga asiente con el pulgar hacia arriba.

		—Seguro que le gusta a mi cita —añade ella.

		—¿Tienes una cita? ¿Desde cuándo? —le pregunto.

		—¡Sip! Desde ayer mismo.

		—¿Y no nos lo cuentas hasta ahora? —exclama Josephine, que se une a nosotras, con un jersey de cachemir en las manos.

		—Os lo iba a contar. Además, oye, ¡es justo lo que estoy haciendo!

		—¿Otra vez de la página esa? —continúa Jo.

		Después de casi cinco años seguidos, ya es tradición que Ariel pesque a un chico nuevo para las fiestas de Navidad. ¡Y cada vez se las arregla para encontrar a uno más guapo que el año anterior!

		¡Ah, maldita Ariel!

		—¡Sí! Tú también deberías probarlo, Ely —me sugiere ella.

		—Ah, no, no, eso es demasiado para mí.

		—Pero ¿por qué no? Cada año en las mismas fechas, tu madre monta un drama porque todavía no tienes un novio que presentarle.

		—¡Jamás! —refunfuño.

		—Ariel tiene razón en eso —admite Jo.

		—Ah no, tú no te metas, Jo…

		Josephine, ella, que es tan devota de la religión y de los buenos modales… ¿Cómo se atreve a ponerse del lado de la adicta al sexo que es Ariel?

		—Bueno, vale, no es lo mejor, pero si quieres que te dejen en paz, aunque sea una Navidad, solo una, no te pasará nada por infringir un poquito las normas —afirma.

		—¡Claro que no! —exclama Ariel echando más leña al fuego.

		—Bueno, me lo pensaré —prometo.

		—¡No hay mucho más que pensar, amiga!

		—Venga, vamos a la cola para pagar. Quiero ir a la tienda de M&M’s, ¡tengo antojo de chocolate!

		—¡Ay, yo también! —me asiste Jo.

		—El chocolate lo es todo —concluye Ariel.

		—Pues venga, ¡vamos!

		Cuando salimos de la tienda ya es de noche, y algunos copos de nieve revolotean por el aire delante de nuestros ojos.

		—¡Oh! ¡Está nevando! —exclama Jo entusiasmada.

		—Sí —respondo conmovida.

		¡Cómo me gusta! Los copos que caen lentamente del cielo me anuncian que la Navidad ya casi está aquí. Eso es, estamos en invierno y mi corazón rebosa de alegría. Una amplia sonrisa divide mi rostro en dos cuando la voz de Mariah Carey resuena por Times Square. Por puro instinto, me pongo a bailar y canturrear con las bolsas enredadas en las muñecas. Jo y Ariel se unen a mí y de esta manera, bailoteando y cantando a coro, nos dirigimos a la tienda de M&M’s. Sin embargo, nos tomamos nuestro tiempo; queremos disfrutar de cada nota, de cada copo de nieve que cae suavemente sobre la punta de nuestra nariz. Como una niña pequeña, saco la lengua y trato de atrapar los minúsculos grumitos. El aire gélido se apodera de mí, pero no tengo frío porque estoy abrigada con mi chaquetón de plumas y mi gorro de lana. Abrazo con gusto todo lo que la vida me ofrece, todo lo bueno que me da. Como si el cielo y las nubes me enviaran pequeñas nubecitas de algodón que yo recibo con la alegría de un niño.

		 

		***

		 

		De vuelta en mi apartamento, las tres caemos rendidas sobre el sofá. Me quito las botas y el chaquetón, y me vuelvo hacia mis dos amigas.

		—¿Un chocolate caliente con virutas y malvaviscos? —les propongo.

		—¡Ay, sí! —responden al unísono.

		Puede que nos hayamos tomado un café hace un momento, pero eso no quita que le digamos que sí a nuestra debilidad: un delicioso chocolate caliente.

		Después de dejar las tazas humeantes sobre la mesita del salón, vierto una buena cantidad de M&M’s en un cuenco. ¡Nunca son demasiados! ¡Que le den a las caderas y a los michelines! Como bien se dice en estas fechas: «Feliz Navidad y prósperos kilitos de más» ¡Pues eso es! ¡Yo lo cumplo a rajatabla! Me lo acabo de inventar, pero ¡qué importa!

		Una vez de vuelta y apretada entre mis dos amigas, inclino la cabeza contra el hombro de Jo.

		—Bueno, ¿qué tal si resolvemos tu dilema del novio por Navidad? —exclama Ariel.

		—Eh… pero ¿estás segura de que quieres hacer eso ahora? —le pregunto yo, todavía perpleja.

		—¡Sí! Conociendo a tu madre, seguro que no tarda en llamarte, y si le vuelves a decir que irás sola a casa por Navidad, te dará la chapa hasta el año que viene. Confía en mí; tú le presentas a un chico, guapo si puede ser. Después, unos meses más tarde, le haces creer que te ha dejado. Así puedes fingir que no quieres saber nada más del amor y ¡ale! Tu madre y tus hermanas te dejan por fin en paz. ¿¡Verdad que mi idea es buena?! ¿Eh, eh?

		La miro como una lechuza en lo alto de un árbol esperando a que pase el tiempo.

		—¿Ely? ¿Sigues viva?

		—Sí, perdona, estaba sopesando las diferentes posibilidades de esa idea tan lamentable —miento.

		—Pero ¡qué dices! ¡No es lamentable! Él te deja plantada, caes en una profunda depresión y ¡tachán! Nadie te vuelve a molestar con el rollo ese del novio.

		Desvío la mirada hacia Jo para que me dé su opinión, pero parece que está demasiado ocupada lamiendo los bordes de su taza con la boca llena de malvaviscos. Suspiro.

		—No me gusta mentirles a mis padres.

		—Bah, solo una mentirijilla y después serás libre. Imagina; unas Navidades tranquilas, sin tu madre agobiándote cada cinco minutos para que conozcas a alguien, queriéndote emparejar con el primero que pase, sea guapo o no. No, en serio, amiga, hazme caso.

		—Es verdad que sería genial tener unas Navidades sin sus constantes quejas.

		—¡Pues claro!

		—Bueno, está bien, digamos que acepto, ¿no es muy tarde ya para encontrar a alguien?

		—¡En absoluto! Espera, mira —dice mientras saca el móvil del bolsillo de sus pantalones vaqueros.

		Jo, que sigue ocupada atiborrándose, no nos hace ni caso. Cuando hay golosinas de por medio, es mejor que no nos surja ningún problema y la necesitemos, porque no serviría de nada pedirle ayuda.

		Recuerdo una vez que Josephine se estaba dando un atracón a ositos de malvavisco cubiertos de chocolate en el salón mientras yo me estaba arreglando en mi cuarto para salir de fiesta, con tan mala suerte que se me enganchó el pelo con la cremallera del vestido y necesitaba urgentemente su ayuda.

		¡Todas las que tengan el pelo largo hasta las caderas podrán entenderme!

		Intenté en vano desenredarme yo sola, pero no tuve éxito. Fui corriendo hacia mi amiga, con la cabeza retorcida hacia atrás y con dolorosos tirones en el pelo cada vez que me movía. Y como estaba demasiado ocupada engullendo a los pobres ositos, la muy traidora me ignoró por completo cuando grité su nombre.

		Sacudo la cabeza y saco este recuerdo de mi cabeza. Ahora nos reímos, pero en ese momento la habría estrangulado. Así que desde entonces ni siquiera me molesto en llamarla cuando se le ponen delante unas cuantas golosinas.

		—Bueno, vamos a ver qué hay para ti —retoma Ariel.

		—¡No vale cualquiera, eh!

		Mi amiga levanta de repente la cabeza y me mira de arriba abajo con desdén.

		—¿Qué pasa? —pregunto.

		—¿No sabes con quién estás hablando? Yo voy a encontrarte un príncipe, querida. ¡Tú te mereces caviar del bueno!

		Me parto de risa y, por encima, echo un vistazo a su smartphone.

		—Uy, no, este no, este es feo —comenta ella—. Y este tiene los dientes como un conejo. ¡Ay, Dios mío! Este se parece a Shrek.

		—¡Vaya! Tú también eres exquisita, ¿eh? —le reprocho, dejándome llevar por mi sabida amabilidad.

		—No, pero ¿tú le has visto las orejas? Parece Dumbo. En serio, ¿te imaginas llevar eso a casa de tus padres?

		—Tienes razón —contesto, aguantando una carcajada.

		—Perfe, estamos de acuerdo —responde ella antes de retomar la búsqueda—. ¡Ah! ¿Y él?

		—No, demasiado rubio.

		—¿Prefieres un guaperas moreno?

		—Si es posible, sí.

		Pero vamos a ver, ¿qué estoy diciendo? ¿Qué importancia tiene? Buscamos a un novio falso, no al príncipe azul. Tengo que dejar de ser tan exigente…

		Como era de esperar, Josephine se atraganta y comienza a toser como si fuera una enferma de tuberculosis, y las dos nos ponemos a darle palmadas en la espalda.

		—¡Ya está, ya está! ¡Más suave, chicas, que se me van a salir los pulmones!

		—No queríamos que te asfixiaras —responde Ariel.

		—Sí, y yo no quería que la palmaras en mi sofá, en mi salón —añado yo.

		—Pues entonces, Ariel, deja de gritar como una verdulera y así al menos evitamos que me dé un infarto.

		—Ah, pero ¿nos estabas escuchando? —pregunta Ariel sorprendida.

		—Pues claro, ¿qué piensas? ¡Que no diga nada no quiere decir que no os esté escuchando!

		—¡Ah, vale! —asiente nuestra amiga—. Mirad la joyita que acabo de encontrar. Este sí, ¡este sí que es la joya de la corona!

		—¡¿A ver?! —le suplico.

		—Bueno, ¡¿nos lo enseñas o qué?! —se impacienta Jo.

		—Sí, pero ¡esperad! —añade, ocultando la pantalla del teléfono contra su pecho—. Quiero recalcar que nunca había visto a un tío tan cachondo en toda mi vida, ¡y sé lo que digo!

		—¡Anda ya! ¡No te flipes! —señalo, convencida de que está exagerando.

		—¿Eso crees, cariño mío? ¡Pues comprueba tú misma si me lo estoy inventando!

		Y nada más deslizar el móvil y ponerlo frente a nosotras, nos quedamos mudas.

		¡Es totalmente el tipo de chico que me gusta! Castaño, con el pelo revuelto, una barbita de un par de días que perfila esa mandíbula cuadrada. La nariz fina, unos labios carnosos y los ojos color avellana completan la imagen del tío perfecto.

		—¿Y bien? —reanuda nuestra querida Ariel, con su cabello del color del fuego, muy orgullosa de sí misma.

		—Vale, debo admitir que es un chico muy apuesto —dice Jo en primer lugar.

		—¿Un chico muy apuesto? Es mucho más que eso, ¡es todo un semental! —comenta Ariel viniéndose arriba.

		—Y tú, Ely, ¿qué opinas? Porque es a ti a quien le tiene que gustar —precisa Jo.

		Los dos pares de ojos se quedan mirándome sin pestañear, esperando a que les dé esa respuesta tan deseada. ¿Y qué opino yo?

		Pues bien, diría que ¡joder! ¡Madre mía! ¡Es un Adonis, un dios del Olimpo!

		Vale, ahí quizás me he pasado, pero ¡Señor mío!

		—Es perfecto —suspiro.

		—¡Vaya! —exclama Ariel.

		—¿Qué pasa? —pregunto yo.

		—¡Él también busca una novia falsa!

		—Eso es el destino —añade Jo impasible mientras se relame los dedos.

		—¡Toma ya! —exclama Ariel—. Venga, va, le voy a mandar un mensajito.

		Y desde ese mismo momento, mi corazón empieza a acelerarse. ¿Estaré a la altura? ¿Le gustaré? ¿Y por qué me hago todas estas preguntas? Es todo falso, ¿no? Ni más ni menos que una especie de juego que tendremos él y yo. Entonces, ¿por qué me preocupa tanto todo esto? ¿Por qué un nudo gigante me obstruye la garganta? ¿Por qué se me corta el aliento con solo pensar que quizás lo conoceré? ¿Es su belleza lo que me pone en este estado?

		Pero el sonido del móvil me saca de mis pensamientos.

		—¡Tienes una cita con Zane Andrews mañana a las siete de la tarde en el Brooklin Roasting Compagny! ¡No hace falta que me des las gracias! —bromea ella.

		Y no lo hago, no le doy las gracias, más que nada porque soy incapaz de pronunciar cualquier palabra.

		No sé dónde me estoy metiendo, pero esto promete ser… ¿perturbador? ¿estresante? ¿desconcertante?

		Más bien, una aventura increíble…

	
		3. Una, dos, tres... citas desastre

		Zane

		 

		Me estoy congelando y, aun así, protesto para mis adentros. Debo parecer un tipo muy desagradable, pero ¡qué me importa! Ha llegado la hora de mi cita. No me malinterpretéis, no es que me haga ilusión, en absoluto, pero la idea de que mi madre me deje tranquilo con Kelly me da la fuerza necesaria para seguir adelante con esto.

		Son las cuatro de la tarde cuando me acomodo en el taburete de la cafetería. Una camarera regordeta y con el pelo canoso se acerca a mí para tomarme nota. Mientras me quito la bufanda, el gorro, el abrigo y los guantes —nada más que eso—la pobre mujer me observa esperando, como es lógico, a que termine de forcejear con el montón de capas polares que llevo. Con el pelo cargado de electricidad estática, logro al fin quitarme todo lo que tenía encima. Y tras cinco largos minutos de intensa pelea, pido un café solo. Sin alterarse ni una milésima de segundo, la camarera apunta mi pedido con una sonrisa en los labios.

		Ya está, no pasa nada. No me gusta el invierno; no me gusta el invierno y punto.

		—Y tengo mis razones —murmuro, acordándome de aquel día que destruyó nuestras vidas para siempre.

		Ahuyento mis pensamientos más oscuros y vuelvo al presente. La camarera sale en dirección a la barra y se apresura a prepararme el café con la misma sonrisa burlona grabada en el rostro. Un gruñido sale de mi garganta.

		Unos segundos más tarde, entra una chica que parece estar buscando a alguien. Esa debe de ser mi primera cita. Me levanto de mi asiento y le hago señas para que se acerque a mí.

		—¿Eres Zane? —me pregunta al instante con un tono muy alto. Se queda de pie, detrás la silla frente a mí.

		—El mismo. Por favor, siéntate.

		La joven, morena, esbelta y con todo lo justo para levantar pasiones, se sienta con elegancia delante de mí. Bueno, no se ve tan mal, quizás al final esto sea mucho más fácil de lo que pensaba.

		—¿Quieres tomar algo? —le pregunto.

		—Me encantaría. Por cierto, mi nombre es Alyne.

		—Encantado, Alyne.

		Aprovecho que la camarera viene a servirme el café para pedirle que tome nota de lo que quiere la chica.

		—Un té negro Darjeeling, por favor. Sin azúcar y con un chorrito de leche.

		—Muy bien —responde la camarera.

		—¿Tenéis leche vegetal?

		—Sí, sin problema.

		—Eh… Y que no esté muy fría la leche.

		—Vale.

		—Más bien del tiempo.

		—De acuerdo. ¿Algo para acompañar a las bebidas? Tenemos unos muffins riquísimos, cookies, o si no…

		—¿Contienen gluten?

		—Eh… sí —titubea la camarera al pillarla desprevenida.

		—¡Ay, jolines! Yo no puedo comer de eso, que me da gases —responde mi cita.

		—¡Por el amor de Dios! —murmuro yo sin que ella me escuche.

		—De todos modos, no se preocupe, no como nada con grasa porque me provoca acidez. Y eso me da una diarr… quiero decir, problemas intestinales —se corrige, ruborizada—. ¡Mejor no se lo cuento!

		¡No! ¡Abstente, por favor!

		Me cubro el rostro con las manos. No sé dónde meterme, me siento demasiado incómodo en este momento. Mientras la encantadora mujer del café pestañea perpleja, me digo a mí mismo que no, que no voy a permitir que la tía me lo cuente.

		La segunda cita no resulta mucho mejor que la primera.

		Sí, de hecho, ¡es incluso peor!

		Tras haberle dicho claramente que yo no busco una pareja de verdad, sino una novia falsa, me quedo atónito ante la pregunta de la recién llegada.

		—¿Qué te gusta hacer en la cama?

		—¿Quieres decir…?

		—Sí, que si te van más las mamadas, el sexo tradicional o más salvaje. ¿O eres más bien sumiso? ¿Te gusta por detrás?

		—Eh…

		Esta loca del sexo me ha pillado tan desprevenido que busco desesperadamente cualquier excusa que me dé unos segundos para pensar en la respuesta a su pregunta. Así que cojo la taza y bebo unos sorbos. Creo estar soñando cuando de repente algo empieza a hacerme cosquillas en la pantorrilla y enseguida me doy cuenta de que ese algo sube a lo largo de mi muslo y se acomoda en mi paquete. Bajo la mirada y descubro unos dedos del pie presos en unas medias de rejilla, frotándose contra mi pene. Dominado por la sorpresa y la aversión, escupo con fuerza todo el líquido que me disponía a tragar, y cae de lleno en toda su cara justo cuando está apretujando su asqueroso pie contra mi entrepierna. La chica, indignada, coge su bolso y se larga mientras me aniquila con la mirada.

		Pues vale, ¡que te vaya bien! ¡Esta tía está loca!

		Ahora escucho a Janice, una mujer de estilo bohemio, parlotear sobre sus diez gatos. ¡Sí, sí, diez gatos! Pero ¿cómo se las apaña? ¿Y cómo estará su apartamento?

		—¿Quieres que te diga sus nombres? Se llaman Hippie, Smoke, Rachacha, Coca, Opio, Éxtasis, Cannabis, Cocaína, María y LSD.

		Me echo a reír con su broma, pero rápidamente me pongo serio al darme cuenta de que me está lanzando una mirada fulminante.

		—No entiendo por qué te ríes.

		—Bueno… me ha hecho gracia tu broma.

		—Pero no es una broma.

		—Ah… —digo, confundido.

		¿Pero qué clase de gente me estoy encontrando hoy?

		La escucho distraído mientras miro la hora. Tengo que cortar ya la cita porque pronto va a llegar la siguiente, aunque a estas alturas ya me da miedo… En resumen, esta tarde he conocido a una tía con problemas de tránsito intestinal, una pervertida sexual, una loca de los gatos, ¡por no hablar de la que he conocido entre la señorita Flatulencias y doña Salida! Y la que llevaba al chihuahua en una cesta de terciopelo rosa brillibrilli, con un lazo en la cabeza y un collar de diamantes. No hacía más que vociferar y se quejaba de todo el mundo. ¿Os hablo de ella?

		Mejor no…

		¡Siguiente!

		Después de un rato interminable, la tía Minina se despide porque debe regresar al trabajo. ¡Uf! Le digo adiós, pero no añado nada más; no quiero que se piense que voy a volver a llamarla.

		Mi última cita de la tarde debe de estar al caer y, sinceramente, me espero una chica todavía peor que las anteriores.

		¿Es eso posible?

		Cruzo los dedos…

		 

		***

		 

		Elyssa

		 

		No corro, ¡vuelo! Ojalá ahora mismo pudiese ser Flash Gordon o Super Sonic; ¡me vendría genial! Pero no, no soy más que Elysa Molly Any Brown, una chica no muy deportista que llega tardísimo.

		¡Por las tartas de calabaza!

		Tengo una cita con mi futuro novio y voy megatarde. ¿Y de quién es la culpa?

		¡De mi madre!

		Ariel tenía razón; no ha perdido la oportunidad y me ha llamado.

		¡Olé, alegría!

		Estoy sudando bajo mi abrigo de invierno de tres capas. ¿Por qué no podemos ponernos en pausa? En plan, volver atrás (inserte sonido del casete rebobinando).

		Este final de tarde ha empezado mal y seguirá por el mismo camino… Tengo una maldición…

		Mi madre me ha llamado justo cuando me iba a ir a la cita para darme, según ella, «¡la mejor noticia del año!»: Anastasia está embarazada. Mi hermana, concretamente mi hermana pequeña, espera a su segundo hijo. Me alegro por ella, pero mi madre se ha pasado los siguientes minutos dándome la lata sobre mi vida privada, con esa voz hiperaguda suya. «¡Deberías buscarte un novio! Mira a tus hermanas, bla-bla-bla…» Otra vez igual… Así que no, no me he puesto a dar saltos de alegría después de escuchar «la mejor noticia del año».

		Y, por desgracia, terminar una conversación con mi madre es como intentar bostezar cuando alguien te mete un dedo en la boca; es casi imposible y muy irritante. Quiero a mi madre, ella me trajo al mundo y le debo todo, pero cuando se pone a hablar, no se sabe cuándo va a terminar. Veinte minutos y treinta segundos más tarde, lo consigo por fin, aunque claro, llego tarde a la cita. ¡Genial!

		Me encanta el invierno, pero cuando voy con prisa debo reconocer que me gustan un poco menos las aceras resbaladizas. Y para colmo, el suelo ya está congelado, mi nariz roja moquea y la calle es una auténtica pista de ¡¡¡patinajeee!!! ¡Hostia terrible!

		—¡Maldita sea! —exclamo.

		Literalmente, me acabo de resbalar con una enorme placa de hielo y me he caído panza arriba frente a la gran vidriera de un bar atestado de gente que, como es obvio, ha disfrutado del espectáculo.

		No es de extrañar que uno de mis tacones haya salido volando y haya caído en el contenedor de basura que hay justo detrás de mí. Sí, sí, como lo cuento… Roja como un tomate, saludo a mis espectadores muerta de vergüenza, con una sonrisa forzada en los labios.

		—¡Ey! ¡Hola! Estoy bien, no os preocupéis —digo con ironía.

		—¡Bonito culo! —me suelta un tío en patinete.

		¿Y no se puede parar a ayudarme? Y vosotros, los del bar, ¡no os peleéis todos a la vez por venir a echarme una mano, eh!

		Con las nalgas doloridas y congeladas, intento levantarme como puedo, patinando constantemente con el pie que aún conserva el tacón, mientras el pie desnudo empieza a ponerse morado. ¡Tengo que coger cuanto antes el otro zapato!

		¿Os he comentado ya que ahora mismo me estoy muriendo de vergüenza? Pero morirme de verdad. El momento más embarazoso de toda mi vida.

		—¿Y no viene nadie a ayudarme? ¡Panda de ingratos! —protesto.

		¡Esto es peor que el Holiday on Ice1 ! Mientras peleo con mi propio cuerpo, escucho a lo lejos el tenue sonido del camión de la basura que viene directo a mí.

		—¡Por todos los zapatos perdidos! ¡Mi tacón!

		Me tambaleo nerviosa y, finalmente, cuando consigo mantener el equilibrio, el hombre de la basura aparece de repente y vacía el contenedor en el sucio camión, llevándose consigo mi precioso zapato.

		—¡Eh! ¡Eeeeeeeh! —grito en un intento de llamar su atención.

		Demasiado tarde. El hombre acaba de subirse al camión y ya lo ha puesto en marcha…

		—¡Nooo! ¡Mis Jimmy Choo de quinientos dólares!

		Pues nada. Aquí estoy, en plena calle, llegando tarde, calada hasta los huesos, temblando de frío, despeinada, desmaquillada y ¡medio coja!

		¿Por quién me va a tomar mi futuro novio?

		


		1 Famoso espectáculo de patinaje sobre hielo que tiene lugar todos los años en Estados Unidos (N. de la T.).

	
		4. Trato hecho

		Zane

		 

		Echo un vistazo al teléfono: las siete y veinte. Llega tarde; pues empieza bien, odio a ese tipo de personas.

		La puerta de la cafetería se abre de golpe y da paso a una chica recién salida de la lavadora, que parece no haber tenido tiempo ni para escurrirse el agua. Tiene el pelo chorreando y se le ha corrido el maquillaje. Entra cojeando ligeramente e inspecciona el lugar con la mirada. Tiene pinta de estar buscando a alguien.

		Me meto en la aplicación de citas y… ¡Mierda, no!

		Agarro la carta del menú y la coloco delante de mí. La tía me busca a mí. Soy un cobarde, es cierto, pero sinceramente no puedo más. Considerando todo lo que he tenido que pasar hoy, es eso o me cuelgo ya. Esto no va a salir bien; lo tengo claro.

		—¿Está Zane aquí? —la escucho preguntar en voz alta, lo que hace bajar el volumen de la cafetería.

		Yo me escondo todavía más en el sofá, pero una voz me delata:

		—Es ese chico de ahí, el que está detrás de la carta.

		Me levanto a cámara lenta y dejo el menú delante de mí; la camarera me hace un guiño, parece divertirse con esto.

		¡Ohhh!

		Aprieto la mandíbula, ya no tengo elección; la chica, en un estado deplorable, avanza hacia mí, se quita los guantes, los deja sobre la mesa y después se desabrocha el abrigo para quitárselo. Abro los ojos de par en par; me cuesta contener las arcadas. Lleva puesto un horrible jersey de Navidad, lleno de cascabeles que tintinean con cada uno de sus movimientos.

		—¡Hola! Lo siento, tuve algunas… desgracias por el camino. Me resbalé con el hielo y perdí uno de mis zapatos. En fin, yo soy Elyssa —se presenta mientras toma asiento en una silla enfrente de mí.

		Si no estuviese tan harto de la tarde rara que me he comido con patatas, me habría reído de las desgracias de esta chica; pero ahora mismo soy incapaz. Solo quiero que todo esto termine para poder irme a mi casa.

		—Yo soy Zane —mascullo muy a mi pesar, cansado de todas estas citas.

		—Lo sé. Bueno, ¿tú también buscas una coartada?

		—¿Una coartada?

		—Sí, una novia falsa. ¿Tu familia también te marea con el tema? En mi caso, es mi madre. Quiere a toda costa que me case y tenga hijos.

		Ella sigue con su monólogo sin parar. Solo descansa para pedirle algo a la camarera. Observo los rasgos finos y delicados de Elyssa. Sus ojos, de un tono verde de otro mundo, son espectaculares; sus mejillas aún están sonrosadas por el frío penetrante y sus labios de frambuesa no hacen más que moverse. Aun así, yo no escucho ni una sola palabra de lo que me dice.

		—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —pregunta chasqueando los dedos en mi cara.

		—Sí.

		—¡Ah! ¡Genial! ¿Y cómo hacemos?

		—¿Qué dices? —pregunto irritado.

		—Pues que cómo nos organizamos. Oh, gracias —dice ella cuando le ponen delante el gran sándwich de carne de cerdo y los aros de cebolla que había pedido.

		Al menos a esta no le importa si tiene demasiada grasa o si lleva gluten, y al parecer tampoco tiene problemas intestinales. ¿Eso cuenta como un punto?

		Sí, teniendo en cuenta la tardecita que he pasado, ¡sí cuenta!

		—¿Organizar el qué? —respondo, despistado, mientras me revuelvo el pelo.

		Ella frunce el ceño y se echa un poco para adelante. Su aroma a canela me invade de repente.

		No me gusta la canela…

		—Para la historia esta de la relación falsa, primero tenemos que conocernos antes de presentar al otro ante nuestras familias. ¿Cómo nos organizamos durante los días de Navidad?

		—¿Navidad? —digo sobresaltado.

		—¿Te encuentras bien?

		—Si, yo…

		Ella continúa, interrumpiendo mi respuesta.

		—Yo me voy el 22 de diciembre por la mañana con mi familia. ¿Cuándo celebras tú la Navidad? ¿El 24 o el 25?

		Su pregunta me incomoda de inmediato.

		—Nosotros no celebramos la Navidad… —murmuro.

		Después de aquel año…

		Ella frunce el ceño y deja el sándwich en el plato antes de mirarme con extrañeza.

		—¿Ni siquiera entre vosotros?

		—No.

		—Ah, vale.

		La veo arrugar su pequeña y respingona nariz. Es bastante mona… Me sorprendo con el hallazgo. Su estrambótico atuendo debería funcionar más bien como repelente. Yo mismo tengo escalofríos cuando mis ojos se paran ante esos pendientes en forma de duendecillos.

		—Entonces, ¿cómo hacemos? ¿Tu familia está aquí?

		Pero ¿por qué no acabo con esta farsa ahora mismo? Yo debía de estar en otro planeta cuando ella ha creído que yo he aceptado ser su novio falso. Joder, sospechaba que era una mala idea, pero ahora que veo que esta chica va con todas, lista para entrar en el juego, estoy seguro. Sí, lo confirmo, ¡es una pésima idea! ¿Cómo hago ahora para salir de aquí?

		Sí, divertidísimo, sobre todo porque soy yo el que empezó con todo esto…

		—¿Zane? ¿Hay alguien ahí? —se impacienta, chasqueando de nuevo los dedos frente a mí.

		¡Y odio que la gente haga eso! La fulmino con la mirada, pero creo que ni se da cuenta.

		—¿Y bien? ¿De dónde es tu familia? —insiste.

		Vuelvo a dudar antes de responderle. Bloqueado y con la mirada fija en sus labios, le doy vueltas sin parar a la pregunta que me hago desde hace un rato: ¿por qué sigo con esta conversación? A decir verdad, no tengo ni idea. El aura de esta chica me retiene con fuerza a la silla.

		Y, pensándolo bien, esta chica parece la más cuerda de todas las que he conocido…

		—Es de Nueva York —respondo por fin—, pero todos los años me reúno con mis padres para pasar unos días de vacaciones en los Hamptons. Ahí es sobre todo cuando necesito que intervenga mi novia falsa. Me encantaría que mi madre se olvidase de esa manía suya de emparejarme con alguien. Este año le ha tocado a la hija de su mejor amiga, que no me gusta nada.

		—Los míos están en Vermont. Son productores de sirope de arce. Me encanta esa región. El invierno allí es increíble, todo está cubierto de nieve y…

		Vuelve a soltar un discurso interminable y, en el momento en que escucho la palabra «nieve», mi cerebro se pone en pausa de manera automática.

		La nieve, esa masa blanca, insípida, que se vuelve fangosa y resbaladiza cuando se derrite… Me fascinaba tanto cuando era un niño, pero ahora me horroriza a un nivel extremo…

		—¿Zane? ¿Seguro que estás bien?

		—Sí, ¿por qué? —murmuro, esforzándome por ocultar los oscuros pensamientos que se apoderan de mí.

		—Es como si te ausentaras. ¿Tienes algún tipo de enfermedad?

		—No.

		Yo no lo consideraría una enfermedad, aunque desearía que todos esos recuerdos se borrasen de mi mente…

		—De todos modos, deberías mirártelo, es raro. Bueno, vamos a tener que planear un día juntos para que podamos conocernos lo máximo posible; si no mi madre se dará cuenta enseguida.

		—Vale —respondo, asombrado conmigo mismo.

		Mi teléfono comienza a vibrar fuerte sobre la mesa. Sé quién es, pero incluso yo me sorprendo cuando lo ignoro con tal de centrar toda mi atención en Elyssa.

		—Deberías responder, quizás es urgente.

		Suspiro y contesto la llamada.

		—Soy el valiente caballero que viene a rescatarte, joven doncel.

		—¿Qué?

		—¿Necesitas una excusa para huir de ahí o va todo bien con tus citas? Ni Axel ni yo hemos tenido noticias tuyas.

		—Va bien, todo bien.

		—¿Todo bien?

		—Todo bien.

		—Genial, ¿está buena? ¿Lleva un vestido ajustado con escotazo?

		Al momento, dirijo la mirada al pecho de Elyssa, pero me arden los ojos con solo mirar los cascabeles y el inmenso árbol de Navidad.

		—No, la verdad es que no.

		—¡Qué pena! Bueno, te dejo —comenta antes de colgar.

		—Lo entenderé si tienes que irte —interviene Elyssa mientras se lame los dedos llenos de salsa.

		—No, no, solo era un amigo. Quería saber si todo iba bien.

		—Ah. Bueno, ¿hay trato?

		—¿Trato?

		—Tú y yo, novios falsos, ¿trato hecho?

		Me doy unos segundos para pensarlo. Sé que una vez que me meta de lleno en esto no habrá vuelta atrás. Esta chica no parece una insoportable, aunque hable mucho, ni tampoco una maníaca sexual. Es sencilla y natural. Parece que no se come mucho la cabeza. Creo que puede encajar con lo que busco.

		—Vale, trato hecho para los días de Navidad.

		—¡Genial!

		—Solo tengo una condición.

		—¿Cuál?

		—Mira, yo no soy muy fan de la Navidad. Bueno, ni siquiera eso, no me gusta en absoluto, por… motivos de los que no quiero hablar ahora. Es…complicado. Tú pareces el tipo de chica que busco para el papel, pero te confieso que… este tipo de ropa —señalo su jersey—no es lo mío. Cuando estés conmigo… ¿te importaría no llevar eso?

		—Oh —exclama ella mientras baja la mirada hacia esa cosa de lana roja.

		—Lo siento…

		—¡Pero a mí me encanta la Navidad! ¡Mi familia y yo adoramos estas fechas! ¡Sería como ir en contra de mi propia naturaleza no llevar un jersey navideño! —se lamenta.

		Vuelvo a suspirar.

		¿Debería mandar a esta chica de vuelta y decirle que no funcionará o seré capaz de controlarme?

		Después de todo, esto son cosas mías y tampoco se va a parar el mundo. Ya no tengo tiempo ni ganas de buscar a nadie más. Además, ¡no es más que un jersey!

		Puede que no haya escuchado con atención a Elyssa, pero la he observado: tiene una energía cautivadora. Me gusta su carácter, y yo soy el primer sorprendido. De hecho, yo no soy para nada así; soy más bien cuadriculado y, generalmente, las personalidades como la de Elyssa no encajan conmigo. Y, sin embargo… es como si hubiera algo que no pudiera explicar. Además, para continuar con los aspectos positivos, su físico también me agrada, aunque eso no debería formar parte de las condiciones de este «trato». Dejando a un lado su pasión por la Navidad, Elyssa parece ser la novia falsa perfecta.

		—Bueno, puedo hacer un esfuerzo —respondo tras haber tomado mi decisión.

		—Y yo lograré que te encante esta fiesta —prosigue ella con los ojos brillantes.

		Lo dudo mucho, pero no digo nada.

		Finalmente, le digo que la llamaré mañana con el objetivo de empezar a poner en marcha nuestro plan. No tengo fuerzas para pensar en eso ahora. Pago la cuenta y luego nos dirigimos hacia la salida. Elyssa cojea delante de mí.

		¡Ah, es verdad! Se me había olvidado que le faltaba un zapato. ¡He tenido una cita con Cenicienta!

		Me río con mi idea y Elyssa se gira hacia mí con mirada inquisitiva.

		—¿Por qué te ríes?

		—¿Necesitas ayuda, Cenicienta?

		Ella me saca la lengua.

		—No, no, puedo arreglármelas yo sola —responde con una tímida sonrisa.

		Tras pasar la puerta de la cafetería, Elyssa casi se resbala. Yo la agarro, antes de decir en tono burlón:

		—¿Ves cómo necesitas a un príncipe azul?

		Cenicienta se pone a reír mientras se aferra a mi brazo y se resbala de nuevo. La acompaño sin más incidentes hasta que se sube al taxi y regreso andando a mi apartamento. Escogí deliberadamente este restaurante por su ubicación.

		Abro la puerta de mi casa, dejo las llaves en el cuenco encima de la consola, coloco mis zapatos en el ropero y cuelgo el abrigo. Después, meto la bufanda, los guantes y el gorro en un cajón. Bien guardadito todo.

		Algunos dicen que soy un maniático. Yo lo llamo ser ordenado.

		Camino hacia las vistas que tengo de la Gran Manzana, iluminada con mil y una luces. Vengo de tener un día surrealista a más no poder, y todavía no entiendo muy bien lo que ha pasado. Al menos he encontrado una novia falsa, sencilla, natural y un poco loca, pero dispuesta a seguirme el juego.

		Cuando la vi entrar en el local, inmediatamente pensé que no funcionaría. Quería acabar con eso de las citas cuanto antes. Pero, a medida que hablábamos, estaba menos reacio a la idea de la novia falsa. Y, aunque es como una cotorra, hay algo en ella que me ha hecho decir que sí, algo que me hace querer verla de nuevo.

		No estoy muy seguro de lo que vendrá ahora, pero de lo que sí estoy seguro es de que me he deshecho de Kelly y, al fin, voy a tener algo de paz.

		Al menos, eso espero…

	
		5. Chocolate caliente

		Elyssa

		 

		Es domingo por la tarde y estoy de camino al apartamento de Zane Andrews. Desdoblo y leo el papelito donde escribí su dirección después de que me llamase esta misma mañana para invitarme a pasar un rato en su casa. Una calle más y ya estoy allí.

		De nuevo me pregunto en qué me he metido, pero, después de todo, creo que puede resultar gracioso. Este chico no está mal y, aunque anoche me pareció un poco raro, creo que vamos a llevarnos bien.

		Cuando llego frente a su edificio, toco el timbre y espero pacientemente. Se escucha el portero electrónico y la gran puerta gris se abre. Una vez he subido las treinta plantas en ascensor, descubro a un Zane que me espera, apoyado en el marco de la puerta de su casa, vestido simplemente con unos vaqueros y un jersey gris.

		—Hola, Elyssa. Pasa, por favor.

		—Muchas gracias —respondo.

		Ayer no fui consciente de lo guapo que es este hombre. Tiene el pelo castaño en punta, un poco alborotado, y sus ojos son color avellana. Él no parece darse cuenta, pero sus gestos son completamente seductores.

		Entro en su casa con lentitud. Paso por el vestíbulo y llego a una sala de estar sencilla pero acogedora. Al momento, me llama la atención una pared de la que cuelgan una multitud de marcos de foto. En un rincón del salón, descubro un trípode con una cámara de fotos.

		—¿Eres fotógrafo? —pregunto volviéndome hacia él.

		Él me ayuda a quitarme el abrigo y lo cuelga en la entrada antes de responderme.

		—Sí, en mi tiempo libre, pero el resto del tiempo trabajo con mi padre en la empresa que él mismo fundó hace más de treinta años, con vistas a que yo asuma la dirección cuando se jubile. La fotografía es mi pasión por así decirlo. Me permite evadirme, volver a ser yo mismo por un momento.

		—¿Y no piensas dedicarte a ello? —concluyo mientras me siento en el sofá.

		—No —responde con aire desilusionado.

		—Qué curiosa la coincidencia, pues yo soy modelo. Sí, ya sé que no parezco un esqueleto; tengo mis curvas, aunque no estoy gorda. En fin, perdona, hablo mucho.

		—No pasa nada. ¿Quieres tomar algo?

		—Un chocolate caliente, por favor.

		—Veo que hoy te has puesto un vestido de lana sencillo —comenta con sarcasmo antes de dirigirse a la cocina.

		—Sí, no quiero perder tan rápido a mi coartada. Te necesito —bromeo alzando un poco la voz para que pueda escucharme desde la otra sala.

		Unos segundos más tarde, vuelve y coloca dos tazas humeantes sobre la mesa. Se sienta cerca de mí.

		Un aroma a almendra se cuela un poco por mis fosas nasales. Puedo percibir el olor de su gel de ducha y huele divinamente bien.

		—Así que, ¿eres modelo?

		—Sí, a veces trabajo para revistas de moda, y también para algunas marcas. Todavía no soy muy conocida, pero me defiendo —bromeo—. ¿Y tú? Esa chica que tu madre sueña con ver en tus brazos, ¿tan horrible es? —le pregunto.

		—Es el tipo de chica que detesto. La encuentro egocéntrica y antipática. Una cosa es tener dinero, vale, pero no es razón para comportarse como lo hace. Ella cree que todo lo que ha heredado la convierte en alguien superior a los demás. Menosprecia a quienes no considera dignos de estar a su altura. En fin, solo se quiere a sí misma y no se preocupa por los demás.

		—Oh, sí, ya veo. En mi familia no nos educaron así. Nosotros somos más bien de compartir, estar alegres y sonreír… Aunque eso a veces nos hace parecer unos locos a ojos de los demás —digo mientras le guiño un ojo, eludiendo lo que él seguramente piensa de mí.

		Se ríe, punto para una servidora.

		—Es cierto que ayer, cuando te vi por primera vez, pensé que esto no iba a funcionar.

		—¿Qué te hizo cambiar de idea?

		—No lo sé. A pesar de tus extravagancias, diría que tu sencillez —responde frotándose la nuca.

		—Sin embargo, no son dos rasgos que suelan ir de la mano.

		—Es verdad que, en general, no suelen combinar bien.

		—Pues sí, soy una chica sencilla, pero puedo ser divertida a veces. Normalmente me sale de forma involuntaria —admito con una sonrisa.

		Y él me corresponde, ya que sus labios se ensanchan.

		Qué sexy está cuando sonríe…

		Un ligero escalofrío me recorre la espalda, pero lo reprimo al instante.

		¡Dijimos que novio falso, Elyssa!

		En un intento de ocultar mi cuelgue, y deseando probar mi bebida, agarro la taza y la acerco lentamente a mi boca.

		—Ten cuidado, aún debe de estar caliente.

		Mojo los labios con suavidad. En efecto, está bastante caliente, pero así es como me gusta tomar el chocolate. Me he acostumbrado y ya no me preocupa quemarme.

		—Está muy bueno —le felicito.

		Él se ríe.

		—¿Qué he dicho?

		—Tienes un poco de espuma justo ahí —me indica con su dedo.

		Sonrío y me paso la lengua por el labio superior.

		—¿Por qué no te gusta la Navidad? —le pregunto.

		—Es una fiesta demasiado comercial —me responde abrupto.

		—Tiene que haber otra razón.

		Y suspira.

		—Estás en lo cierto, hay otro motivo, pero tampoco me apetece hablar de ello.

		—Vale, muy bien —acepto entristecida su rechazo hacia la Navidad.

		—No estés triste por mí, Elyssa, estoy bien.

		—Oh, bueno, aunque un poco sí lo estoy. Hay algo que ha destrozado la magia que había en ti y eso me da pena.

		—Ya soy mayor, tú sabes.

		—Entonces, supongo que no hay árbol de Navidad.

		—No hay árbol de Navidad.

		—Y tampoco intercambio de regalos.

		—Tampoco.

		Suspiro; es tan triste que no disfrute de la Navidad. Está bien, entiendo que cada uno es diferente, pero estas fechas son tan mágicas y bonitas. ¡Tengo que cambiar eso! Haré todo lo que esté en mi mano para que se olvide de eso que le causa tanto dolor en Navidad.

		—Ya verás, en mi casa es muy distinto.

		—No lo dudo ni por un segundo —responde con una media sonrisa.

		—¿Qué quieres decir con eso? —me río a carcajadas, intentando en vano poner cara de indignación.

		—Pues que de tal palo tal astilla, así que supongo que tu familia está… cómo decirlo… tan chiflada como tú.

		—¡Zane! Bueno, no es mentira. En mi casa somos de naturaleza alegre. Y me da la impresión de que vosotros sois más bien estirados.

		Tengo el agradable placer de escucharle estallar a carcajadas por un instante. Se endereza y carraspea, poniendo su mano cerrada delante de la boca.

		¡Estirados! ¡He dado en el clavo!

		—Estoy deseando presentarte a los míos. Y no porque seas mi novio falso, sino porque espero devolverte el espíritu navideño de las fiestas y de los buenos momentos compartidos. Aunque mi familia a veces pueda estar como una regadera, en mi casa te sientes bien. Es simplemente un hogar lleno de amor.

		—No veo cómo vas a conseguir que me llegue a gustar esta fiesta —refunfuña él.

		—¡Acepto el desafío! —replico con una gran sonrisa.

		—¡Te deseo suerte!

		—Todavía no sabes con quién estás hablando, ¡ya te darás cuenta!

		Se ríe con cuidado.

		—Bueno, háblame un poco de tu familia —me pide con un aire de seriedad.

		—A ver, tengo dos hermanas pequeñas que son gemelas. Como puedes imaginar, ya están casadas y con hijos. Me alegro mucho por ellas, pero tengo esa presión constante sobre mí, especialmente por parte de mi madre, que quiere saber cuándo voy a encontrar al gran amor de mi vida, casarme y tener hijos. Pero yo no quiero, a la larga es aburrido. Adoro a mi familia, aunque son insoportables con ese tema. Me gusta mi vida de soltera: ir de un lado para otro, salir, divertirme con mis amigas, beberme hasta el agua de los floreros y comer lo que quiero cuando me da la gana.

		Termino mi monólogo sin aliento. Zane sigue mirándome impasible, con una ceja levantada.

		¡Cómo me molesta no poder descifrarlo!

		Ya era así cuando hablábamos en el bar; él mantenía esa expresión neutra.

		—Respira de vez en cuando —me aconseja burlándose de mí.

		Le hago entender que se vaya a la mierda golpeando mis dos puños juntos para reproducir el gesto de Mónica y Ross en Friends2.

		—Pero ¿qué haces?

		—¿No sabes lo que significa?

		—¿Lo que significa el qué?

		—Sale en Friends, es el gesto que hacen Mónica y Ross desde que son pequeños. Es su forma de hacer un corte de mangas y que solo lo entiendan ellos.

		—Entonces, me he enterado de dos cosas: uno, que eres fan de Friends, y dos, que me acabas de hacer un corte de mangas… —exclama, saleroso.

		—Eh… Sí, y ¡sí! —digo, encogiéndome de hombros.

		Por suerte, se lo toma bastante bien y se ríe con delicadeza.

		 

		***

		 

		Zane

		 

		Elyssa lleva más de dos horas en el salón, pero su presencia no me molesta como pensaba antes de que llegara. Al final, esta idea de la novia falsa no parece tan absurda, incluso llego a disfrutar con esta chica. Su sencillez me hace reír. Me doy cuenta de que ella no calcula nada, no tiene filtros, ¡y eso me gusta!

		—Si quieres, cuando vayamos a Vermont, puedes llevarte la réflex. Los paisajes son increíbles.

		—Tienes razón, ¿por qué no? Por cierto, quiero que lo sepas desde ya: odio el frío y la nieve.

		—¿Qué es lo que te gusta, Zane? —me pregunta conmigo desprevenido.

		—Mmmm… El sol, el mar y la arena caliente —respondo feliz.

		—Ya veo. Eres mi polo opuesto —dice entre risas.

		—Creo que al menos deberíamos sacar algo de todo esto.

		Ella se ríe, con una risa pura, cristalina, que llena toda la habitación. Cuando miro a esta chica, la veo hermosa, con una naturalidad que me estremece. Su cabello rubio cae armoniosamente sobre sus hombros y su mirada verde manzana me atraviesa. No me cabe la menor duda de que Elyssa es la chica perfecta para este papel; es completamente mi estilo de chica… Bueno, sin contar su gusto enfermizo por la Navidad. Pero no me preocupa, porque sé que nuestro pacto no durará tanto como para que sea un problema. No busco una novia de verdad, pero sí una mentirijilla que presentarle a mi madre para que me deje en paz con Miss Barbie Kelly. No tengo la intención de tener una vida con Elyssa, y mucho menos casarme con ella, así que este pequeño detalle no me molesta aunque sus jerséis me provoquen náuseas.

		Me olvido de eso y retomo nuestra conversación.

		—Y tú, cuéntame más sobre los tuyos —me pide.

		—No hay mucho que contar, solo somos mis padres y yo.

		—Vale, ¿y eso es todo?

		—¿Qué más quieres saber?

		—Bueno, Zane, no sé, estoy aquí para saber más cosas de ti. Vas a tener que hablarme y abrirte más conmigo.

		Me río de nuevo con su franqueza,; lo peor es que tiene razón: debo contarle más sobre mi vida a la vez que mantengo en secreto esa parte que guardo solo para mí.

		—Crecí en Nueva York, mi padre es un adicto al trabajo y mi madre participa en diferentes asociaciones benéficas. Pero a los que de verdad considero mi familia son mis amigos: John y Alex. Paso mucho tiempo con ellos fuera del trabajo. Igual que tú, me gusta disfrutar de mi soltería —concluyo con una amable sonrisa en los labios.

		—Mis dos mejores amigas, Ariel y Josephine, también son muy importantes para mí. ¡Estaría genial que un día quedáramos todos juntos! —me propone ella con mucha alegría.

		—Sí, claro.

		Charlamos durante un par de horas más y me doy cuenta de que me lo estoy pasando bastante bien. A las siete de la tarde, Elyssa se va de mi apartamento. Cierro la puerta tras ella y advierto que su aroma a canela todavía flota en el aire. Ayer me pareció desagradable; pero hoy, curiosamente, lo soporto mejor. Igualmente, no me va a quedar más remedio que hacerlo en los próximos días. Será peor cuando vayamos a Vermont, porque quien dice Navidad dice galletas de canela y…

		Me estremezco y vuelvo al salón para recoger las tazas. Al tomar la que ella ha utilizado, me detengo frente a esa ligera marca del carmín que hay en el borde. Mis pensamientos se concentran en el recuerdo de esos labios que no han dejado de moverse en toda la tarde, y sonrío.

		Pienso en mi respuesta de hace un rato sobre qué me hizo cambiar de opinión: «A pesar de tus extravagancias, diría que tu sencillez». En ese momento respondí sin pensarlo, y me sorprende hasta qué punto es cierta esa respuesta. Porque sin duda lo es, y todavía no me lo explico. Le dije que sí, aunque todo me empujaba a decir que no…

		¡Elyssa es realmente una chica increíble!

		


		2 Serie de televisión creada por Marta Kauffman y Davis Crane, emitida entre 1994 y 2004.

	
		6. Trufa, caviar y toda esa parafernalia

		Elyssa

		 

		Es sábado por la mañana; ya ha pasado una semana. Zane y yo nos hemos estado enviando algunos mensajes para pulir nuestra coartada, pero no hemos tenido tiempo de volver a vernos debido a su apretada agenda.

		Duermo profundamente cuando suena mi teléfono y Santa Tell Me de Ariana Grande interrumpe el sueño que estaba teniendo de mi novio falso tumbado en pelotas sobre una piel de animal —sintética, por supuesto—, delante de la chimenea.

		Uff… Me limpio la baba de la comisura de los labios y respondo con una voz pastosa y aún somnolienta.

		—Quien quiera que seas, ¡ya puede ser importante, que quiero volver a mi sueño! —bromeo al teléfono.

		Se escucha un carraspeo de garganta al otro lado de la línea. Alejo el móvil de mi oído para ver quién me llama y me ciego al mirar la pantalla por culpa del brillo.

		Oh…

		—Soy Zane, te necesito hoy —gruñe.

		Vaya. Qué casualidad…

		¿Qué ocurre esta mañana para responder de esta forma? Parece un oso gruñón…

		—Eh…

		—Mi madre me acaba de invitar a un brunch y Kelly estará allí…

		Comprendo de inmediato la urgencia de la situación.

		—Voy a arreglarme. ¿Dónde quedamos?

		—Paso a buscarte. Envíame un mensaje con tu dirección.

		—Vale.

		—Gracias.

		—De nada, para eso está tu novia falsa —digo antes de colgar.

		Me levanto de la cama a toda prisa. Voy a ser presentada ante mi familia política, ¡qué estrés! Bueno, que quede claro, es una farsa, ¡pero aun así es importante!

		Me pongo lo primero que encuentro y luego me miro de pie en el espejo. Quizás esto no, ¿o sí?. Luzco un feo jersey en el que Papá Noel tiene la cabeza metida en la chimenea y se le ven las nalgas desnudas porque se le ha rajado el pantalón. Me apresuro a quitármelo, cojo la primera prenda roja que encuentro en mi vestidor y me la pongo. Mucho mejor, un vestido liso de lana, como el que llevé el domingo en casa de Zane. Decido combinarlo con unas medias blancas y unas botas negras. Después, me pongo unos pendientes en forma de bastones de caramelo. Vale, a Zane no le gusta la Navidad; vale, su familia no la celebra; pero me debo a mí misma enseñarles quién soy realmente, y no voy a fingir nada más que lo de ser la novia. La Navidad forma parte de mi vida y no quiero ocultarlo.

		Me pongo el abrigo justo cuando suena el telefonillo.

		—¡Ya bajo! —le digo a Zane desde el interfono.

		Cojo mi bolso, cierro la puerta con llave y me subo al ascensor.

		Él está rígido, delante del árbol de Navidad en la entrada del edificio. Cada año tengo el placer de decorarlo junto a Rob, el conserje, y siempre terminamos en la portería degustando un rico chocolate caliente y escuchando villancicos.

		—¡Hola! —lo llamo por la espalda, sobresaltándolo.

		¡Ups!

		—Hola —responde él con la mirada fija.

		¿Dónde está el Zane del domingo pasado?

		Porque el de hoy es un gruñón y parece tenso.

		¿Tanto le perturba su madre?

		Salimos de mi edificio, frente al que hay estacionado un reluciente Aston Martin. Me encantan esos coches. Mi padre me contagió su gusto por los coches bonitos.

		—¡Caray! ¡Qué pasada! ¡Debe de costar una fortuna! ¡El dueño se lo tiene que montar bastante bien en la vida si puede permitirse este coche! ¡Y, sobre todo, cómo tiene que presumir de él por las calles de Nueva York! Seguramente sea de un viejo. Me he dado cuenta de que son las personas de cierta edad las que se compran algo así. Un rollo relacionado con la virilidad, seguramente…

		—Ese es mi coche —suelta Zane a mis espaldas.

		Otra vez, ¡ups!

		—Ah… Eh…

		—No te molestes, sube —me ordena mientras pone los ojos en blanco.

		No me dejo llevar por el orgullo y rápidamente tomo asiento en el coche de lujo. ¡Joder! ¡Casi tengo un miniorgasmo al ver el interior!

		Todo forrado en un cuero color camel, sus detalles y acabados son espléndidos y los asientos se ajustan perfectamente.

		Me entran ganas de ponerme a bailar, pero me contengo. Para entretenerme, comienzo a tocar la pantalla que se iluminó al arrancar, pero su bufido me detiene. Giro la cabeza hacia un oso gruñón que no está nada contento…

		—No se toca, entendido —comento para suavizar la situación —Por cierto, ¿cuántos años tienes? ¿Cuál es tu fecha de cumpleaños? ¿Y tu plato preferido? ¿Tu última historia de amor?

		—¡Elyssa!

		—Oye, no sé nada de ti, no hemos tenido tiempo de hablar de estos temas y ¡voy a hacer el papel de tu novia falsa enamorada hasta las trancas!

		—Dentro de poco cumpliré 27 años. Nací el 6 de abril. Mi última relación fue hace mucho tiempo. Y no tengo ningún plato preferido en particular.

		¡Mierda! ¡Soy una vieja pelleja! ¡Yo tengo casi 30 años! Mis cuñados me van a vacilar con esto, estoy segura.

		—¿Y tú? —me devuelve la pregunta

		—Me encanta todo lo que sea grasiento. Mi última relación fue hace tanto tiempo que ni me acuerdo y… ¡no se le pregunta la edad a una dama!

		Me mira de reojo indignado antes de centrar su atención en la carretera.

		—¡Vale, vale! —digo mientras levanto las manos frente a mí—. Tengo veinticinco años, más cuatro años y ocho meses. ¡Y te prohíbo que hagas las cuentas!

		—O sea, que pronto tendrás treinta.

		—¡Zane! ¡Eso es de muy mala educación!

		De nuevo, su mirada de reojo. Le hago una mueca, pero no le divierte.

		—Hemos llegado —indica mientas aparca el coche en la Quinta Avenida.

		Un aparcacoches viene a abrirme la puerta, me bajo y veo a Zane lanzarle las llaves.

		Pero ¿quién es? ¿Y su familia?

		Miro mis medias blancas y mis botas de pelo, y después levanto la mirada en dirección a él: abrigo negro impecable, traje gris oscuro y zapatos perfectamente encerados.

		Ups.

		Zane agarra mi mano. Al principio me sorprende, pero luego un calor intenso se extiende por todo mi cuerpo. Aunque es lo más normal, no me esperaba este gesto.

		¡Solo somos una pareja falsa!

		Subimos en el ascensor en silencio y suena el dong que indica que ya hemos llegado. Dejo pasar a Zane delante de mí, ya que yo no conozco el camino. Al salir del ascensor, miro hacia arriba y me encuentro inmediatamente a un grupo de personas demasiado elegantes para tratarse de un brunch, que nos miran fijamente con curiosidad.

		—¡Caray! ¡No estaba preparada para esto! —suelto en voz alta antes de taparme la boca con las manos.

		Me merezco la mirada de desaprobación del gruñón de mi novio falso.

		¡No puedo evitarlo! ¡Debería haberme avisado!

		El ascensor llega directamente al salón, vale. Pero ¿quién tiene algo así? ¿Aparte de Christian Grey? Cuando entramos ahí, un empleado viene a recoger nuestros abrigos.

		—Gracias, Kipling.

		El hombre responde asintiendo con la cabeza y después se va.

		—Me habías dicho que era un brunch, ¿no? —murmuro al oído de Zane.

		—Sí, ¿por qué?

		—Hay mucha gente —observo, mirando a los numerosos grupos de personas.

		—A mi madre le gusta hacer las cosas a lo grande —añade mientras se encoge de hombros.

		Tengo curiosidad por descubrir este lugar tan elegante y hay que reconocer que bastante rococó. Una imponente escalera a mi izquierda, cubierta con molduras por un lado, conducen a la planta de arriba. Nosotros nos encontramos entre unas columnas recubiertas de una especie de mármol granate. Miro discretamente hacia arriba y descubro un artesonado. Todo a mi alrededor rezuma lujo. En el rincón a mi derecha se encuentra un piano negro de cola, así como una mesa llena de dulces. Me relamo de gusto, pero mi mirada se vuelve a la gente que está apoyada en el piano y saborea el champán sobre el maravilloso instrumento. Abro de par en par los ojos cuando uno de los invitados deja su copa sobre su espléndida superficie, lisa y brillante. que debe de costar una fortuna.

		¡Qué falta de respeto!

		En el centro del salón, los invitados ocupan los sofás y los sillones de terciopelo que rodean a una mesita baja dorada, completando el decorado. Mi inspección se ve interrumpida por una elegante mujer de pelo castaño, que nos interpela mientras avanza hacia nosotros con decisión.

		—¡Zane! ¡Hijo mío! —exclama emocionada.

		—Mamá —responde mi novio.

		FALSO novio, falso, falso, ups.

		—¡Bree, querida, Zane está aquí!

		Otra mujer se dirige a nosotros, seguida de una rubia de ojos marrones bastante encantadora y realmente guapa. Lleva puesto un vestido entallado color marfil y está tomando una copa de champán.

		—Mira, te presento a la mejor amiga de mi madre y a su hija, Kelly —me sopla discretamente Zane.

		—¿Y tú eres…? —me pregunta la madre de Zane arqueando una ceja.

		—Eh… su… su…

		—Mi novia, mamá.

		—Tu… ¿perdón?

		—Encantada de conocerla, madre de Zane, yo soy Elyssa —exclamo mientras le tiendo la mano.

		Esta última me observa y parpadea no sé cuántas veces sin responder a mi gesto. Frustrada, dejo caer el brazo a lo largo de mi cuerpo e intento disimular lo mejor que puedo mi mala cara.

		—Bienvenida, Elyssa —exclama ella rechinando los dientes antes de darse media vuelta en dirección a un grupo de invitados colocados junto a un ventanal que seguramente da a una extensa terraza.

		Su frialdad me deja una estela de escalofríos; creo que no podría haber ido peor. Y, sin embargo, lo peor se materializa frente a mí unos segundos más tarde, cuando Bree susurra al oído de su hija, pero lo suficientemente alto como para que yo lo escuche, que soy la novia de Zane. Como respuesta, la Barbie escupe en la copa el champán que estaba a punto de tragar. Su madre le tiende discretamente una servilleta de papel para que pueda secarse los labios y se reúne con su mejor amiga cerca de los ventanales.

		El silencio que nos acompaña dura tanto que empiezo a apoyarme nerviosa de un pie a otro.

		—Bueno, en resumen, tienes novia —exclama Kelly, rompiendo el incómodo silencio que nos envolvía.

		Debería darle las gracias; empezaba a sentirme extremadamente incómoda.

		—Sí, eso es, lo has resumido bien —responde Zane agarrado de mi brazo.

		—¿De verdad? —reanuda esta última con aire despectivo.

		—Sí.

		Kelly lo coge del brazo y lo lleva al pie de las escaleras, a unos metros de mí.

		—Pero ¿la has visto? —murmura ella.

		Automáticamente, bajo la mirada hacia mi ropa. Yo me veo bastante bien y, de todos modos, ¡no nos olvidemos de que soy modelo! Vale, yo no soy como esas modelos delgadas, pero tampoco soy un adefesio. ¡Cómo exagera la Barbie esa! Es inapropiado y… ofensivo. No sé si se cree que no los escucho desde donde están, pero puedo oírlo todo y su comentario me hiere en lo más hondo.

		—La he mirado y me gusta esta mujer. No toleraré el menor comentario en su contra. ¿Está claro? —replica Zane con firmeza, lo que me hace esbozar una sonrisa y me reconforta el corazón.

		¡Me está defendiendo!

		—Zane, no puedo dejar que hagas esto. Parece un saco con ese vestido, ¿y las medias? ¿Hablamos de esas medias? —continua ella en voz baja pero perfectamente audible.

		Mi corazón pega un salto, las lágrimas me suben hasta el borde de los ojos. Estoy a punto de echar a correr y huir de ahí.

		¿Puedo retirarle el «gracias» que le quería dar hace solo treinta segundos?

		—Kelly, te prohíbo que hables así de ella, es la mujer que he elegido y a la que amo. Tendremos una conversación tú y yo, pero no toleraré ninguna falta de respeto por tu parte —me defiende Zane por segunda vez, con el rostro enrojecido de ira.

		—¿Así que de verdad tú eres su novia? —me pregunta ella con desprecio mientras gira la cabeza hacia mí.

		Mi falso novio sigue su gesto y, comprendiendo mi malestar, enlaza sus dedos con los míos.

		Su gesto me devuelve el ánimo, por lo que elevo la barbilla y la miro por encima del hombro, decidida a no dejarme pisar.

		—Sí, ¿de verdad crees que él habría contratado a una chica para interpretar este papel?

		Él me aplasta las costillas de un codazo y me doy cuenta de que me he dejado llevar por el orgullo.

		—Meh… —responde ella dándose media vuelta.

		—Sígueme —dice Zane, tirando de mí directo al salón. Yo lo detengo y le obligo a mirarme.

		—Gracias —le susurro

		—¿Por qué?

		—Lo he escuchado todo.

		—Ah… Lo siento.

		—No, no pasa nada, la Barbie no estaba siendo muy discreta, o a lo mejor yo tengo un oído supersónico —bromeo.

		—¡Sobre todo es estúpida!

		—Sí, lo confirmo.

		—Venga, ven. Vamos a ello.

		—Tengo miedo —continúo con tono burlón.

		—No tienes por qué, yo estoy aquí. Evita los deslices como el que acabas de soltar hace cinco segundos y todo irá bien.

		—Prometido.

		—Vamos, el bufé está por ahí.

		—¿Me depara la misma bienvenida con el resto de tu familia?

		—Ya solo queda mi padre, y él es más bien agradable.

		¿Más bien? ¿Qué quiere decir para él «más bien»?

		—Pero ¿y quiénes son todos estos invitados? ¿Amigos?

		—Sí, amigos y gente de negocios —me responde como si todo fuese normal.

		No tenemos la misma noción de brunch en su familia y en la mía…

		Nos situamos frente a la mesa, llena de diferentes aperitivos, vasitos de postre y canapés de todo tipo. Todo está melodiosamente presentado y se me hace la boca agua, tanto por los colores como por los olores que emergen del expositor. Desde los gofres hasta los macarons, pasando por las tortitas. Cojo una copa de champán y uno de mis manjares preferidos: el macaron. Me la meto en la boca, pero rápidamente me vienen las arcadas. Aguanto con dificultad las ganas de vomitar y miro desesperadamente a mi alrededor; me resulta imposible tragarlo.

		—Viene mi padre —me advierte Zane sin percatarse de mi estado.

		Siento una gota de sudor recorriendo mi sien, mientras sigo con la boca llena de esa cosa asquerosa.

		—Papá, te presento a mi novia.

		—Soy Richard, ¡encantado! No sabía que estabas saliendo con alguien —exclama mirando a su hijo y luego me observa—. ¿Cómo te llamas?

		No puedo hablar, y… maldita sea… me trago lo que tengo en la boca de golpe y aguanto otra arcada.

		—Elyssa. Encantada.

		—Ummm, me suena tu cara. Me pregunto dónde te he visto antes.

		Pero yo lo ignoro. Su cara no me suena de nada y no creo que este señor lea revistas de moda.

		—No lo sé —respondo.

		—Oh, no importa, ya me vendrá, o igual me equivoco, me pasa a menudo —dice riendo—. Es encantadora, hijo. ¿Has visto a tu madre? —pregunta mientras se vuelve en dirección a Zane.

		—Sí.

		—¿Y has visto a Bree y a su hija?

		—Sí.

		Él esboza una gran sonrisa; creo que mi suegro me va a caer bien. Puedo ver los cuernitos de diablo saliendo de su frente.

		—¿Has probado el bufé? ¡Los macarons son una delicia! Toma, jovencita.

		Y, sin más preámbulos, me atiborra con esa cosa asquerosa que ya tuve el placer de probar antes. Dos pares de ojos me observan. Mastico y vuelvo a masticar sin tragar. O tal vez debería tragar para poner fin a este calvario.

		—¿Richard? ¿Quién es la encantadora dama con la que estás? —escucho preguntar a una voz masculina, haciendo que mis dos secuestradores giren la cabeza.

		Aprovecho para coger una de las bonitas servilletas de papel azul que están en la mesa y escupo en ella.

		—Es la novia de mi hijo. La he invitado a probar nuestro rico caviar.

		¿Caviar? ¡Esto está asqueroso!

		Se extiende una mano hacia mí; yo tengo un vaso en una y la servilleta en la otra. Apoyo mi trasero contra el bufé, arrojo discretamente el papelorio bajo la mesa y estrecho la mano de mi salvador.

		—Me llamo Elyssa —me presento.

		—Soy Bruce, un viejo amigo de la familia. Así que caviar, ¿no?

		Un horror…

		—¡Delicioso! —digo apretando los dientes.

		Me bebo la copa de champán, esperando deshacerme del sabor agrio en mi boca.

		—¡Vaya trago! —comenta mi suegro, impresionado.

		Mientras se alejan el padre de Zane junto con Bruce, me sonrojo y aparto la mirada para no encontrarme la de Zane.

		¡Oh, mierda!

		—Zane, ¿tus padres tienen perro?

		—Sí, un bichón blanco, ¿por qué?

		—Ya... Perdóname un momento…

		Me deslizo como un ágil centollo hacia el perro que se está comiendo la servilleta azul y lo que va con ella… Miro con cuidado a mi alrededor y me pongo de cuclillas.

		—Dame, perrito, vamos, dámelo…

		¡Es tonto! ¡Y encima me gruñe!

		—¡Dámelo! No seas crío, luego vas a hacer caca con bolitas de papel azul y tus dueños no van a entender nada…

		—Elyssa, ¿qué haces?

		Zane me sobresalta y me golpeo la cabeza contra la parte interior de la mesa. Me froto la zona del porrazo con una mueca en el rostro.

		—Nada, estaba mirando la alfombra más de cerca.

		Él me mira con aire escéptico. Yo me levanto, finjo frotar mi vestido de lana y me concentro de nuevo en el bufé.

		—¿Va todo bien, Elyssa?

		—¡Sí, claro! —miento para salir del paso—. Voy a por otro aperitivo, ¿quieres algo?

		Él sacude la cabeza mientras yo elijo con cuidado mi próximo manjar. Cojo una tarrina con diferentes capas de colores. He de decir que esta es la primera que pruebo, porque son muchas las que me entran por los ojos, y está muy buena. Vuelvo a sumergir la cucharilla cuando Zane me habla, pero no escucho el principio de la frase:

		—…pera.

		—¡Calabazas! —respondo automáticamente.

		Siento una mirada insistente sobre mí y, cuando levanto la cabeza, descubro a Zane, con la boca abierta, entrecerrando los ojos como si estuviese pensando.

		—¿Qué?

		—Por qué… pero ¿por qué has dicho «calabazas»?

		—Tú has dicho «pera».

		—…

		—Es un juego entre mis hermanas y yo —le explico al entender su desconcierto.

		Se debe de pensar que soy realmente un caso aparte.

		—Decía que la tarrina lleva pera.

		—Ah, sí.

		Tomo con gusto una nueva cucharada y ataco la segunda capa del aperitivo con disimulo. Contengo una mueca.

		Pero ¿qué narices es esta cosa asquerosa?

		—Zane, cariño —clama una voz chirriante que me provoca escalofríos.

		Me aparto y veo a Miss Barbie acariciar la mano de mi novio.

		¡FALSO novio! ¡Se va a estar quietecita la tía esta!

		Zane se libera y se acerca a mí, lo que aprovecho para agarrar su mano mientras dejo la tarrina sobre la mesa.

		—¿Has probado el aperitivo de pera y trufa? ¡Es mi preferido!

		¿En qué momento uno se dice «Venga, vamos a mezclar la pera con la trufa»?

		—No está mal, pero Elyssa prefiere los macarons de caviar, ¿verdad?

		¡No!

		—Sí, cariño, están deliciosas —respondo a mi pesar.

		—Toma, coge otra.

		¿Es obligatorio? No, por favor…

		Prefiero cederle el terreno a doña Finolis antes que comerme esa mierda.

		—¡Voy a hacer pipí primero! —digo mientras me alejo.

		¡El caviar no está hecho para mí! Me escabullo bajo la mirada suplicante de Zane, pero esto es un «¡Sálvese quien pueda!» ¡Lo siento, cariño!

		Intercepto al famoso Kipling y le pregunto dónde se encuentran los aseos. Él me indica el camino hacia las escaleras.

		—La puerta de la derecha al final del pasillo.

		—Gracias.

		Salgo corriendo hacia el pasillo, cuyas paredes están decoradas con cuadros de los que ni siquiera conozco su autor. Además, son feos, hasta mis sobrinos podrían hacer esos dibujos… Me detengo frente a uno de ellos e inclino la cabeza hacia un lado para observarlo mejor. El lienzo es blanco y solo hay un punto rojo en el centro; una especie de garabato remata la obra.

		Ehhhhh, nada transcendente. No me voy a mear de gusto en las bragas por esto…

		—Son bonitos, ¿verdad?

		Me sobresalto. Hay una mujer detrás de mí, con una copa de champán en la mano.

		—Eh… O sea…

		—Los ha pintado mi hijo —dice ella emocionada.

		¡Oh, ahora lo entiendo, los cuadros sí que están pintados por un niño!

		¡Eso me tranquiliza!

		—¿Cuántos años tiene su pequeño? —le pregunto conmovida.

		—¡35 años!

		—¡¿35 años?! —digo sin voz y sin poder disimular la sorpresa.

		Ah, pues no, este espanto es obra de un adulto…

		—Sí, ¿por qué le sorprende tanto?

		—Eh, no, no, yo pensaba que… ¡que tenía menos!

		—Oh, ¿le conoce? —responde ella con una alegre sonrisa.

		—Eh, sí, es decir, no… Busco los aseos, ¿sabe dónde se encuentran? —digo con tal de escabullirme.

		—Sí, en la segunda puerta a la izquierda encontrará un pequeño cuarto de baño.

		Le doy las gracias y corro a refugiarme adentro. Cierro con fuerza la puerta de madera detrás de mí y pego la espalda a ella.

		—Sigo metiendo la pata una y otra vez, soy un verdadero desastre —exhalo para mí misma.

		Un carraspeo de garganta me hace gritar de sorpresa. Pensaba que estaba yo sola.

		—¡Zane! ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Qué haces aquí?

		—El cuarto de baño comunica con mi antigua habitación.

		—Ah…

		—Te he seguido para escapar de Kelly. Y te vi charlando con la señora Goldberg, he escuchado toda vuestra conversación —dice con disimulo.

		—Oh, ¡no pasa nada! Ríete de mí si quieres, pero esos cuadros son realmente espantosos. ¡Incluso yo podría hacerlo mejor!

		—Exijo ver eso —me desafía, arqueando una ceja.

		Se apoya contra la pared y cruza los brazos contra el pecho.

		—Cuando tú quieras —indico mientras me balanceo de un pie a otro.

		Él levanta una ceja y esboza una especie de sonrisa.

		¡Guau! ¡La primera sonrisa del día! ¿Y cómo hace eso con las cejas?

		—Tus padres deberían haberte llamado Jane —retoma, alegre.

		—¿Por qué?

		—Calamity Jane3…

		—¡Y a ti te tendrían que haber puesto Jack! —respondo al instante.

		—¿Por qué? —me pregunta frunciendo el ceño.

		—¡Jack el Destripador!

		—No veo la relación, Elyssa…

		—Yo tampoco, pero es todo lo que se me ha ocurrido decir en mi defensa.

		Él me mira de arriba abajo, escéptico y totalmente desencantado. Una tras otra, mis meteduras de pata borran poco a poco el recuerdo de la tranquila y sencilla Elyssa del domingo pasado…

		Soy de las que dicen y hacen cualquier cosa cuando no se sienten cómodas…

		—Si no existieras, tendría que inventarte —exclama él mientras abandona la sala, cerrando la puerta detrás de sí.

		Y yo sonrío, como una niña pequeña.

		Eso ha sido un cumplido, ¿no?

		Cuando salgo del cuarto de baño, Zane me está esperando en el pasillo.

		—Venga, nos vamos.

		Suspiro para mis adentros, satisfecha. No he hecho más que meter la pata y tampoco he hablado con mucha gente; me alegro de irme de aquí.

		Nos dirigimos hacia la sala de estar para despedirnos de los padres de Zane cuando, de repente, aparece el pequeño perrito blanco con el hocico todo manchado de negro y se frota contra el vestido de Kelly.

		—¿Y esto? ¿Por qué el señor Dogo tiene caviar en el hocico? —exclama ella.

		¿El señor Dogo? Pero ¿a quién se le ha ocurrido un nombre así?

		—No… No has sido tú, ¿verdad? —me susurra Zane.

		Ups… Retuerzo los labios, sintiéndome culpable.

		—Venga, salgamos de aquí antes de que esto vaya a peor.

		—¡Lo tengo por todo el vestido! ¡Oh, no! —lloriquea Kelly.

		Zane me agarra del brazo y nos vamos corriendo hacia el ascensor. Por suerte, se abre al momento y nos arrojamos a su interior. Tan pronto como se cierran las puertas, suelto el aire que había contenido en los pulmones. No me atrevo a levantar la mirada a él por miedo a ver su decepción.

		—¿Siempre eres así? —me pregunta.

		Levanto la cabeza y trato de leer un reproche en su rostro, pero como de costumbre, él se mantiene neutro.

		—Cuando estoy agobiada, mi torpeza empeora… —respondo en voz baja—. Lo siento, espero no haberlo arruinado todo…

		—Mi padre ya te adora; no está todo perdido —añade—. Y, además, no soy un aficionado de los eventos sociales, ¡así que estoy contento por irnos de ahí!

		Yo no sé cómo reaccionar. ¿Está enfadado? ¿Me odia a muerte por mi comportamiento? ¿O por el contrario se divierte?

		De repente, una media sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios y ya tengo mi respuesta: no me odia, pero ha estado cerca… ¿Cómo puedo ser tan torpe cuando el estrés se apodera de mí?… Él tiene razón, soy una verdadera Calamity Jane…

		


		3 Calamity Jane o Juana Calamidad (1852-1903) fue una exploradora y pistolera estadounidense convertida en una leyenda del Lejano Oeste debido a sus diferentes hazañas. (N. de la T.).

	
		7. Un trato es un trato

		Zane

		 

		Mientras conduzco mi coche, miro a Elyssa, que se muerde las uñas con la mirada perdida. Vamos pasando las calles y me pregunto qué estará pensando esa cabecita loca. Esta chica es única en su especie, un tornado salido directamente de las profundidades de Nueva York para arrasar con todo a su paso gracias a sus meteduras de pata, pero también para transmitir su alegría de vivir y su locura contagiosa. Esta chica lo es todo y también mi polo opuesto.

		De repente, su estómago ruge con fuerza, lo que me saca de mis pensamientos.

		—¿Tienes hambre? —le pregunto.

		—Me muero de hambre, lo que había en el bufé estaba asqueroso.

		Me río en silencio, su naturalidad me desarma y su franqueza me deja boquiabierto. No le teme a nada, ella dice en voz alta lo que muchas otras personas podrían guardarse para sí mismos. Ella es íntegra y eso me gusta. Puede parecer desbordante; eso pensaba yo antes de conocerla. Pero Elyssa es mucho más que eso.

		La joven que va a mi lado señala con el dedo el primer restaurante por el que pasamos y dejo el coche en el aparcamiento. Entramos en el restaurante italiano y nos sentamos en una mesa.

		—¿Han elegido ya? —nos pregunta un camarero.

		—Sí, yo voy a tomar un carpaccio pesce spada y, para continuar, pasta carbonara. Después le diré el postre.

		—¿Y para usted? —me interroga el camarero después de tomar el pedido de Elyssa.

		—Una ensalada Caprese será suficiente, gracias —respondo devolviéndole los menús.

		—¿Solo pides eso? —se sorprende.

		—Y tú, ¿solo eso? —le devuelvo la pregunta.

		—Ya te lo he dicho, ¡tengo hambre!

		—Lo que me gusta de ti es que tú no eres como las demás chicas. Si tienes hambre, comes, no eres como un ratoncito mordisqueando, siempre atenta a su peso.

		—Oh, no te lo he dicho, pero ¡luego sudo la gota gorda en el gimnasio!

		Dejo escapar una carcajada; una vez más, ella tiene una respuesta que siempre consigue sorprenderme. Es cierto que, teniendo en cuenta lo que come, me asombra que esté tan delgada. Ahora que sé cómo lo hace, me la imagino corriendo como una loca sobre la cinta, lo que me saca una pequeña sonrisita

		—¿Por qué sonríes?

		—Por nada. Bueno, cuéntame más cosas sobre ti. ¿Cuánto tiempo llevas en Nueva York?

		—Cinco años —responde tras haber hecho las cuentas mentalmente—¿Y tú?

		—Desde siempre, pero también he viajado mucho antes de unirme a mi padre en la empresa familiar.

		—Oh, ¡eso es genial!

		—Sí, fue principalmente por la fotografía. Fui a Europa: París, Ámsterdam, Londres y muchas otras ciudades.

		—Oh, ¿a Londres? —me pregunta con los ojos brillantes.

		—Sí.

		—Me encantaría ir a Londres y descubrir los países vecinos como Francia, Italia o España —prosigue risueña

		—Tuve la oportunidad de visitar algunos lugares en esos países y es cierto que son increíbles.

		—Háblame un poco de la fotografía.

		—¿Qué quieres saber?

		—No sé, todo. Lo que te motiva, lo que te llama, ¿qué es lo que más te gusta fotografiar?

		—Mi especialidad son los paisajes. Me gusta tanto lo urbano como lo contrario. Pero lo que más me gusta por encima de todo es jugar con los ángulos. Un charco, por ejemplo, puede convertirse rápidamente en el reflejo de un edificio o del trayecto de un autobús.

		—Me encantaría ver tu trabajo algún día.

		—Hmm… No sé si me atreveré, viendo cómo has tratado a los cuadros del pobre hijo de la señora Goldberg… —bromeo.

		—Oh, estoy segura de que no tiene nada que ver. La diferencia entre un garabato y una bonita instantánea ni siquiera se puede comparar, porque ni me molestaría en evaluar esa chapuza. Estoy segura de que tienes talento, Zane —me elogia ella con sinceridad.

		Sus palabras me conmueven. Esta chica, que parece salida de una comedia romántica, remueve algo dentro de mí, Zane Andrews.

		En ese preciso momento llegan nuestros platos y Elyssa, literalmente, se abalanza sobre ellos.

		—Bueno, tenemos que poner en marcha nuestra estrategia —retoma ella con la boca llena.

		—Hum… —respondo no muy motivado, si bien es necesario hacerlo.

		—Entonces, ¿por dónde empezamos? ¿Cómo nos conocimos? ¿Dónde? ¿Cuándo? —prosigue sin apenas tomar aliento.

		—Como en la vida real, Elyssa. No hay por qué complicarlo mucho.

		—Vale. Entonces, yo respondí a un anuncio que decía «Se busca novia» —replica con ironía.

		—No, eso vamos a dejarlo de lado. Podemos decir que ambos estábamos en una web de citas.

		—Perfe. ¿Y tu color favorito? —continúa.

		—No tengo, ¿no tienes una pregunta mejor?

		—¿Como qué? Es importante saber eso, ¿no? ¡El mío es el rojo!

		—Eso podría haberlo adivinado yo solo —bromeo y ella me saca la lengua, burlona, cuando otra chica se habría ofendido.

		—¡La Navidad y tú os lleváis genial!

		—No me gusta la Navidad, y no va a cambiar —gruño.

		—No obstante, debes hacer de yerno perfecto…

		—¿Qué quieres decir?

		—¡Tendrás que hacer un esfuerzo y meterte en el espíritu navideño para agradar a tus suegros!

		Trago el bocado con dificultad.

		—¡Un trato es un trato, Zane! Necesitas una novia falsa para tus padres y yo necesito un novio falso para pasar las fiestas con mi familia. Mis padres saben de sobra que yo no podría estar con un hombre al que no le gusta la Navidad. Así que, por favor, haz tu papel para que nuestra relación sea creíble.

		—Espera, ¿no estarás tratando de decirme que debo llevar esos jerséis feos?

		—Lo sé, estoy jugando sucio.

		Suspiro.

		—Me desquicias —resoplo.

		—Si yo he podido comer el repugnante caviar y la trufa asquerosa, ¡tú puedes hacer eso por mí!

		—Veamos, en primer lugar, el caviar no es «repugnante». A ti no te gusta, que es diferente.

		—De acuerdo, pero aún me lo debes.

		—Ya veremos.

		—¡Genial!

		—He dicho que ya veremos —gruño.

		Pero ella ya no me escucha y continúa describiendo todas sus costumbres en estas fechas. Y al fin, me doy cuenta de dónde me he metido…

	
		8. Nuevo look: chico sexy por Navidad

		Elyssa

		 

		Dado que esta semana la agenda de mi falso novio está menos cargada, y que yo tengo la suerte de haber terminado todos mis trabajos, hemos quedado el lunes por la mañana delante de la tienda de Macy’s, en la esquina de Broadway y la calle 34, para poner en marcha la operación de cambio de imagen «Yerno perfecto por Navidad». Bueno, en realidad mis padres tampoco pondrán el grito en el cielo si no se pone un jersey feo en Navidad, pero eso me lo guardo para mí. Me divierte verlo gruñir ante la idea.

		La tienda ocupa una manzana entera y tiene diez plantas. ¡Seguro que encontramos algo aquí! Me encanta ir de compras ¡y hay una sección en la primera planta dedicada a los adornos de Navidad! ¡Me lo voy a pasar en grande! Sé que puedo llegar a ser como una niña pequeña por estos pasillos, pero mi novio tiene que conocer quién soy realmente. ¡Aunque ya haya tenido un buen anticipo!

		Zane me espera, con los brazos cruzados, debajo del gran cartel rojo de Macy’s. Me tomo mi tiempo para observarlo antes de ir a por él. Este chico es realmente muy atractivo. El aura salvaje y animal que emana de él atrae las miradas femeninas. Es cierto que ese aire frío e impenetrable le confieren una apariencia muy sexy que derrite a más de una; yo la primera. Si me lo encontrara por la calle me daría la vuelta para mirarlo. Su ceño fruncido no es desagradable ni mucho menos. A todas nos gustaría dibujar una sonrisa en ese hermoso rostro frío y oscuro.

		—¡Hola! ¿Preparado? —le pregunto al llegar junto a él, emocionada por la perspectiva de esta tarde de shopping.

		—¿Acaso tengo elección?

		Gruñe más que responde.

		Mi sonrisa resplandeciente le hace poner los ojos en blanco. Lo agarro por el codo y lo arrastro tras de mí para entrar en las profundidades del centro comercial.

		Cuando llegué a Nueva York, hace ya unos años —este comentario me hace parecer muy vieja—, me encantaba venir aquí entre sesión y sesión de fotos.

		En Stowe la tienda cercana más grande es el Walmart4, en Berlin, a treinta minutos de coche, por no hablar de los outlets y los centros comerciales… ¡La nada absoluta! Así que, para una pueblerina del Vermont profundo como yo, Nueva York era como la mañana de Navidad pero todos los días. Tener todo cerca, tiendas por todas partes abiertas casi continuamente… ¡Un paraíso!

		En la planta de caballero, voy poniendo en los brazos de Zane diferentes artículos que voy seleccionando a medida que avanzamos. Él protesta y resopla, pero me sigue igual, arrastrando los pies.

		Ya en los probadores, espero impacientemente para ver el resultado de los diferentes conjuntos.

		La dependienta —que casi se pone a babear cuando ha visto a mi oso gruñón y casi me ignora— no hace más que pasar cerca del probador, como un buitre acechando a su presa.

		¡Ey, hola! ¡Estoy aquí! ¡Yo alucino! ¿Acaso no se pregunta si soy su novia?

		Se acerca a la puerta del probador.

		¡Me la voy a cargar!

		—¿Necesitas ayuda?

		Claro que sí, guapa. Madre mía, ¿estás esperando que te diga que necesita ayuda con la cremallera del pantalón o qué?

		No soy para nada una persona agresiva. Ariel me calificaría como picajosa ahora mismo. ¡Me da igual! ¡Yo soy su chica!

		¡Su chica FALSA, pero suya!

		Aunque Zane no responde, sale del probador, descalzo, para enseñarme una camisa roja decorada con un Papá Noel, unos bastones de caramelo y unos duendecillos. Y él se la ha remangado hasta esos antebrazos con las venas marcadas.

		¡Ay, Dios mío!

		Tengo ganas de reírme, pero al mismo tiempo tengo que reconocer que esa camisa le queda a la perfección. Me limpio la baba de los labios —estoy segura de que la hay— y me acerco a él, bajándole los humos a la descarada vendedora.

		Me pego a su cuerpo (dulce escalofrío) y le reajusto el cuello, que está muy bien puesto, por cierto. Él frunce el ceño, pero yo ni me inmuto.

		—¡Te queda como un guante, mi amor! —digo de forma empalagosa y le doy un besito rápido en la comisura de la boca, a unos pocos centímetros de sus labios.

		Un beso que me hace sentir mariposas en el estómago. Mi corazón late a mil por hora. Estar cerca de él me ha trastocado por completo, y sentir el calor de sus labios con los míos puede conmigo. Malditas mariposas…

		Ignoro esta sensación y veo de reojo a la vendedora echar humo por las orejas, fuera de combate. El diablillo apoyado en mi hombro aplaude tras mi actuación.

		—¿Qué ha sido eso?

		—Solamente estaba marcando mi territorio. Venga, pruébate otra. Esta nos la llevamos —decreto mientras él vuelve al probador sin hacer el mínimo comentario, para mi alivio.

		—¿Elyssa? ¿De verdad hay que hacer esto? ¿No es suficiente con una camisa fea? —pregunta con un tono que roza la desesperación.

		—Sí, señor Gruñón, tiene que ser así. Me encanta la Navidad y siempre he dicho que mi futuro marido deberá adorar esta fiesta. No es negociable.

		—Es fea… —lloriquea.

		—¡Ese es el objetivo, cariño!

		Lo escucho gruñir de nuevo, lo que me hace soltar una risita.

		Cuando termina de probarse todo, Zane escoge varios conjuntos que nos acompañarán durante las Navidades en Vermont.

		—Me gustaría ver los adornos navideños, ¿quieres venir conmigo o prefieres volver a tu casa?

		—Me quedo, me lo estoy pasando bien contigo.

		Con su cumplido, me sonrojo.

		—Pues yo pensaba que todo esto te aburría, y sé cuánto odias todo lo relacionado con estas fiestas, así que no quiero que te sientas obligado.

		Se encoge de hombros y me lanza una pequeña sonrisa que me provoca escalofríos. Ignoro esta reacción y nos ponemos rumbo a mi sección favorita: ¡la decoración de Navidad!

		Mis ojos no saben dónde mirar: hay tantas cosas bonitas por todas partes. Todo brilla, es una explosión de colores entre las bolas del árbol, los adornos, las guirnaldas, los lazos y las figuras con movimiento. Toco todo, pero no logro decidirme. Es muy difícil elegir algo; me lo llevaría todo a mi casa. De hecho, en unos días tengo que ir a por un abeto.

		Aunque todos los años paso las fiestas con mi familia, me gusta que en mi apartamento se respire el espíritu navideño. Me gusta la magia que tienen las fiestas de finales de año. Es el mejor momento de todo el invierno, cuando la nieve cae en el exterior, las luces de Navidad brillan por todas las calles, el fuego chisporrotea en la chimenea —bueno, etanol en mi caso. No me quedó otra opción al vivir en un apartamento, pero da el pego— y una taza de chocolate caliente y una mantita me esperan en el salón… ¡Me chifla esta época!

		Y este año, me acompañará un oso sexy. Ya no seré el centro de las conversaciones.

		«Oye, Elyssa, ¿cuándo nos traerás a tu marido?», «No puedes esperar mucho…»

		Zane estará a mi lado y hará callar por fin a mi familia. Podré pasar estas fiestas tranquilamente sin inventarme excusas falsas o cambiar de tema.

		 

		***

		 

		Zane

		 

		Sigo a Elyssa, que se emociona con cualquier tontería de Navidad que ve. Se queda embelesada con todo. Con los brazos cargados de trapitos espantosos, sigo caminando detrás de ella sin decir nada, simplemente observándola. Esta chica es tan natural, sin artificios ni pretensiones. No estoy acostumbrado a personas como ella. Crecí en un mundo donde todo era aparentar.

		—¡Oh! ¡Zane, mira qué cuqui este! —exclama Elyssa mientras me enseña un reno que está de pie bailando villancicos, con unas gafas de sol sobre el hocico y una guitarra eléctrica en mano.

		Esbozo una tímida sonrisa ante sus ojos resplandecientes de alegría. Parece una niña pequeña que descubre por primera vez todos estos adornos navideños.

		—¡Lo necesito! —declara mientras se dirige hacia la caja.

		Mi mirada se desvía hacia su trasero, que ella menea de un lado a otro, ceñido en unos shorts de terciopelo marrón sobre unas medias negras opacas. Elyssa se quitó el abrigo cuando entramos en Macy’s, ya que aquí hace mucho calor, y yo se lo llevo con galantería. He de decir que agradezco la alta temperatura de la calefacción. Su culo es perfecto, redondo, firme. Y maldigo al invierno que obliga a llevar esas dichosas medias debajo. Los pantalones son lo suficientemente cortos para casi apreciar el comienzo de sus nalgas.

		Ella coloca el horrible muñeco (hay que reconocer que es horrible) en la caja con sumo cuidado. Su actitud jovial y agradable me cautiva más de lo que me gustaría. Pensaba que iba a ser un calvario insoportable acompañarla durante las compras de Navidad, pero debo confesar que no me disgusta del todo. ¡Me gustó especialmente su cara de celos con la dependienta esa!

		Por fin salimos del infierno navideño y el frío penetrante se apodera de nosotros. Exhalo sobre mis manos antes de ponerme los guantes de cuero.

		—¡Tengo hambre! —suelta Elyssa, frotándose el estómago.

		Dejo escapar una carcajada. ¡Me habría sorprendido de no ser así!

		—Eres como una barriga andante, ¿te lo han dicho alguna vez?

		—No es muy educado por tu parte decirle eso a una mujer, ¡y nada menos que a tu querida novia!

		—¿Y mi querida novia qué quiere comer?

		—Un perrito caliente que chorree mucha salsa.

		—¿De verdad?

		—Sí, Zane. ¡Comer es vivir! —exclama mientras se parte de risa y se dirige hacia un vendedor ambulante.

		Elyssa es lo opuesto a las mujeres con las que suelo salir y eso me gusta más de la cuenta. De hecho, mucho más de lo que me habría imaginado o querido. Tengo que pasar tiempo con ella para conocerla mejor, pero no para caer bajo su encanto y perder el beneficio de nuestro trato. Al fin y al cabo, el objetivo de todo esto es deshacerme de Kelly y después disfrutar de mi soltería sin sufrir los reproches de mi familia. ¡Y, sí, pienso aprovecharlo!

		


		4 Cadena de hipermercados conocida por sus grandes descuentos.

	
		9. Lasañas gratinadas

		Elyssa

		 

		El tiempo pasa rápido y en menos de una semana cojo un avión hacia Vermont con Zane. ¡Me muero de ganas! Acabo de salir de una sesión de fotos y pronto se hará de noche. Recuerdo que tengo el frigorífico vacío, por lo que me dirijo rápidamente al mercado de la esquina para comprar suministros.

		Recorro los pasillos y me doy prisa en hacer mis recados porque me está esperando un buen baño de agua caliente. Paso deprisa por la esquina de los dulces, dejo caer un paquete en mi carrito y enseguida me voy al final del pasillo. Al girar, choco accidentalmente con el carrito de otro cliente.

		—Oh, perd… ¿Zane?

		—Ya decía yo que solo podría haber una persona en todo nueva York que me embistiera con su carrito.

		¿Puedo reírme o está enfadado? A pesar de sus labios que se ensanchan casi en secreto, su rostro permanece neutro y sin expresión. Mi mirada baja por su traje de jefe y disfruto de las vistas. Zane está tremendamente sexy con ese conjunto…

		Cuando vuelvo a levantar la mirada hacia su rostro, descubro que él sigue mirándome sin pestañear. ¡Ah, sí! ¡Lo he embestido con mi carrito!

		—Lo siento —respondo por fin—. ¿Estás libre esta noche? ¡Iba a hacer lasaña!

		—¿Esta noche?

		—Sí, ¿estás libre? Todavía quedan cosas por hacer…

		—Vale, de acuerdo.

		—Genial, bueno, tenía pensado darme un buen baño de agua caliente, pero eso no te lo propongo, ¡¿eh?! —bromeo.

		—No es necesario, con las lasañas será más que suficiente.

		—¡Estaba bromeando!

		—Lo he pillado.

		—No eres un tipo muy bromista… —protesto como una niña pequeña.

		Él me mira impasible.

		—Vale, ya paro, oso gruñón —refunfuño.

		—Te he oído.

		—Si te parece bien, nos vemos más tarde en mi casa para hacer las lasañas, así podemos pasar un tiempo juntos antes de Vermont —digo con una sonrisa.

		Sí, porque me encanta pasar tiempo contigo, Zane Andrews.

		Pero eso tengo cuidado de no decírselo.

		—Está bien, hasta luego, Elyssa.

		Nos separamos entre el pasillo de las galletas y el de la leche. Tengo ganas de ponerme a saltar como una idiota, pero no es lo suyo estando en medio de un supermercado. No soy la única haciendo la compra… Como prueba, me he encontrado con Zane, mi novio, ¡FALSO NOVIO! En fin, qué más da lo que sea, ¡viene esta noche a mi casa!

		Una hora más tarde, suena el timbre del apartamento. Le dije al conserje que dejara subir a Zane hasta mi casa.

		Reviso mi atuendo de manera sistemática, respiro hondo y voy a abrirle a mi más que sexy falso novio.

		Ahí está, en el descansillo de mi puerta. Se ha quitado su traje de jefazo y lo ha cambiado por un jersey negro y unos vaqueros azules; el abrigo lo sujeta en el antebrazo. En mi opinión, le falta algo de vibra, pero noto que se ha puesto cómodo para nuestra cena de esta noche, así que eso me parece bien. Debo reconocer que está bastante sexy con ese jersey oscuro. Lo miro como una tonta, sin moverme. Este tío me hace perder el control con un solo chasquido de dedos.

		Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja, le dirijo una sonrisa y me aparto a un lado para dejarlo entrar.

		Su perfume llega hasta mí cuando pasa a mi lado. Almendra…

		Le cojo el abrigo y lo dejo sobre mi sofá.

		—¿Sabes cocinar? —le pregunto.

		Él se da la vuelta y me mira como si hubiese dicho la mayor tontería del mundo.

		—¿Qué pasa? No te imagino muy cocinitas. Tienes dinero, así que seguro que tienes a alguien que lo haga por ti, ¿verdad?

		—No, nadie lo hace por mí y sí, Elyssa, sé cocinar. Es más, me gusta —responde con voz grave mientras se acerca lento hacia mí.

		—Entonces, ¿también sabes hacer lasañas? —continúo.

		Se queda quieto y me mira por encima del hombro, con expresión divertida.

		—Bueno, solo era curiosidad. No todo el mundo sabe hacer lasaña —argumento, poniendo los ojos en blanco.

		Él sacude la cabeza y deja escapar una carcajada.

		No, encima se ríe de mí.

		—Ven, te enseño la cocina.

		De camino, pasamos por el salón y la mirada de Zane se desvía hacia la magnífica vista que tengo de una parte del puente de Brooklyn.

		Sus ojos brillan con una nueva intensidad.

		—Estas vistas…

		¡Ay, madre mía! Y yo tengo una vista fabulosa de su trasero y su espalda con ese jersey perfectamente ajustado gracias a su complexión. Me muerdo el labio inferior y me lo imagino desnudo justo en medio de mi salón, con un gorro de Papá Noel como única vestimenta. Reprimo el murmullo que nace en mi estómago y sacudo la cabeza, liberándome de estos pensamientos sucios y totalmente inapropiados.

		—Impresionante, ¿verdad? No me canso de estas vistas. De hecho, por eso mismo escogí este apartamento. Tus fotos de paisajes… Si quieres, puedes hacérmelo.

		¡Mierda! ¡¿Pero qué digo?! ¡Se me va la lengua!

		—¡HacerLAS! —recalco, avergonzada.

		Una pequeña risita se hace eco de mi maravillosa frase. ¡Se está burlando de mí!

		¿Un lapsus revelador? ¡Qué corte!

		Yo, muerta de vergüenza, y Zane, animado, nos dirigimos a la cocina y me encargo de sacar todos los ingredientes que necesitaremos.

		—Mi salsa de tomate es para chuparse los dedos —me informa, con una sonrisa tímida.

		—Genial, toda tuya, yo me encargo de picar la carne.

		Por el rabillo del ojo, lo observo cortar las cebollas, cocer y pelar los tomates para empezar a preparar su salsa. Aunque sobre el papel parezca la simple ejecución de una receta, puedo decir que no he visto nada tan sexyen mi vida. Lo hace con tal destreza que incluso desearía estar en el lugar de una de esas cebollas, para que me retire la piel y me corte en rodajas con esa delicadeza con la que usa el cuchillo.

		¡Guau! ¡Ahora sí que estoy desvariando!

		De repente, se da cuenta de que lo estoy espiando y me pongo roja como un tomate. Rápidamente giro la cabeza y reanudo mi tarea, con el corazón latiendo mucho más rápido que cuando normalmente hago lasaña. Hay algo diferente hoy…

		¡Ah, claro! ¡Un tío bueno está cocinando en MI COCINA!

		Mientras esperamos a que nuestra cena termine de hornearse, nos sentamos en el sofá con una copa de vino blanco. Me cuenta que era un vago en el colegio pero que se volvió mucho más serio cuando empezó a trabajar, que una de sus novias tenía un piercing en el ombligo y que ahora los odia, que no cocina muy a menudo porque ahora está demasiado ocupado en el trabajo y que lo echaba de menos… Y un montón de cosas más.

		Una hora y media después, nos sentamos alrededor de la isleta, con los platos humeantes ante nosotros. Tenedor en mano, tomo el primer bocado mientras miro a Zane probar el suyo. Y su expresión… Dios mío, se me caen las bragas… Su cara de disfrute y gula hace que me relama los labios.

		Sacudo la cabeza, estoy divagando.

		¡Hemos dicho que no se toca! ¡Es tu novio FALSO!

		Pero cómo me gustaría ser ese bocado que está saboreando con placer… ¡Oh, vaya! ¡Y ahora se lame los labios!

		¡Alerta! ¡Alerta! ¡Estoy que ardo!

		Oh, cielos, ¡hay que llamar al 911!

		—¿Te ocurre algo? —me pregunta con una repentina mirada de preocupación.

		—Eh… No, ¿por qué?

		—Acabas de decir que querías llamar a emergencias.

		—Ah, ¿sí? ¿Lo he dicho en voz alta?

		—Pues sí. ¿Estás bien, Elyssa?

		—Eh… Sí, sí.

		—¿No te gusta el plato?

		—Oh, sí, sí, al contrario, ¡me encanta lo que estoy viendo! —respondo mientras abro mucho los ojos.

		¡Y no estoy hablando de la lasaña!

		—Está bien —responde, frunciendo el ceño.

		Y en ese mismo instante, se quita el jersey y se queda en camiseta ante mí. Abro los ojos de par en par, mi corazón se pone a mil por hora. Sus antebrazos, desnudos y musculados, quedan a mi vista. Mi termómetro interno alcanza el punto más alto. Zane vuelve a mirarme.

		—¿Estás bien? —me pregunta.

		—Sí, ¿por qué?

		—Te has puesto roja.

		—Solo tengo calor, pero si me quito una capa como tú, me quedo en ropa interior.

		Su cuerpo se tensa, pero Zane carraspea y se recupera inmediatamente.

		¡Por el amor de Dios, Elyssa! ¡Piensa antes de hablar!

		—Bueno, ¿y qué clase de niña eras tú?

		—Yo era una niña bastante aplicada en el colegio, pero la maestra no dejaba de reñirme porque siempre estaba hablando.

		—Oh, qué sorpresa.

		—¿Te burlas de mí?

		—No —se defiende.

		—¡Mentira! ¡Te estás riendo de mí!

		—Bueno, vale, un poco. Pero, por lo que veo, esa parte de ti no ha cambiado mucho con la edad.

		—Sí, es cierto —reconozco.

		—¿Y algún novio de instituto por ahí?

		—No, los chicos no estaban interesados en mí.

		—¿De verdad?

		—Sí, ¿por qué?

		—Pues no saben lo que se perdieron.

		—¿Eso es un cumplido, Zane?

		—Sí, Cenicienta —responde, con una sonrisa tímida.

		Mis mejillas se sonrojan y un suave calor me invade. Ese cumplido me ha tocado.

		—Gracias —susurro.

		Seguimos charlando hasta que terminamos la cena. Después, me ayuda a quitar la mesa y saco una tarrina de helado del congelador junto con dos cucharas.

		—¿Vamos a comer de la misma tarrina?

		—¿Qué pasa? ¿Nunca lo has hecho?

		Arquea una ceja.

		—Si quieres, puedo ir a buscar dos cuencos —propongo.

		—No, no me importa.

		—¿Y entonces?

		La velada termina sobre la una de la mañana. Hemos hablado de todo y de nada al mismo tiempo, comiendo y bebiendo dos botellas de vino enteras para los dos. Tengo la sensación de que nos estamos convirtiendo en «amigos». Eso, por supuesto, son palabras mayores, pero este rato que hemos pasado juntos me ha hecho sentirlo un poco más cerca. Poco a poco voy descubriendo más cosas sobre Zane Andrews y lo que le gusta.

		Nos hemos reído un montón. Sinceramente, no sé por qué, pero en ese momento cuando nos estábamos riendo a carcajadas y casi nos resbalamos del sofá, nuestras manos se aproximaron la una a la otra para agarrarnos y no caernos. Fue mágico.

		Antes de irse, se inclina y me besa en la mejilla. Mi corazón se acelera. Sí, realmente lo hemos pasado muy bien esta noche…

		Zane, empiezas a gustarme mucho mucho…

	
		10. Peligro en las cintas de correr

		Elyssa

		 

		A la mañana siguiente, me reúno con las chicas en nuestro centro deportivo (o más bien centro de torturas), pero tenemos que ponernos en forma y entre amigas es más fácil motivarse. La sesión de tortura se pasa más rápido cuantas más seamos, y después nos tomamos un trozo de tarta de queso como recompensa; ¡tampoco hay sobresforzarse!

		En nuestras cintas de correr, una al lado de la otra, sudamos la gota gorda mientras le echamos el ojo a los tíos buenos del gimnasio.

		También cotilleamos. Nos encantan los chismes. ¿Quién se ha acostado con quién? ¿Quién ha engañado a quién? ¿Quién ha roto con quién? Una telenovela en pleno Nueva York.

		—Chicas, qué mal todo —digo, casi sin aliento.

		—¿Qué ocurre? —preguntan mis amigas al unísono.

		—Zane es absolutamente perfecto.

		—Eso ya lo sabía —exclama Ariel.

		—No, pero de verdad, él es… —suspiro.

		—Por cierto, ¿no es ese de ahí? —me pregunta Josephine señalando la entrada del gimnasio.

		Rápidamente miro en la dirección que ella señala y, al momento, la mirada penetrante de Zane se posa sobre mí. Pierdo el control y el equilibrio, me tambaleo sobre la máquina, me caigo de frente y termino proyectada a dos metros detrás de mi cinta de correr, chocando de culo contra una maceta.

		—Elyssa, ¿estás bien? —me pregunta la voz sexy de Zane mientras me ayuda a incorporarme.

		—¡Ay!

		—¿Cómo te encuentras?

		—Estoy bien —respondo un poco aturdida.

		—¡Siempre tan oportuna! —asegura intentando contener la risa.

		Mis dos amigas me observan desde sus cintas. Seguro que no se atreven a venir por no interrumpirnos.

		—¿No me las presentas? —me pregunta Zane.

		—Eh, sí, sí, claro, eh… Chicas, este es Zane, mi novio, o sea, quiero decir, ¡mi FALSO novio! Y, eh… Zane, estas son Ariel y Josephine, mis dos mejores amigas.

		—Encantado, chicas —responde con una amplia sonrisa en los labios. A Ariel se le llena la cara con un aire de placer…

		—Por fin nos conocemos, el famoso Zane —exclama Josephine.

		—En persona.

		—¿Estás preparado para conocer a la familia de locos de Elyssa?

		Le lanzo una mirada cortante. ¡No tengo una familia de locos! Bueno, quizás un poco…

		—No —admite Zane con total sinceridad.

		—Todo va a salir bien —puntualizo para tranquilizarlo. Aunque no parece muy nervioso, nunca está de más.

		—Bueno, ¿y si vamos a comer nuestra tarta de queso? —pregunta Ariel, quien al fin ha salido de su estado de admiración.

		—¿Lo decís en serio? ¿Vais a comer tarta cuando acabáis de hacer deporte?

		—¡Claro! Solo tenemos treinta minutos para comer todo lo que nos apetezca. Durante ese tiempo el cuerpo continúa eliminando grasas, así que espero poder aprovecharlos —replico.

		—Ya veo —comenta mientras se ríe.

		—¿No quieres acompañarnos?

		—No, gracias, tal vez para la próxima.

		Salimos del gimnasio y echo un último vistazo a mi falso y sexy chico antes de atravesar la puerta. Sus ojos se posan en mí y él esboza una sonrisa que me deja de nuevo patas arriba.

		¡Rápido, tengo que huir de aquí!

		 

		***

		 

		Ese mismo día, Zane me envía un mensaje para invitarnos, a mis amigas y a mí, a un bar al que suele ir con sus amigos. Tenemos que conocer a sus colegas para que nuestra historia sea creíble, y encima mi familia conoce muy bien a mis amigas. Le he dicho a Ariel que no se ponga en modo caza y deje a los chicos tranquilos. ¡A los tres! ¡Especialmente a Zane! ¡Él es intocable! ¡Él es mío! Bueno, vale, de mentira, ¡pero sigue siendo mío!

		Al final voy a sacar las garras. Él saca mi instinto más animal, ¡es increíble! Después de las mujeres de las cavernas, aquí estoy yo, ¡como una gata en celo!

		¡Miaaaaauuuuuu!

		Cuando lo veo atravesar la puerta de cristal, mi corazón empieza a latir un poco más rápido. Esto ya empieza a ser una costumbre. Sin quererlo ni buscarlo, este hombre me desbarajusta. Me abanico con disimulo y sonrío alegre para que se me ilumine el rostro; espero que nadie vea el vapor que emana de mi piel. Me enciendo solo con estar en la misma habitación que él, y por la mirada de salida de Jo, creo que no soy la única en este estado.

		Ariel se endereza y se atusa el pelo. Yo le lanzo una mirada de «¡Cuidadito con las hormonas!» y me acerco para darles la bienvenida al buenorro de mi novio y a sus amigos. El rubio también está como un tren. Se parece a Charlie Hunnam, con el pelo un poco largo, barbita y unos pectorales que parecen que se van a escapar de esa camisa.

		¡Oh, sí, sí! La camisa podría romperse, rasgarse, no pasa nada…

		Le dirijo una sonrisa a Zane. Él se sienta a mi lado, provocando en mi piel una sucesión de infinitos escalofríos. ¿Y por qué escalofríos? De verdad que no entiendo la fisiología de mi cuerpo…

		—¡Hola! —le digo, feliz de volver a verlo.

		Él me dedica una de sus famosas sonrisas tímidas. Tan sexy.

		—¡Hola! Te presento a Axel (señalando al moreno con aspecto friki) y John (el rubio cachondo). Chicos, esta es Elyssa.

		Ellos nos saludan y mis amigas se presentan.

		—Tú y yo ¿no nos hemos visto antes? —le pregunta John a Ariel.

		—No, no creo —responde ella.

		—Sí, tu cara me suena…

		Él se frota la barbilla y luego abre los ojos de par en par.

		—Eres tatuadora, ¿verdad?

		—¿Has estado en mi estudio?

		—Sí, quería hacerme un tatuaje, pero no tenías hueco.

		—¡Es verdad! Yo estaba contigo ese día —añade Zane.

		—El mundo es un pañuelo —interviene Jo.

		—Vuélvete a pasar cuando quieras y veré qué puedo hacer… —coquetea Ariel.

		Después de un comienzo un poco silencioso, con alcohol de por medio, vamos conociéndonos poco a poco.

		Al cabo de una hora, las bromas y las risas fluyen sin parar. Las copas se acumulan en nuestra mesa redonda. Me encuentro bien, como si los seis nos conociésemos desde siempre.

		Después de una agradable noche de copas, nos disponemos a abandonar el local. Mis amigas me dejan con los tres tíos buenos. Jo estaba cansada, por lo que Ariel la ha acompañado en taxi.

		—Bueno, parejita de enamorados, os dejamos —sueltan los amigos de Zane mientras le dan un abrazo.

		—¡No estamos enamorados! —replico envuelta en mi bufanda doble de lana.

		Los amigos de Zane cogen un taxi juntos y nos dejan solos como dos pingüinos en el hielo.

		—¿Te acompaño a casa? —me pregunta.

		—No, no pasa nada.

		—Insisto. ¿No es eso lo que haría un buen novio? —me suelta, con una pequeña sonrisa en los labios.

		Me paso la lengua por el borde de los dientes, divertida.

		—¡Punto para ti!

		—Vamos, busquemos un taxi antes de que te conviertas en esquimal.

		Así que ahí estoy, en la acera, congelándome de frío, con la nariz roja y seguramente con estalactitas colgando de ella, mientras espero al taxi con el tío más guapo del planeta. Zane permanece tieso como un palo, sexy, listo para detener a alguno de los vehículos amarillos. Yo lo único que quiero es lanzarme sobre él y acurrucarme bajo su calor. A pesar del alcohol que corre por mis venas, logro controlar mis impulsos y me conformo con mirarlo a escondidas. Desde esta perspectiva de perfil, tengo todo lujo de detalles, aunque mi visión se nubla por momentos y me parece estar viendo a dos Zanes…

		Por fin, un taxi se detiene frente a nosotros (menos mal, porque estoy muerta de frío). Zane coloca su mano en la parte baja de mi espalda para que pueda tomar asiento en el vehículo, lo que me electriza todo el cuerpo y me hace entrar ligeramente en calor.

		—Estás bastante bueno… —suelto con la voz pastosa.

		Como respuesta, él hace una pausa y levanta una ceja.

		Pero ¿qué he dicho?

		—¿Qué ocurre? ¿No estás de acuerdo?

		—No digo lo contrario, señorita Borrachuza —me responde con aire juguetón.

		—¡No estoy borracha, solo un poco alegre! —replico yo levantando un dedo y poniéndolo frente a él, lo que le hace entrecerrar los ojos.

		Me echo a reír y él me sigue.

		—Muy sexy… —pienso otra vez en voz alta. Vuelve a levantar una ceja y yo aprieto los labios para no soltar más tonterías.

		Añado que siempre he admirado esa capacidad de levantar una sola ceja. Intento imitarle, pero su risa me hace comprender que más bien estoy poniendo una cara muy extraña.

		Cuando llegamos frente a mi apartamento, hurgo en mi bolso para coger el manojo de llaves. En fin, nunca lo encuentro porque mi bolso es un verdadero desastre. Meto la cabeza completamente en su interior, pero como siempre, tengo que sacar todo para poder encontrar lo que quiero.

		—Sujétame esto, ¿quieres? —le pregunto sin esperar una respuesta mientras dejo mi paleta de maquillaje en sus manos, con mi conocida delicadeza.

		Me sumerjo de nuevo en el bolso y saco varias cosas que no tienen nada que ver hasta que por fin encuentro las llaves, bien escondidas en el fondo. Las sacudo con orgullo mientras levanto la cabeza y descubro, horrorizada, a Zane sujetando con la punta de su dedo índice el sujetador que por desgracia acabo de entregarle. Roja como un tomate, se lo quito rápido de las manos y aparto la mirada.

		¡Vaya desastre!... ¡Le he dado mi sujetador!

		—¿Y qué hago con el resto? —pregunta, risueño.

		Abro el bolso de par en par y le digo:

		—Toma, mete todo ahí.

		—Menuda organización… —se burla.

		¡Maldito! ¡Qué cruel! ¡Te parecerá bonito!

		Bueno, sí, bonito y guapo, muy guapo. Y amable, aunque solo algunas veces…

		Sacudo la cabeza y me apresuro a abrir la puerta y hacerle frente a Zane.

		—Gracias por acompañarme —mascullo antes de cerrar la puerta en sus narices.

		Me apoyo en ella y me cubro el rostro con las manos.

		—Joder, qué vergüenza…

		Me sobresalto cuando percibo su risa burlona al otro lado y comprendo que lo ha escuchado todo con claridad.

		Me despego de la puerta, todavía más avergonzada, y voy directa a la ducha. Una vez he entrado en calor, me pongo el pijama de franela y me acuesto pensando en esta noche que había empezado tan bien. El cansancio puede conmigo y cae sobre mí, sumiéndome en un sueño profundo.

		 

		***

		 

		Voy a deshacerme de mi teléfono… Si tuviera fuerzas, lo lanzaría al retrete, tiraría de la cadena y adiós, objeto de tortura para mi cabeza…

		Aunque desde que lo llevo diciendo, también podría haberlo puesto en silencio o apagarlo…

		—¡¿Pero qué horas son estas?! ¡Maldita sea, hay quienes intentan dormir!

		—¿Así es como le hablas a tu madre?

		—Oh, mamá, ¡lo siento!

		Me doy la vuelta y me cubro los ojos con el antebrazo para protegerme de la luz del día que repentinamente me quema las retinas.

		Gruño entre dientes y separo el brazo para dejar pasar un poco la luz, pero todavía es demasiado agresiva para mí. La habitación me da vueltas, voy a vomitar…

		Los mojitos de anoche estaban más cargados de lo que pensaba.

		—¿A qué hora llega tu avión? —me interroga.

		—Ummmm…

		—¿Elyssa? ¿Estás bien?

		—Me has despertado, mamá… —digo con voz lastimera.

		—Es casi mediodía, no es normal... Llevas una vida demasiado desenfrenada en Nueva York. Si estuvieras en Stowe, estarías en un entorno más saludable. Y tu vida sería más seria.

		—Mi vida es seria, mamá. Ya hemos tenido esta conversación antes.

		—Bueno, ¿a qué hora aterriza tu avión?

		—Sobre las tres de la tarde, creo, te mando el e-mail de la reserva ahora mismo.

		—¡Muy bien! ¡Estoy deseando verte!

		—¿Mamá?

		—¿Sí, cariño?

		—No iré sola…

		—¿Vienen también tus amigas? Ya sabes que…

		—No, mis amigas no —la interrumpo.

		—¿Un chico?

		Por su tono de voz, me la imagino con los ojos de par en par, pero no tengo tiempo de añadir nada más cuando escucho el grito de alegría de mi madre y también el de mis hermanas…

		¿Qué ocurrirá el día que anuncie que estoy embarazada?

		¡Tendré que invertir en tapones para los oídos!

	
		11. Un árbol por Navidad

		Elyssa

		 

		El domingo me despierto de buen humor, dispuesta a recorrer las calles de Nueva York y contagiarme del espíritu navideño que reina en la ciudad. Me abrigo con unos vaqueros, un grueso jersey de lana y mis incondicionales UGG. Echo un vistazo a mi salón; hay un montón de trastos tirados, pero no me entretengo. Tengo cosas más urgentes que hacer.

		Mientras le envío un mensaje a Zane, me pongo una gruesa bufanda de lana color burdeos, un gorro y unos guantes de cuero.

		Cierro la puerta y me ajusto los auriculares en los oídos. Jingle Bell Rock resuena dentro de mí. Es un cliché, pero me encanta. Con una sonrisa en la cara, me voy dispuesta a enseñarle a mi sexy y falso novio la magia de la Navidad.

		He quedado con Zane delante del árbol en la plaza del Rockefeller Center. En mis oídos suena la famosa «Carol of the Bells» de la película Solo en casa 25, pero la versión de Pentatonix, lo que me pone a tope. Entre la melodía, las voces de los cantantes y este gigantesco árbol erigido en honor a la Navidad, me siento en el séptimo cielo. Cuando me pongo a mirar la estrella en la copa del árbol, me doy cuenta al instante de la presencia de mi oso sexy, situado junto a mí.

		Una vez le veo a él, muestras miradas se anclan la una en la otra: la mía llena de esa magia que tanto me gusta; la suya, con un resplandor que no logro descifrar. El color avellana de sus ojos brilla con una intensidad que no conocía antes.

		Se aclara la garganta y me ofrece un gran vaso para llevar del Starbucks.

		—Te he traído un chocolate caliente —anuncia, dejando que la nube de su cálido aliento flote en el aire gélido.

		Le sonrío y le doy las gracias mientras cojo el vaso. La bebida humeante baja por mi garganta, haciéndome entrar ligeramente en calor. Cierro los ojos y suspiro de felicidad.

		Cuando los vuelvo a abrir, descubro a Zane mordiéndose el labio inferior. Una mariposa revolotea en mi estómago, pero la detengo de inmediato.

		—¡Hoy te voy a enseñar la verdadera magia de Navidad! —declaro contenta.

		—¿Es obligatorio? —se burla de mí. Sabe perfectamente que no podrá evitarlo.

		—¡Oh, sí! ¡Me he prometido a mí misma que vas a adorar esta fiesta! —exclamo a la vez que parpadeo de forma exagerada—. Te propongo esto: yo te enseño lo que más me gusta a mí de Nueva York en esta época del año y tú me enseñas lo que te gusta. ¿Te parece?

		Zane se limita a asentir con la cabeza; en sus ojos brilla una especie de curiosidad.

		—De acuerdo, entonces yo empiezo la visita guiada —me responde.

		Unos minutos más tarde, al salir del metro, caminamos por Central Park West, y después giramos a la derecha para meternos en Central Park. Me dejo guiar por la curiosidad de saber un poco más sobre sus gustos. Él deja su mochila sobre una barandilla, se quita los guantes, saca la réflex y se la pone alrededor del cuello. Lo observo con curiosidad sin decir nada.

		—Ven, te voy a enseñar mi lugar favorito del parque en invierno.

		Tras pronunciar estas palabras, Zane coge instintivamente mi mano, metida en el guante, y la aprieta con la suya ya al descubierto. Al principio me quedo paralizada por la sorpresa, pero vuelvo rápido en mí para disfrutar del calor que este gesto difunde por mi cuerpo. El frío cortante de esta mañana de invierno ya no me afecta y me dejo guiar por las pisadas de este oso, que está de mucho mejor humor que las otras veces. De camino al lugar que quiere enseñarme, pasamos por delante de los bancos verde botella, recubiertos de nieve, y pronto diviso a lo lejos el Bow Bridge. Mi corazón se acelera.

		¿Es Zane consciente de que me está llevando al puente más romántico de todo Nueva York?

		Seguimos caminando a lo largo de The Lake, completamente congelado y cubierto por una fina capa blanca que brilla con el sol. Zane se detiene y suelta mi mano para coger la réflex. Cuando su cálida mano se separa de la mía, siento un viento frío que penetra por mi cuerpo. Un escalofrío recorre mi espalda; aprieto la bufanda contra mi cuello. Mi falso novio coloca la cámara a la altura de su cara, ajusta el objetivo y toma fotos del paisaje con el magnífico puente de piedra y hierro fundido. Su barandilla decorada con círculos entrelazados es sublime. Entiendo que esta puede ser una de sus obras favoritas de Nueva York; a mí también me encanta. Especialmente en las películas, cuando el protagonista le propone matrimonio a su amada. Suelto un largo suspiro al pensar en todo este sentimentalismo. Mis ojos vuelven a Zane y me sobresalto al ver que me estaba mirando. Ups, pillada.

		Sonríe con timidez y continúa:

		—Me encantan estas vistas.

		—Sí, son muy bonitas —respondo.

		Retomamos el camino hacia el Bow Brigde. Su mano se desliza por la mía una vez más y, por eso, un escalofrío me recorre de pies a cabeza.

		—¿Tienes frío? —pregunta.

		—No, no, estoy bien.

		—Pero estabas temblando.

		—Ah, ¿sí? —digo haciéndome la loca.

		Su mirada se detiene en mi rostro más de lo normal, pero no dice nada. Al final, llegamos al pie del puente nevado. Zane vuelve a coger la cámara y fotografía el paisaje: los edificios del Midtown y del Upper West Side se elevan ante nosotros con su grandeza; los sauces llorones que a menudo están repletos de hojas caen bajo la pesada y brillante nieve. Nuestros pasos crujen sobre el polvo de nieve aún fresco en la noche. El sol de la mañana ilumina suavemente nuestros rostros y hace centellear el oro blanco que recubre Central Park.

		Veo la nieve que cubre la barandilla, cojo un montón, hago una bola y con picardía la lanzo contra la espalda de Zane. Él se da la vuelta, sorprendido, y me echo a reír. Con una sonrisa traviesa, mete la cámara en su funda protectora y se apresura a devolverme la jugada. Se desata entonces una batalla de bolas de nieve, con el sonido de nuestras risas resonando en el parque todavía en calma a estas horas.

		Cuarenta y cinco minutos después, regresamos al metro. Bajamos y llegamos al monumento Vessel6, que parece una colmena gigante; y de ahí vamos hasta el edificio The Sed7. Desde que se inauguró, nunca había tenido tiempo de ir hasta ahí, pero estoy feliz de poder visitarlo hoy con Zane.

		Dejo que mi novio falso pague las entradas y accedemos dentro. Deambulamos durante un buen rato entre las diversas exposiciones de cuadros y esculturas antes de terminar en una exposición de fotografía.

		—¿Has pensado alguna vez en exponer tus obras? —le pregunto.

		—Elyssa, yo no me considero un artista.

		—¿Bromeas? He visto las fotos de tu casa y son impresionantes, ¡tienes talento!

		Se encoge de hombros.

		—¿Tienes hambre? —me pregunta desviando deliberadamente el tema de conversación.

		Intuyo que no quiere hablar del asunto y no insisto más.

		—¡Pues claro! Siempre tengo hambre, ¡vaya pregunta!

		—¿Burritos?

		—¡¡Sí!! —exclamo.

		Zane se echa a reír y salimos a comer algo en un food truck. La mañana ha terminado con esta nota de buen humor. Ya es mediodía, ¡y ahora me toca guiarlo a mí por la ciudad!

		Tras nuestro almuerzo, nos dirigimos a Bryant Park y su espléndido mercadillo de Navidad. Caminar nos hace entrar un poco en calor. Como de costumbre, yo voy parloteando de todo y nada a la vez. Zane me escucha con atención mientras bebe de su café, siempre con una sonrisa en los labios.

		Le comento que tenemos que comprar los últimos regalos de Navidad y que debemos pensar también en los nuestros.

		—¿Qué quieres decir con eso?

		—Zane, la gente se hace regalos por Navidad, ¡y más cuando son pareja!

		—¿Y si cada uno se compra su regalo y los intercambiamos el día de Navidad?

		—No, ¡no te vas a librar tan fácilmente!

		Una vez allí, descubrimos el gigantesco árbol de Navidad que preside la plaza, una estupenda pista de patinaje que brilla bajo los rayos del sol y unas bonitas casas poco frecuentes, todas de cristal, que aportan un encanto especial al sitio. Todos los años me quedo fascinada con el lugar, y mi corazón late a un ritmo frenético. Entre esto y mi acompañante, ya no sé dónde mirar ni «quién» me hace sentir «qué».

		—Dime, ¿ya has hecho las compras de Navidad para tu familia? —le pregunto.

		—Ya te he dicho que no nos hacemos regalos.

		—Ah, sí, es verdad. ¿Y por qué no cambias eso?

		—¿Qué quieres decir?

		—¡Hazles un regalo este año! ¡Cambia esa fea costumbre!

		—No sé —masculla.

		—Pero…

		—Ya veré.

		—Pero… pero…

		—¡¿He conseguido dejarte sin palabras?! —se ríe.

		Él sigue caminando. Yo me quedo en el sitio, estática, con el ceño fruncido. Lo alcanzo con unas zancadas y logramos entrar en la pista de patinaje.

		—¿Qué haces? —le pregunto.

		—¿Sabes patinar?

		—¡Estás hablando con una chica de Vermont! ¡Claro que sé! Pero ¿tú sabes?

		—Ya verás —me suelta con un guiño.

		Nos ponemos los patines y entramos al hielo, donde suena música de Navidad. Piso la pista con las cuchillas y espero impaciente a que Zane haga lo mismo. Él me alcanza con seguridad y se desliza confiado antes de frenar a pocos centímetros de mí, haciendo volar algunos cristalitos brillantes.

		—¡Guau! ¡Pero si patinas mejor que yo! —digo entusiasmada.

		Me lanza una amplia sonrisa.

		—Hacía hockey en el instituto.

		—¡Eso lo explica todo! ¿Y me lo has estado ocultando?

		—No, en realidad no.

		—¡Sí, lo has hecho!

		—No, mira, ahora te lo estoy diciendo.

		—Bueno… Has salido bien del paso —concluyo mientras me río.

		Nos adentramos en la pista llena de gente y disfruto con la sensación de deslizarme. Mientras suena la canción de Fa la la por los altavoces, me giro hacia el cascarrabias de mi falso novio.

		—¿Vas bien? ¿La música no te taladra los oídos? —le pregunto con una risa.

		—No, hago como si no la escuchase.

		—¡No es tarea fácil!

		—Tienes razón —añade sonriente.

		Un niño aparece delante de mí y me bloquea el paso, pierdo el equilibrio, pero Zane me coge in extremis antes de que me caiga. Su brazo en mi espalda me provoca una multitud de sensaciones. Su rostro está a solo unos centímetros del mío; puedo sentir su aliento cálido contra la piel enrojecida de mi cara. Este instante me parece que pasa a cámara lenta. Sus ojos color avellana se quedan clavados en los míos y mi corazón comienza a acelerarse. Parpadeo mientras otro niño pasa a nuestro lado gritando y riendo. Zane se aparta y me ayuda a recuperar el equilibrio.

		Algo difícil, teniendo en cuenta cómo me ha dejado este breve instante…

		Recupero lentamente la compostura y damos unas vueltas más antes de irnos.

		Una vez en tierra firme, me giro hacia Zane, con una sonrisa en los labios.

		—Muchas gracias, ha sido una gran idea, ¡me ha encantado!

		—Ha sido algo mutuo. Me ha gustado volver a sentir el hielo bajo mis pies.

		—Bueno, ahora año sí que sí, voy a buscar los regalos para mi familia. ¿Tú vuelves a casa o quieres venir conmigo?

		—Te acompaño, ¡me lo estoy pasando bien! No pensé que fuera posible dada la época del año en la que nos encontramos, pero es cierto —responde.

		—¡Genial! —exclamo.

		Recorremos los pequeños puestos y termino por fin mi lista de regalos. Mi cascarrabias silencioso carga amablemente con todas las bolsas.

		El frío me hace tiritar, así que decidimos que es el momento de entrar en calor en una cafetería. Encontramos una mesa libre al lado de la ventana, me quito el abrigo y me siento mientras Zane va a buscar nuestro pedido.

		Mientras se acerca a la barra, no le quito los ojos de encima. Es alto y guapísimo. Como yo también soy alta, no me había percatado de ello, pero ahora salta a la vista al verlo sobresalir en medio de la clientela.

		Cuando está de vuelta, se detiene y mueve la cabeza, contrariado.

		—¿Qué pasa?

		Sus ojos se posan en mi jersey.

		—¿En serio?

		Miro mi jersey de Navidad, ¡a mí me encanta! Tiene una cabeza de reno con la nariz roja, pero lo mejor de todo es que ¡tiene luz!

		Pulso el botoncito escondido en el lado izquierdo del jersey y la guirnalda enrollada en los cuernos del reno comienza a parpadear con luces de diferente color.

		—No puede ser cierto —dice, irónico.

		—¡Zane! ¡Vamos, ríete un poco!

		Al igual que él, yo también me lo estoy pasando muy bien. Zane puede ser encantador al mismo tiempo que gruñón.

		Terminamos el día en busca del árbol de Navidad perfecto.

		Encuentro uno justo como lo quiero, ni muy pequeño ni muy grande, ni demasiado pelado ni demasiado frondoso. El vendedor se ofrece a entregarlo en una hora en mi casa.

		De vuelta a mi apartamento, suena el timbre cuando nos estamos quitando los abrigos, los guantes, las bufandas y los gorros. ¡Por fin ha llegado el deseado árbol de Navidad!

		Zane me ayuda a colocarlo en mi salón y yo cojo las tijeras para cortar la red que aún lo sujeta. Finalmente lo libero y sus hermosas ramas se despliegan.

		—¡Ay, Elyssa! —le escucho gritar.

		—¿Qué ocurre? —pregunto antes de encontrarme a Zane con la cabeza metida en el árbol.

		—Las ramas me han dado en la cara —gruñe.

		—Oh, lo siento —digo, llevándome una mano a la boca y soltando una carcajada.

		Mi oso gruñón se fija en mí con aspecto enfurruñado, pero después se echa a reír conmigo.

		¡Ha llegado la hora de ponerse a decorar! Sigo con el jersey de LED y, para completar mi atuendo, me he puesto un gorro con luces que parpadean en la punta. Adorno el árbol mientras suena de fondo una playlist de canciones navideñas.

		—¿No te molesta la música?

		—No, no te preocupes, no cambies tus costumbres por mí.

		—¿Estás seguro de que no tendrás pesadillas?

		—No, Elyssa —confirma riéndose—, no voy a tener pesadillas.

		—Me alegro —respondo mientras subo el volumen.

		¡El pobre va a tener pesadillas esta noche! ¡Pero me encanta vacilarlo!

		 

		***

		 

		Zane

		 

		Estoy en el salón de Elyssa, con los adornos navideños en la mano sin saber muy bien qué hacer con ellos. Mientras, ella revolotea alrededor de su árbol, al parecer en pleno estado de éxtasis dados los grititos histéricos que suelta.

		Pensé que sentiría más resentimiento ante este árbol de Navidad que mi falsa novia decora con entusiasmo. Pero ha logrado convencerme con solo poner ojitos. Desde que tenía 16 años, no había vuelto a decorar un árbol; y no pensaba volver a hacerlo nunca… Aunque, al parecer, esta duendecilla hace conmigo lo que quiere.

		¡Menos mal que no somos pareja de verdad!

		Intento abstraerme de este ambiente festivo, bloqueo los horribles recuerdos que vienen a mi memoria y me concentro en la cara de felicidad de Elyssa.

		—¡Oh! ¡Tú! ¡Te adoro! —le confiesa a un pequeño duende de cerámica—. Tú vas a ir aquí, así te veré desde la entrada.

		—¿Eres consciente de que no está vivo? —le pregunto, sarcástico.

		—No escuches al señor Gruñón, cariñito mío. Es un aguafiestas estirado.

		Abro de par en par los ojos, pero ella no me presta la menor atención, ya que está demasiado ocupada con lo suyo. Me paso una mano por el pelo, incómodo. No sé qué hacer. Tengo la impresión de que me está saliendo urticaria en la piel. Por no hablar del álbum de Mariah Carey sonando de fondo…

		—Zane, los adornos navideños no se comen a la gente. Lo sabes, ¿verdad?

		—No me gusta la Navidad…

		—Sí, ya lo sé, pero no entiendo por qué. Es una fiesta preciosa y mágica. Trae alegría durante el largo y frío invierno. Reúne a las familias que a menudo están distanciadas. Aporta alegría tanto a los niños como a los más mayores; simplemente alegra el corazón. Mira a tu alrededor, la Navidad hace feliz a la gente, por muy comercial que sea. Esta magia es bonita.

		Abro la boca para replicar, pero lo que dice no es del todo falso. A mí no me gusta la Navidad porque los recuerdos asociados a esta época del año siguen incrustados en el fondo de mi alma y no me dan tregua. Sin embargo, me encanta ver cómo Elyssa se maravilla con los preparativos. Su alegría me alcanza e intenta colarse en mi interior. Verla emocionarse con todo me hace sonreír al momento. Elyssa es una persona extravagante con su forma de vestir y de ser. No le importa lo que digan los demás y vive para sí misma. De repente, estallo en carcajadas; se ha puesto una diadema en la cabeza con bastones de caramelo sobre muelles y la loca se menea al ritmo de Let it Snow, haciendo bailar a los dulces al mismo compás.

		—¡Fantástico, bastoncito de caramelo! —exclamo burlándome con cariño.

		—¿Bastoncito de caramelo? —se pregunta con el dedo índice bajo la barbilla.

		—¡Sí! Creo que ese apodo te queda de maravilla. ¡Voy a mantenerlo!

		—¡Me encanta!

		Se da media vuelta y comienza a buscar en uno de sus cajones.

		—Toma, ¡aquí tienes una para ti!

		Elyssa me entrega una diadema de cabezas de renos con muelles.

		—No, yo no voy a llevar eso…

		Ella me lanza una mirada que me da mala espina, coloca esa cosa sobre mi cabeza y me coge de las manos. Lentamente, empieza a bailar a mi alrededor, sacudiendo mi brazo como un títere.

		—Venga, diviértete, Zane.

		—¿Que me divierta?

		—Sí, vas a llegar a los treinta con una úlcera en el estómago. ¡Deja de ser tan serio! ¡Disfruta de la vida!

		Su reflexión me deja en el sitio y me termino por echar a reír.

		¡Es algo clásico de Elyssa!

		Unos instantes después, me sorprendo dirigiéndola en este baile improvisado y, sobre todo, disfrutando con ella. Sus ojos brillan de alegría y se me clavan como cuchillos en el estómago.

		La canción se detiene demasiado pronto para mi gusto, así que Elyssa se sumerge de nuevo en uno de sus muchos cajones repletos de adornos.

		—¡Oh! ¡Toma, cógelo para tu despacho! —exclama mientras me entrega un miniárbol color rojo y plata ya decorado.

		—No, gracias.

		—Es un regalo. No puedes rechazarlo, y más si es de tu novia —dice coqueteando.

		—Novia falsa —la corrijo instintivamente, exhalando un profundo suspiro.

		—¡Vamos! ¡A divertirse se ha dicho!

		—Eso dices tú.

		Ella me lanza una sonrisa que derretiría hasta al tipo más duro. Me rindo.

		—Vale… —suspiro mientras lo cojo.

		Elyssa suelta un grito de victoria y se pone de nuevo a dar saltitos antes de volver a concentrarse en su árbol.

		Sonrío una vez más ante su contagiosa alegría y la sigo. Una hora más tarde, su árbol, así como su salón, están completamente decorados con adornos de color oro, rojo y verde, el tema que ha escogido para este año. Esta chica tiene que ser la hija de Papá Noel, no puede ser de otra forma, porque la magia que intenta trasladarme no está muy lejos de clavarse fuerte en mí a pesar del dolor que permanece presente.

		Supongo que su reto para hacer que me vuelva a gustar la Navidad está funcionando, aunque el motivo se me escapa por completo…

		Pero yo no quiero, no. No quiero que me guste esta fiesta que se llevó a la persona más importante de mi vida hace diez años.

		


		5 Comedia familiar americana realizada por Chris Columbus en 1990.

		6 Construcción de estilo moderno caracterizada por sus escaleras sin fin y sus vistas al río Hudson.

		7 Centro cultural en el Hudson Yards en el que se realizan exposiciones sobre diversos temas artísticos, así como obras de teatro.

	
		12. Vermont

		Elyssa

		 

		El avión aterriza al fin y sus ruedas chirrían en la pista. ¡El paisaje nevado me deja sin aliento!

		Ha sido un largo viaje, pero por fin voy a poder abrazar a mi madre. Tiemblo de impaciencia en mi asiento y Zane pone su mano sobre mi muslo para calmar mis nervios que van en aumento. El tacto de su mano me electriza y me provoca escalofríos por toda la espalda, aunque al mismo tiempo me relaja. Él retira la mano rápido, como si se hubiese quemado los dedos. Prefiero no pensarlo.

		Las puertas se abren e intento levantarme con un salto de mi asiento, pero algo me proyecta hacia el respaldo.

		—Debes desabrocharte el cinturón primero —se burla mi sarcástico oso gruñón.

		Le hago una mueca antes de echarme a reír de mí misma. Me desabrocho esta cosa molesta y por fin me levanto del asiento. Mi novio por Navidad recoge nuestro equipaje de mano de los compartimentos y nos ponemos en la fila para salir.

		—Elyssa, ¿quieres dejar de dar saltitos? Por mucho que te empeñes, no va a ir más rápido —bromea Zane.

		—¡Es que tengo tantas ganas!

		—Ya lo sé —añade, fijando su mirada ardiente en la mía.

		Vale, genial. Sofocos repentinos e inexplicables en Vermont…

		Se acerca el fatídico momento: mi maleta rueda a toda velocidad detrás de mí y por poco me olvido de Zane. Me paro y me doy la vuelta para ver si me está siguiendo. Se choca con fuerza contra mí.

		—¡Ay!

		—Pero ¿qué haces? —me reprende.

		—Quería ver si me estabas siguiendo —le respondo mientras me froto la nariz dolorida por el golpe.

		De repente, levanta la mirada y frunce el ceño.

		—Creo que ya he encontrado a tu familia…

		—¿Cómo lo sabes? ¡No los conoces!

		—No es muy común ver a tres mujeres con estrafalarios jerséis de luces y medias de color rojo y blanco. ¡Parecen bastones de caramelo!

		Me giro rápidamente y, en efecto, distingo a mi familia.

		—¡Sí, son ellos! —exclamo mientras echo a correr hacia mi madre y mis hermanas.

		Y al fin aterrizo en los brazos de mi madre, que me besa en la cabeza como si le fuera la vida en ello. Tras el afecto, me desprendo de ella y abrazo a mis hermanas.

		—¿Dónde está papá? —pregunto.

		—Lo siento, tu padre no ha podido venir, está ocupado en la tienda.

		Escucho un carraspeo detrás de mí, levanto la cabeza y veo a mis hermanas con la boca abierta y los ojos de par en par.

		Me giro hacia Zane, que está ligeramente incómodo. ¡Mierda! Con toda esta locura me he olvidado de mi falso novio.

		—Mi madre, Abigail, y mis hermanas. Charlotte, Anastasia, os presento a Zane, mi… mi…

		—Su novio, encantado de conocer a la familia —manifiesta con una sonrisa encantadora mientras estrecha la mano de mi madre, que pestañea varias veces, y luego la de mis hermanas, que lo miran como si acabase de salir de una revista.

		—Encantada —responde mi madre con una amplia sonrisa.

		—No pasa nada, entiendo que papá no haya podido venir —añado—. ¿Y vuestros maridos no están aquí? —les pregunto a mis hermanas.

		—Allan se ha quedado con los niños —responde Charlotte.

		—Lewis está todavía fuera, pero volverá dentro de poco —añade Anastasia.

		Asiento con la cabeza. ¡Estoy feliz de estar de vuelta con mi familia!

		 

		***

		 

		Suenan villancicos en el coche que nos lleva a la casa de mi infancia. Por la mirada de Zane, casi puedo ver cómo le sangran los oídos a mi querido y tierno novio falso; pero la cosa no se queda ahí, ya que parece sorprendido por el magnífico escenario ante sus ojos. Creo que le gusta, así que tendré que enseñarle la región. Las colinas de nieve se alzan a nuestro alrededor. El sol hace centellear el manto blanco que nos acompaña a lo largo de la carretera. El viento silba ligeramente y el pequeño polvo brillante vuela con las suaves ráfagas que lo arrastran. En ese momento, suena el famoso villancico Jingle Bells y Zane me mira con sus ojos color avellana. Su mirada intensa me provoca fuegos artificiales en el corazón. Cuanto más lo conozco, más me gusta. Cuanto más tiempo paso con él, más atraída me siento. Aprieto los muslos; una bola de fuego nace lento en lo más hondo de mi sexo.

		Nada más salir del coche, tres diablillos salen a toda prisa de la casa familiar. Mis hermanas les regañan porque no han cogido nada de abrigo y pueden resfriarse…

		—¡Tita! ¡El elfo de Papá Noel nos ha escondido todos los caramelos! —dicen al unísono.

		—Oh, ¡pero qué malo! Yo os ayudaré a buscarlos.

		Me cogen cada uno de un dedo y me arrastran al interior de la casa.

		El calor del hogar de mi infancia me da la bienvenida. Este aroma a dulces que flota en el aire me hace sentir feliz.

		Voy en busca de las chucherías y, si puedo comer unas cuentas, no voy a decir que no.

		—¿Elyssa? —escucho una llamada de auxilio detrás de mí.

		Detengo mi búsqueda y me giro hacia Zane, que está de pie en la entrada y parece incómodo. Me lanza una mirada de súplica. Mis hermanas no le quitan el ojo de encima; deben de estar preguntándose cómo he podido seducir a un hombre así. ¡Incluso yo me hago la misma pregunta! Aunque sea de mentira, ¡es un milagro de Navidad!

		—Bastoncito mío —me llama antes de esbozar con los labios—: «Ayúdame».

		Mis hermanas estallan de la risa, seguramente por el apodo que me ha puesto.

		¿De verdad se atreve a llamarme así delante de mi familia?

		—Oh, perdona, no te he enseñado la casa. Ven, vamos a subir las maletas a la planta de arriba —propongo dirigiéndome hacia las escaleras.

		Lo espero en el rellano mientras me muerdo las uñas.

		—Uf, gracias, ¡me has salvado! —exhala.

		—No puede ser, ¿me has llamado «bastoncito» delante de mis hermanas?

		Se encoge de hombros.

		—¿Qué querías que dijera? Además, me dijiste que te gustaba el apodo.

		—Sí, me gusta ese apodo, ¡pero no delante de ellas! Se lo van a contar a mis cuñados y no me van a dejar en paz.

		—¡No lo pensé! ¡Era una emergencia! Me estaban mirando fijamente sin pestañear, me dio miedo —bromea.

		—En mi familia nunca nos hemos comido a nadie, ¡somos civilizados!

		—Eso está por demostrar. De todos modos, estáis un poco locos con el tema de los jerséis con luces.

		—¡Ah, aquí estáis! —interviene mi madre, acercándose a nosotros—. Os he preparado la habitación, cielo.

		Asiento con la cabeza y me dirijo al cuarto.

		Abro de golpe la puerta y la cierro igual de rápido. Se me había olvidado…

		Cuando era joven —más bien adolescente, no quiero decir que ahora sea una vieja, ¿eh?— era fan de Ángel, de Buffy, cazavampiros8.Tenía una ligera obsesión con él. Por eso, las paredes de mi habitación están literalmente cubiertas de pósteres suyos; vestido y no tanto. Como su famosa foto en la bañera, que está justo encima de mi cama. Gigante, a tope total.

		David Boreanaz está por todas partes en mi habitación. Una habitación que voy a compartir con mi falso novio. Voy a tener vacile para rato…

		¿Por qué mi madre ha conservado todo esto intacto?

		—¿Escondes a tu amante?

		—¿Qué?

		—¿Por qué me ocultas tu habitación?

		—No, no, por nada. Ya sabes, hace tiempo que no vengo por aquí y necesito tiempo para que este lugar, que es mi habitación y que ha albergado tantos recuerdos de mi juventud, me acoja de nuevo.

		—Parloteas demasiado.

		Me agarra por los brazos, me levanta un poco, me pone a un lado y entra en mi habitación.

		No tarda mucho en empezar a reírse.

		Aprieto fuerte los puños y me muerdo el labio inferior con tal de no decir nada.

		Respiro profundamente y entro.

		Se gira a mí, levantando una ceja (¡me pone de los nervios que sepa hacer eso!). Pero, bueno, ha vuelto su sonrisa tímida, desafiante. Sé que se está conteniendo para no hacer un chiste.

		—A ver, entonces, ¿el bastoncito estaba loca por los vampiros?

		Le hago el gesto de Mónica y Ross.

		—Ya veo, otro «Vete a…» —se ríe.

		Doy un portazo tras de mí y me invade una extraña sensación. El hecho de encontrarnos solos, encerrados en mi dormitorio de adolescente, hace que se me erice la piel. Parece como si el aura de Zane ocupase todo el espacio. Su olor a almendras llena la habitación y llega hasta mi nariz.

		¡Me encanta cómo huele!

		Él se gira y clava sus ojos avellana en los míos. Una corriente me recorre de arriba abajo; por un momento tengo la impresión de que él siente lo mismo que yo.

		—Es bonita tu habitación —dice, rompiendo el silencio y la corriente eléctrica que comenzaba a apoderarse de nosotros.

		—Oh, venga, todo esto es de cuando era joven. Ahora mis gustos han cambiado.

		—Sí, porque ahora eres vieja —se burla de mí.

		Agarro lo primero que tengo a mano y se lo lanzo a la cara. Él lo coge al vuelo y, al ver su expresión de sorpresa, me acerco a él.

		Mi madre no ha encontrado nada mejor que hacer que poner una caja de preservativos de Navidad sobre mi escritorio.

		Preservativos con la cara de Papá Noel o en forma de árbol.

		En la caja se puede leer «Adivina quién va a vaciar su saco esta noche».

		—Pero ¿dónde me he metido? —resopla Zane.

		Estoy estupefacta. Siento que mis mejillas se sonrojan de la vergüenza, pero decido echarme a reír y, por suerte, Zane no tarda en hacerlo también.

		Mi madre está peor que yo con la Navidad. Aunque de ahí a comprar preservativos navideños y ponerlos en mi habitación…

		¡Ni siquiera yo me habría atrevido!

		 

		***

		 

		Bajamos a la cocina, que rezuma diferentes olores a comida.

		Mi madre está siempre en los fogones, especialmente durante las fiestas de fin de año. Es su época favorita, sin duda.

		También hay que decir que Vermont se presta mucho a este ambiente mágico de Navidad. No tenemos que irnos muy lejos tampoco.

		—¿Puedo coger un coche? —le pregunto a mi madre—. Me gustaría hacer un tour con Zane.

		—Sí, claro, podéis coger la camioneta de tu padre, ¡las llaves están en la entrada!

		—¡Gracias!

		Salgo de la cocina acompañada de mi novio falso.

		—Te propongo un paseíto antes de que tengas que enfrentarte a toda mi familia —le explico susurrando.

		—Gracias por tanta atención.

		—¡No hay de qué! —respondo con una sonrisa.

		Cojo las llaves de la camioneta de mi padre, apoyadas sobre el mueble de la entrada. Es el coche con el que yo aprendí a conducir y, aunque ya no está tan nuevo como antes, tiene mucho agarre en la carretera y prácticamente es indestructible.

		Durante el camino, Zane va mirando el exterior: no se pierde ni un detalle del paisaje nevado que nos rodea con su irreal candor. El bosque nos acompaña a lo largo de todo el camino pedregoso.

		—¡PARA! —grita.

		Freno en seco y los cinturones nos cortan la respiración. Con las manos sujetando con fuerza el volante, examino la carretera y no entiendo el motivo tras su reacción.

		Respiro profundamente y lo golpeo fuerte en el bíceps.

		—¿¡Pero estás loco o qué te pasa!? —estallo, aniquilándolo con la mirada—. ¡No puedes hacer eso! ¡Podríamos haber derrapado y haber caído por la cuneta!

		Puedo ver en sus ojos que se ha dado cuenta de su insensatez y su expresión arrepentida hace que me derrita.

		—Solo quería que parases para poder hacerle una foto al puente.

		Me señala con el dedo un puente de madera de color rojo, típico de Vermont, en una carretera perpendicular a la nuestra.

		—¡Ah, sabía que sucumbirías a mi Vermont! —digo mientras apunto con el dedo índice hacia arriba—. Pero ¿no podías habérmelo dicho con más delicadeza?

		—Lo siento, pero tengo que reconocer que gracias ti esto me está ganando poco a poco y cada vez me gusta más. Desde que estamos aquí, intento mirar las cosas como lo haces tú. Y me doy cuenta de que son hermosas. Tienes razón, tu región es asombrosa, aunque esté cubierta de nieve. Es cierto que estoy más acostumbrado a fotografiar lugares cálidos, aunque admito que mi vista de fotógrafo está encantada.

		Sus cumplidos me llegan más profundo de lo que deberían. Mi corazón se acelera y parpadeo como una tonta.

		Me paro a un lado de la carretera mientras intento recuperar la compostura. Zane se baja corriendo de la camioneta sin ser consciente de lo que ha provocado en mí. Réflex en mano, se dirige a zancadas hacia el viejo puente de madera.

		Yo tardo un poco más de tiempo en alcanzarlo. La capa de nieve es gruesa y no tengo ganas de ir con el culo mojado hasta la ciudad, ¡y además la nieve está fría! Es curioso, parece que se han invertido los papeles. Ahora soy yo la que refunfuña y Zane parece estar cómodo en medio de toda esta nieve. ¡El mundo al revés!

		Observo a Zane fotografiar el puente desde todos los ángulos. Sus ojos brillan de felicidad.

		Puedo ver que le encanta la naturaleza y eso me gusta. ¡Tenemos algo en común! Aunque sea una chica de ciudad, ¡no me olvido del lugar donde he crecido! Me prometo que durante nuestra estancia aquí le enseñaré mis lugares secretos preferidos.

		Nada más llegar a la única tienda de ultramarinos de Stowe, veo los Jelly Belly. Estos asquerosos caramelos me dan una idea. Mi diablillo interior quiere echarse a reír, pero soy una mujer adulta, así que conseguiré aguantarme. O eso espero.

		—¿Para qué son?

		—Los elfos de Papá Noel van a sustituir las chuches por estas de aquí —digo contenta mientras voy hacia la caja.

		—A veces eres como una niña pequeña… —resopla.

		¡No vale!

		—¡Oye! Te recuerdo que soy yo la que va conduciendo, ¡si sigues así te vas andado a casa! —replico bromeando.

		—¿De verdad te atreverías a hacerme eso?

		—¡Verás que sí!

		—No, no, está bien —dice para cambiar de opinión.

		¡Menudo granuja!

		Me sonríe y mi corazón empieza a latir más rápido. Me gusta mucho la relación que estamos construyendo. Siento que Zane se abre más, y eso me hace feliz.

		 

		8 Serie de televisión estadounidense creada por Joss Whedon.

	
		13. Jersey feo y pijama de Bambi

		Zane

		 

		Mientras estamos sentados en el comedor disfrutando de una buena comida, observo a la familia esta reír y hablar en un alegre barullo. No estoy acostumbrado a situaciones tan joviales y distendidas, mucho menos en esta época del año. No hay pequeños platos colocados encima de los grandes como todas las fiestas organizadas por mi madre. Aquí el ambiente es cálido y relajado. He tenido la oportunidad de conocer al padre de Elyssa hace unos minutos cuando volvía de la tienda. Es un hombre encantador que me ha recibido con los brazos abiertos. Barrigudo y bien entrado en los cincuenta, tiene la expresión endurecida típica de quien trabaja en el campo, pero con una sonrisa cariñosa que me hizo sentir de inmediato como en casa.

		El fuego arde en la chimenea, tanto que estoy empezando a tener calor. Tiro del cuello del feo jersey que mi «novia» ha insistido que me ponga, y no soy el único. Toda la familia lleva los colores de la Navidad. Tengo ganas de rascarme por todas partes, pero me aguanto. Está todo en mi cabeza, ¿no?

		Una de las hermanas de Elyssa, creo que Charlotte, me observa fijamente. Cuanto más tiempo pasa, más incómodo me siento.

		—¿Cómo os conocisteis? —pregunta esta inquisitivamente.

		Me tomo mi tiempo para tragar lo que tengo en la boca y respondo. Espero no olvidarme nada de lo que ella y yo hemos ensayado.

		—En una web de citas, congeniamos rápidamente y cuando quedamos por primera vez fue amor a primera vista.

		—¡No pudo resistirse a mi encanto! —responde mi novia falsa.

		—Sobre todo a tu torpeza —respondo mirándola a los ojos antes de dirigirme al resto de la mesa—. Unos días más tarde, volvimos a encontrarnos en el gimnasio y la ayudé a levantarse. Se había pegado un porrazo contra la cinta de correr.

		—¡Sí, esa es nuestra Elyssa! —declara Anastasia, su otra hermana.

		—Y fue en ese momento cuando me enamoré de este valiente caballero —añade la principal interesada.

		Le sonrío con cariño, metido de lleno en mi papel. Soy consciente de que no me resulta muy difícil llevar a cabo este teatrillo. Es tan fácil prestarle atención; los gestos hacia ella salen de mí de forma tan natural que a veces me desestabiliza.

		—¿Eres de Nueva York? —pregunta más tarde el patriarca.

		—Sí, eso es.

		—¿En qué trabajas? —pregunta Allan, el marido de Charlotte.

		—Trabajo en el sector de la prensa con mi padre.

		Nunca doy demasiados detalles. No me gusta alardear del renombre de nuestra revista, reconocida a nivel internacional, así que soy escueto y ambiguo cuando hablo de ello.

		—¿Cuántos años tienes? —me pregunta mi suegra.

		—Cumpliré 27 dentro de poco —respondo a pesar de la mirada que me echa mi novia falsa.

		—¡Caray! ¡Elyssa, estás hecha toda una mujer puma9! —suelta su cuñado riendo.

		—¿Cómo que una mujer puma?

		—Tonterías, mamá, ni caso.

		Tengo la impresión de que a Elyssa le va a salir humo de las orejas. ¡Pero no iba a mentir tanto! Sé que me lo hará pagar después. ¡Estoy empezando a conocerla!

		La deliciosa cena termina tarde. Elyssa me coge de la mano y me lleva hacia su habitación. Una vez dentro, se gira hacia mí.

		—Ya sé que habíamos acordado hablar de cómo nos conocimos, pero podrías haber omitido mi caída en la cinta de correr —sentencia frunciendo los labios, aunque claramente se está aguantando la risa.

		—¿Por qué?

		—Porque fue patético —admite mientras se tapa los ojos con las manos.

		—Fue adorable.

		Ella aparta las manos de su rostro y me mira.

		—No, fue vergonzoso. ¡Y también podrías haber mentido en la edad! —exclama haciéndose la enfadada.

		—¿Por qué iba a hacerlo?

		—¡Porque parezco una asaltacunas! Mis cuñados no van a parar con el tema.

		Le dirijo una mueca de desaprobación. No entiendo su problema con la edad.

		—En fin, date la vuelta —me dice de repente.

		—¿Por qué?

		—¡Pareces un niño pequeño con tanto «por qué»! Date la vuelta, por favor.

		Hago lo que me dice y me echo a reír con este bastoncito que no sabe fingir que está enfadada.

		La oigo rebuscar en su maleta y luego farfullar y quejarse.

		—Ya está.

		Me giro y la descubro en pijama; bueno, supongo que es un pijama. Lleva puesto una especie de mono con Bambi de los pies a la cabeza. Me echaría a reír, pero me contengo al ver su ceño fruncido.

		—Ni una palabra.

		—No me atrevo tampoco —respondo con los brazos en alto.

		—Tu sonrisita te delata.

		—Pero…

		—¡Chist!

		—P…

		—¡Chiiiiist!

		—¿De verdad duermes con eso? —exclamo a toda velocidad.

		Me fulmina con la mirada, pero no dice nada. Se dirige hacia su cama y yo me quito la camiseta. Siento sus ojos clavados en mí. Después, mis vaqueros se unen a la camiseta colocada en una silla. Me dirijo al otro lado de la cama.

		—¡Estás castigado! Hoy duermes en el suelo.

		—¿Qué? ¡Qué mala eres! ¡Me va a doler la espalda así!

		—¡Eres un jovenzuelo, lo soportarás!

		—Ahora lo entiendo, ¡no soportas que sea más joven que tú!

		—¡Yo también soy joven! —exclama.

		—¡No he dicho que fueses una vieja!

		—¡Pero lo has insinuado!

		—¿Hablas en serio? Tienes una cama de matrimonio. Elyssa…

		—No sé de qué me hablas…

		—No seas mala. Venga, no seas niña pequeña…

		—La niña pequeña aquí no soy yo… No hay que burlarse de los demás.

		—¡Pero si no he dicho nada!

		—Tu cara hablaba por sí sola, ¡y te estabas riendo de mi pijama!

		Elyssa se gira y me da la espalda. Estoy a los pies de su cama y no sé muy bien si bromea o no. ¿Qué podría hacerme si me acuesto a su lado?

		Nota: me he autocastigado a las dos de la mañana. Elyssa duerme profundamente, estoy seguro de que se le cae la baba, pero yo no consigo pegar ojo. Su presencia me trastoca más de lo normal; hacía siglos que no dormía con una mujer. No me desagrada sentir su calor, ni mucho menos, ¡más bien todo lo contrario! Aunque Elyssa emite pequeños gemidos mientras duerme, juraría que eso añade tensión a mi desvelo. Un violento deseo de pegarme contra ella no deja de atormentar mis pensamientos, incluso los más obscenos. Tanto es así que hace más de media hora que mi pene está erecto y no sé qué hacer para devolverlo a su estado habitual. Esto es una tortura, me excita demasiado, y menos mal que lleva ese pijama ridículo porque, por ejemplo, ¿qué sería de mí si llevara un camisón sexy?

		¡No, no! Mierda, ahora me la estoy imaginando así de provocativa.

		Mi cabeza se pone a divagar. Para mi gusto, Elyssa es hermosa, atractiva; sus pechos me los imagino redondos y se moldean a la perfección bajo el encaje negro. Mi pene triplica su tamaño en una milésima de segundo y siento un fuego que nace bajo la fina piel de mi miembro. Toda esta farsa va a volverme loco, no estoy preparado. Elyssa no es el tipo de mujer a la que le gustan las aventuras de una noche, estoy seguro. En mi opinión, cuando habla de las ventajas de la soltería, se refiere más bien a su horrible pijama y no a los ligues que puede llevarse a casa. Y yo… No, definitivamente no estoy preparado. No estoy listo para dejar atrás mi vida de soltero y experimentar ese tipo de cosas. No estoy preparado para sentirme vulnerable y frágil, y mucho menos para hacerle daño. Sin embargo, tengo que admitir que esta chica que está a mi lado me pone muy caliente. Y esto no estaba previsto en el programa.

		Pensándolo bien, ¡tendría que haber dormido en el suelo!

		


		9 «Mujer puma» o «cougar» es una expresión coloquial utilizada para referirse a las mujeres que buscan una pareja más joven (N. de la T.).

	
		14. Caramelos, nieve y adornos

		Elyssa

		 

		Al día siguiente me despierto de buen humor. Como siempre, de hecho. Zane sigue dormido cuando me estiro como un gato. Verlo tumbado a mi lado me provoca una multitud de sensaciones que no logro descifrar. Vale, es innegable que este osito sexy me atrae, y tener a este tipo de hombre en mi cama es surrealista, pero lo que no entiendo es por qué mi corazón se acelera con solo pensarlo.

		Me ruge el estómago, sacudo la cabeza y ahuyento mis pensamientos. Salgo de la cama con cuidado para no despertar a la hermosa criatura que duerme junto a mí y bajo a la primera planta.

		Una vez abajo, descubro la mesa llena de tortitas, fruta, bollería y sirope de arce. Ya está todo listo esperando a ser devorado.

		Me relamo y me siento a la mesa. Mi madre me sirve un poco de beicon frito antes de volver a la cocina.

		La risa de Allan retumba a mis espaldas. Él y yo no hacemos buenas migas.

		—¿De verdad duermes con eso? Lo siento por tu novio.

		Muerdo con rabia un trozo de mi beicon. ¡Este tío me va a arruinar el desayuno!

		—Me encanta cuando se pone ese pijama —oigo anunciar a mi novio falso detrás de mí—. Cuando bajo la cremallera de delante, desde el cuello hasta el vientre, me siento como si todos los días abriese un regalo de Navidad…

		¡Oh, vaya! ¡El tío es bueno!

		Cierro la boca rápidamente. Siento su mirada clavada en mi espalda y las mariposas empiezan a revolotear en mi estómago.

		Él se sienta a mi lado. No sé cómo actuar. ¿Tengo que darle un beso? Otro punto que no hemos preparado: los besos en público.

		¿Cómo hemos podido pasar por alto este detalle?

		Si no hubiera estado tan charlatana, centrada en la Navidad y en el cuerpo de Zane, quizás lo habríamos hablado bien. ¡Ups!

		Le doy con torpeza un beso en la comisura de los labios. Este contacto provoca en mí la misma sensación que cuando él está cerca, pero multiplicado por dos. Me doy cuenta de que mi cuerpo se siente realmente atraído por el suyo. Es algo más que química, más que físico. Mucho más…

		Por suerte, nadie me presta atención y podemos desayunar tranquilitos. La conversación se centra en la granja y eso me gusta. No tengo ganas de ser el centro de atención como la noche anterior con mi falso novio por Navidad.

		Cuando terminamos, decido llevar a Zane a dar una vuelta por la finca. Le explico las diferentes etapas de preparación del sirope de arce. Antes de alcanzar ese color ámbar y esa textura, extraemos la savia del árbol introduciendo un soplete en el tronco. Esta agua de arce se hierve a diferentes temperaturas para hacer sirope, pero también mantequilla o incluso azúcar.

		Después del tour, nos reunimos con mi padre, que nos espera fuera, delante del granero familiar de madera roja, muy típico en Vermont. Está preparado para enseñarle a nuestro visitante novato cómo hacer caramelos de sirope. Mi debilidad.

		Llena un recipiente con nieve y deja cerca el sirope de arce caliente. Yo cojo los palitos de madera y le doy uno a Zane.

		—Observa y haz lo mismo que yo.

		Mi padre vierte el sirope hirviendo a lo largo de la nieve; así, el sirope empieza lentamente a solidificarse. Al momento, hago rodar el palito a lo largo de la mezcla para que se enrolle alrededor de este, formando un caramelo blando.

		Me meto en la boca mi chuchería preferida y cierro los ojos con gusto. Mientras me relamo, abro de nuevo los ojos y veo la mirada brillante de Zane. Él traga saliva.

		—¡Date prisa y mete tu palo antes de que el sirope se enfríe! —le ordeno.

		Me sobresalto al escuchar la risa obscena de Allan que pasa por ahí.

		—No es ese palo el que a él le gustaría meter… —se ríe de su propia broma cerca de nosotros para que mi padre no lo oiga antes de marcharse de nuevo.

		¡Pronto dejaré viuda a Charlotte!

		Zane hace un mohín y yo apoyo mi mano sobre su antebrazo para calmarlo. Conozco a mi cuñado desde hace mucho tiempo. Diría que demasiado. Íbamos juntos al colegio. Tiene mi edad, así que tuve que aguantarlo hasta que terminamos el instituto. Incluso estuvo enamorado de mí. Puaj.

		A día de hoy, sigo sin entender a Charlotte.

		Allan es el clásico «todo músculo pero nada de cerebro».

		Mi falso novio hace una pequeña mueca que me hace reír y al mismo tiempo hunde el palito para formar el famoso caramelo blando.

		No me pierdo ni un segundo de su degustación, con los ojos cerrados. Me encantaría ser ese caramelo…

		Me limpio la baba, que seguro tengo al borde de los labios, y luego trago saliva.

		Una vez satisfechas nuestras papilas gustativas, llevo a mi falso novio a recorrer las numerosas hectáreas de la finca de mis padres.

		—Ha sido una visita muy agradable, ¡me ha gustado mucho!

		—Oh, ¿de verdad?

		—Sí.

		—Me alegro de que te haya gustado.

		Y es cierto, me ha conmovido su cumplido. Es mi novio falso y, sin embargo, me siento más feliz de lo que pensaba antes de presentar a Zane a mi familia.

		Mi novio falso camina a mi lado, con la réflex alrededor del cuello y el trípode al hombro. Avanzamos a nuestro ritmo, bien abrigados para la nieve. Tenemos la nariz roja y sale vaho de nuestras bocas. Zane se para de vez en cuando para inmortalizar alguna que otra luz que se refleja en un lugar determinado. Saca una foto de una cierva en medio del bosque, delicada y fuerte al mismo tiempo.

		Me gusta mirar el paisaje a través de sus ojos y sus emociones. Zane pone mucho empeño en explicarme todo. Puedo sentir que este momento le emociona más de lo que muestra. Sus ojos brillan con una extraña intensidad. Como si su ser estuviera atormentado por un pasado doloroso, pero el presente intenta llenar su corazón.

		Es un hombre muy fácil de llevar. Inteligente y sensible. A pesar de ese carácter de oso cascarrabias y malcriado que aparece por momentos, Zane ha demostrado ser de buen corazón con sus amigos y a veces conmigo. Incluso me gusta cuando me vacila y se mete conmigo; ¡pero eso jamás lo reconoceré!

		Cuando dejo de pensar en él, advierto que pronto se hará de noche. Ya se ve la luna decorando el cielo. El viento ya no sopla, pero nuestros cuerpos entumecidos por el frío nos piden que vayamos a calentarnos rápidamente junto al fuego.

		De vuelta a casa, ¡nos espera una agradable sorpresa! Por fin está toda la familia al completo. Mi segundo cuñado, Lewis, que estaba de viaje, acaba de llegar. Y al parecer no está solo; a su lado se encuentra un gigantesco y maravilloso árbol que llega hasta el techo. Mi cuñado se dedica a cultivar abetos y cuando se acercan estas fechas, su carga de trabajo aumenta y no le vemos mucho.

		—Ahora que ya tenemos el árbol y que estáis aquí, hijas mías, ¡vamos rápido a coger los adornos del sótano! —exclama mi madre.

		Mientras Zane se presenta al marido de mi segunda hermana, nosotras, las tres chicas, salimos a buscar los tan deseados adornos de Navidad. Unos minutos más tarde, volvemos a subir con los brazos cargados de grandes cajas de cartón, pesadas y frágiles. Para ambientar más la situación, mi madre nos acompaña cantando villancicos. Observo a mi novio por el rabillo del ojo, pero este está ocupado charlando con Lewis y no parece prestar atención a las canciones. Mi cuñado le da una palmadita amistosa en la espalda antes de volver con mi padre, que acaba de llamarlo. Como si sintiera mi mirada sobre él, Zane se vuelve y clava sus ojos en los míos. Ahora sí está escuchando los villancicos y me dirige una divertida mueca. Dejo la caja de cartón en el suelo y me acerco a él.

		—Ten cuidado, mi madre podría verte —le digo riendo—. ¡Y no te olvides de dejarte llevar por la magia de la Navidad!

		Él pone los ojos en blanco.

		—¡Eh!

		—¿Dónde he ido a parar? —susurra él mientras observa a Charlotte ponerse una diadema con cuernos de ciervo y un pompón rojo en la nariz.

		—Vale, reconozco que es demasiado para ti. Pero ya verás, todo va a salir bien —añado golpeando suavemente su pecho.

		Mi hermana sigue a lo suyo; se pone de rodillas e imita a un ciervo para divertir a los niños. Sí, mi familia puede dar miedo a veces…

		—Estáis completamente locos —se burla con gracia.

		Sé que me está buscando y, como respuesta, le clavo el codo en las costillas.

		—¡Ay!

		—¡Así aprenderás!

		—Zane, ven, dejemos hacer a las mujeres. Allan, Lewis y yo vamos a buscar leña para la chimenea. ¿Vienes con nosotros? —le dice mi padre a mi osito burlón.

		Lo veo suspirar de alivio cuando descubre que no tendrá que decorar el árbol.

		¡Huye, pequeño animalito asustado! ¡Huye!

		Me alegra ver que mi familia aprecia a Zane, pero al mismo tiempo estoy preocupada porque ahora no puedo vigilarlo. Espero que no diga nada que ponga en peligro nuestro plan y nos pillen.

		¡No, Elyssa, confía en él!

		Respiro hondo y vuelvo al presente. Las mujeres por un lado y los hombres por otro. Nosotras decoramos este magnífico árbol que empieza lentamente a llenarse de color. Dotado de lucecitas, el abeto brilla y resplandece ante los ojos de mis sobrinos, emitiendo un nuevo destello. Ya casi hemos terminado, y cuando voy a buscar un adorno en bola de nieve para colocarlo, mi falso novio me sorprende poniendo sus manos congeladas sobre mi espalda, ¡por debajo del jersey! Se me eriza toda la piel del cuerpo. Su gesto me asombra, pero me gusta, aunque no puedo evitar quejarme por el frío.

		—¡Oye! ¡Tienes las manos congeladas, quítamelas de encima! —exclamo mientras me doy la vuelta.

		Mi cuerpo choca contra el suyo y me recorre una descarga eléctrica. Sus dedos salen de debajo de mi jersey y él da un paso atrás para atusarse el pelo.

		¿Habrá sentido lo mismo que yo?

		—Me vengaré —le advierto, intentando recuperar la compostura.

		Me sobresalto cuando Charlotte me intercepta.

		—Ely, ¿puedes pasarme la guirnalda roja, por favor?

		—Estás de suerte —mascullo, lo que le hace reírse.

		Rebusco en la caja la famosa guirnalda.

		—Cha, no la encuentro.

		—Tiene que estar ahí, mira debajo de los copos de nieve de purpurina.

		—¡Ah, sí! La he encontr…

		No me da tiempo a cogerla cuando Zane la intercepta delante de mis narices y se la entrega a mi hermana.

		—¡Gracias, Zane!

		—¡Se la iba a dar yo! —recalco, ofendida y cruzada de brazos.

		—Sí, pero hay que ser más rápida, mi bastoncito —exclama con una gran sonrisa.

		¡Menudo canalla! ¡Esto no va a quedar así! ¡Cuando estemos en la habitación, no voy a dejar que esta ofensa quede impune!

		—Dejad de pelear, parejita de enamorados —interviene Anastasia con mi sobrino en brazos.

		Pero ¿a quién se le ocurriría esta idea de los falsos novios?

		Todo se confunde en mi cabeza. Entre lo que disfruto estando con Zane y que él no parece en absoluto incómodo e incluso se atreve a vacilarme, pasamos un día fantástico juntos. Por no hablar de la bromita de mi hermana de la «parejita de enamorados» y del hecho de que todo esto sea falso. Todo se está complicando. Estoy mintiendo a todo el mundo; quizás debería pensar en protegerme y recordar que todo esto es efímero. Que Zane no es para mí.

		Como es costumbre en nuestra casa, el más pequeño de la familia se encarga de poner la estrella en lo alto del árbol y mi padre cuelga el muérdago entre la cocina y el salón. ¡Ya estaría! ¡La casa está lista para recibir la magia de Navidad!

		¿Y yo? ¿Estoy yo realmente preparada para acoger esta fiesta?

		Sé que este año va a ser muy diferente a los anteriores...

	
		15. Bajo el muérdago

		Zane

		 

		¡Mierda! ¡Este pacto va a acabar conmigo!

		Otro doloroso despertar en el país de Elyssa. Voy corriendo al baño, procurando ocultar mi erección.

		—Hola, ¿ya te has levantado? —me aborda el padre de mi bellezona novia falsa, lo que me hace detener la mano justo por encima del pomo de la puerta.

		¡Maldita sea! ¿Qué hago ahora?

		No me atrevo a darme la vuelta y, aunque siento que la presión baja, si me doy la vuelta él podrá ver mi estado de excitación.

		—Buenos días —respondo educadamente rezando por que ocurra un milagro.

		—¡James! ¿Dónde has puesto la bandeja del horno? —pregunta su mujer desde la cocina.

		—¡Ah, el deber me llama!

		¡Aleluya!

		Él se va y yo aprovecho para entrar en el baño. Me apoyo contra la puerta, prácticamente sin aliento. Mi erección ha desaparecido, pero cierro los ojos y Elyssa aparece ante mí. De nuevo, se me pone dura.

		Me desnudo rápido, dejo correr el agua y me sumerjo bajo el chorro caliente. Debería echarme agua fría, sí, debería…

		Agarro mi pene en un estado muy sensible y comienzo a mover la mano de arriba abajo. Me muerdo el labio para evitar que no salga ningún sonido de mi garganta. Esta tensión es demasiado, tengo que aliviarla. Acelero los movimientos y me apoyo con la otra mano sobre los azulejos de la ducha. Esto está tan bien… Sin darse cuenta, Elyssa va a acabar conmigo. Esta chica de una naturalidad sincera y una belleza pura pone a prueba todos mis sentidos. Mi mano se desliza una y otra vez a lo largo de mi pene rígido. Los gemidos quieren salir de mi garganta y los retengo lo mejor que puedo, pero joder, no es fácil. Pienso en ella mientras me toco, cierro los ojos e imagino su rostro, su cuerpo desnudo bajo el mío. Me imagino sus pechos tersos, su vientre, su sexo mojándose para mí.

		Oh, joder…

		Mis músculos empiezan a engarrotarse y estoy a punto de correrme cuando oigo un portazo y el agua del grifo abrirse. Paro de golpe mis movimientos reteniendo al mismo tiempo un gemido de frustración.

		¡No me lo puedo creer!

		Me detengo y aproximo la mano a la cortina de la ducha, apartándola ligeramente.

		—¿Elyssa? ¿Pero qué haces aquí?

		—Lo siento, solo quería lavarme los dientes. Estaba a punto de abrir la puerta cuando escuché correr el agua. Así que me di media vuelta, pero me encontré a mi padre que me dijo que eras tú el que estaba dentro y pensé que podría ser sospechoso si no entraba, sobre todo porque te habías olvidado de echar el pestillo. Puedes terminar de ducharte, no me molesta, la cortinilla te tapa.

		No, no puede ser…

		Por suerte, mi pene ha perdido la erección. Elyssa termina de lavarse los dientes mientras yo espero como un tonto bajo el chorro de agua caliente.

		—¡Te dejo con lo tuyo!

		La puerta se cierra tras ella. Me ducho con prisa, me pongo una toalla alrededor de las caderas y cierro al momento el maldito pestillo. Solo faltaría que esta me pillase masturbándome o peor, que me viese cualquier otro miembro de su familia.

		 

		***

		 

		Elyssa

		 

		Mi madre nos ha convencido para hacer las famosas galletas de jengibre en forma de monigotes, pero han llegado unos clientes y la han interrumpido. Mis padres han abierto una pequeña tienda en la finca para vender sus productos directamente.

		Por lo tanto, tenemos que terminar de modelar las galletas y empezar a hornearlas sin ella. Al menos se trata de una receta que domino perfectamente.

		Zane está muy serio, se ha subido las mangas hasta el antebrazo, dejando al descubierto sus preciosas venas abultadas. ¡Siempre me ha parecido algo muy sexy!

		Estalla de risa y yo levanto la mirada hacia sus alegres ojos.

		—¿Quieres una lupa?

		—¿Para qué?

		—Para ver mejor. Tenías los ojos entrecerrados y sacabas la lengua, en señal de estar muy concentrada.

		—¡Eso es mentira! Estaba concentrada en la receta para no olvidarme de nada.

		—Actúas de mala fe…

		Abro los ojos. ¡No deja de picarme, con esos aires de superioridad de tío sexy!

		Sin pensarlo, cojo un puñado de harina y se lo tiro directamente a la cara.

		—No, no te has atrevido a hacer eso…

		—Sí, sí lo he hecho…

		Me aparto a un lado para emprender la fuga, pero es demasiado tarde; él me tiene presa entre la encimera y su cuerpo. Después, levanta la mano por encima de mi cabeza y hace caer harina sobre mi pelo. ¡Que me lo he lavado esta mañana!

		—¡No! ¡Para! ¡Me voy a enfadar!

		—No soy un niño, Elyssa —dice con voz ronca de repente.

		Sí, de eso ya me he dado cuenta…

		Nos miramos fijamente a los ojos y yo trago saliva. Veo su nuez subir y bajar rápidamente. Nuestros labios parecen acercarse con acechante peligro y una ola de calor me invade por sorpresa. Mi corazón late fuerte; me delata.

		Me entra el pánico, abrumada por el exceso de emociones. Lo aparto, me quito el polvo del pelo y salgo corriendo hacia las escaleras. Zane detiene mi huida agarrándome del brazo. Mis ojos se encuentran con los suyos.

		—¡Oh! ¡Estáis bajo el muérdago! —exclaman a coro las gemelas Anastasia y Charlotte—. ¡Que se besen! ¡Aún no os hemos visto besaros!

		Zane está frente a mí. Siento como si todo esto estuviese pasando a cámara lenta. Mi corazón, en cambio, late cada vez más rápido. El señor Sexy coloca sus manos a cada lado de mi cara, la inclina y luego dirige sus labios al encuentro de los míos muy lentamente. Dejo de respirar, cierro los ojos y espero que su calor me envuelva. Sus dulces y tímidos labios se posan sobre los míos. Me quedo sin aire. Todo lo que siento es nuevo para mí. Me da miedo, y por eso, cuando siento su lengua intentar abrirse camino en mi boca, la muerdo. Él se retira y lo aniquilo con la mirada.

		—¡Qué fuerte! —suelta Anastasia—. ¡Como las películas!

		Con las mejillas sonrojadas, el corazón a punto de desbordarse y la cabeza dándome vueltas, consigo por fin huir de ahí.

		Cierro la puerta de mi habitación con fuerza y me poyo contra ella. Ese beso me ha dejado patas arriba, del revés, fuera de juego. Con las manos, me abanico la cara, que la tengo colorada.

		De repente salgo proyectada hacia adelante y Zane entra en mi guarida.

		—¿Puedes explicármelo?

		—¿El qué?

		—¡Me has mordido la lengua! ¡Joder, eso duele!

		—¡Es que tú no tenías por qué meter la lengua!

		—Vale, ¡no era más que un beso falso! ¡Eres desesperante, Elyssa!

		—¿Yo? No, perdona, tú eres el cansino. Con esos brazos y tus ojos de color avellana y todo ese…

		Señalo su cuerpo con el dedo, sin encontrar las palabras.

		—¿Ese qué, Elyssa? ¿Te ha comido la lengua el gato?

		Emito un bufido y resoplo. Me coloco frente a la ventana de mi habitación, de espaldas a él. Me pierdo en la inmensidad blanca que se ofrece ante mí. No quiero ver el gesto burlón en su cara. Este hombre me saca de mis casillas. Puede ser tan dulce y amable como irritante y sexy… Dios mío, qué sexy es. Cada vez que estoy cerca de él, me invaden nuevas sensaciones. No puedo evitar sentir las mariposas revoloteando, los escalofríos por el cuerpo y las ganas incontrolables de acurrucarme junto a él y dejarme invadir por su aroma a almendra. Pero me da miedo lo que pasaría si me atreviese a hacerlo.

		Espero que sea solo una atracción física y nada más. Mi corazón, ese órgano frágil, corre el riesgo de sufrir con este oso sexy.

		Siento que se acerca a mí. Su mirada deja un rastro ardiente a lo largo de mi espalda. Él pone su cálida mano sobre mi hombro y yo me sobresalto.

		Me dejo llevar cuando Zane me gira suavemente frente a él. Nuestras miradas se encuentran de nuevo. La suya se ha vuelto color chocolate. Me fascinan sus pupilas. Son capaces de cambiar de color según su estado de ánimo.

		Su cálido aliento me acaricia. Sus manos, colocadas a cada lado de mi cadera, me hacen tragar con fuerza. Apoya su frente contra la mía; respiro su aliento. El calor de nuestros cuerpos se corresponde. Cuerpos que se buscan, que se atraen, pero que siempre se frenan.

		—Si te beso aquí, ahora, ¿me morderás?

		Soy incapaz de hablar, siento la boca muy pesada, pero puedo demostrárselo. Atravieso los pocos centímetros que nos separan y pongo mis labios sobre los suyos.

		Con los ojos cerrados, quiero grabar estas sensaciones en lo más profundo de mi ser, y lo acojo, a él y a su lengua que me acaricia con delicadeza. Nuestros labios se responden como si se conociesen de hace tiempo. Su beso es mágico. Mis pies ya no tocan el suelo, estoy volando.

		Él pone fin a nuestro intercambio y vuelve a apoyar su frente contra la mía. No me atrevo a abrir los ojos por miedo a ver el arrepentimiento en los suyos.

		—¡Elyssa! ¡Las tartas no se van a hacer solas! —grita Charlotte desde abajo.

		Nunca he querido tanto a mi hermana como en este momento. Me siento aliviada por no tener que enfrentarme a Zane y a la vez frustrada por tener que poner fin a este momento.

		Me separo de él y me dirijo hacia las escaleras, sin una sola palabra ni una mirada. Bajo rápidamente a la cocina y mis hermanas me lanzan una mirada maliciosa.

		Me centro en amasar los ingredientes que quedan en el bol.

		Me sobresalto cuando un cuerpo cálido se pega contra mí, y unas manos delgadas y bien definidas se unen a las mías en el bol.

		Me entrego a esta proximidad que no es desagradable pero sí desconcertante tras el beso que hemos intercambiado.

		Su respiración acaricia mi nuca, su nariz me roza y luego lo hacen sus labios. Inclino la cabeza a la izquierda para darle acceso a esa parte de la piel tan sensible.

		Soy débil…

		La piel se me eriza a pesar del feo jersey rojo que llevo puesto. Estoy loca por dejarme llevar, pero lo hace tan bien y es tan maravilloso…

		Su cuerpo se abraza al mío y es entonces cuando siento su miembro duro contra mis nalgas. Emito un gemido de sorpresa.

		Ya no sé qué hacer, ni si estamos solos o no, pero me da igual. Solo lo quiero a él, a su cuerpo y sus manos sobre mí. Cierro los ojos y me dejo invadir por él, por los aromas a almendra y canela que llenan la cocina.

		—¿Dónde están mis hombrecitos? —pregunta mi madre desde la entrada.

		Nos sobresaltamos a la vez.

		Trago con dificultad y veo a Zane precipitarse hacia el fregadero para lavarse las manos. Avergonzado, se pasa las manos por el pelo y se coloca el pantalón.

		No puedo evitar que se me escape una carcajada. Zane me aniquila con la mirada.

		¡El retorno del oso gruñón!

		—Justo íbamos a extender la masa y a hacer los hombrecitos con los moldes de galletas —señalo mientras vuelvo al trabajo.

		—¡Tita! ¡Hemos encontrado los Jelly Belly! —celebran de repente mis sobrinos pequeños a los que no he escuchado llegar después de estar fuera jugando.

		Entrecierro los ojos ante la imagen que me ofrecen y mi diablillo interior se frota las manos mientras espera que se lleven el primer caramelo a la boca.

		—Ummm, ¡algodón de azúcar! —exclama el primero.

		—¡Y yo cereza! —añade su hermano mayor.

		Frunzo el ceño, no lo entiendo. Si yo había cambiado los caramelos buenos por los malos…

		Una risa ronca detrás de mí hace que me gire y me encuentre con un osito burlón.

		—¿De qué te ríes?

		—De nada.

		—¿Por qué mis sobrinos tienen los Jelly Belly?

		—Yo no sé nada —responde, sonriendo.

		—¿Dónde están mis Jelly Belly?

		—En el mismo sitio donde los hayas dejado —dice, encogido de hombros.

		—¿Por qué te sigues riendo?

		—¡No me río!

		—¡Sí, lo estás haciendo!

		Como no me fío de él, voy a asegurarme de que mis caramelos siguen en su sitio, y suspiro de alivio cuando confirmo que siguen ahí. Cojo el paquete y vuelvo a bajar a la cocina. Una vez de vuelta, cuando voy a meter la mano, Allan me intercepta y me roba un caramelo antes de metérselo en la boca.

		—¡Eh! —lo maldigo.

		—Ugh, esto está asqueroso, podrías habérmelo dicho —dice antes de escupir el caramelo en su mano.

		—¿Cómo que está asqueroso? —le pregunto a mi cuñado.

		—Mira, prueba.

		Engullo uno y lo escupo tan rápido como puedo, ¡sabía a vómito!

		—¿Quién ha hecho esto? —protesto.

		Nadie responde, pero la risa de Zane se vuelve cada vez más elocuente.

		—Zane, ¿has sido tú? —lo amenazo apuntándolo con el dedo.

		—Me declaro culpable —confiesa, con lágrimas en los ojos.

		—¡Niños! ¡Devolvedme mis caramelos! —grito tratando de llamar a mis sobrinos.

		Son pequeños, ágiles y rápidos; se cuelan entre mis hermanas y huyen afuera. Llevan ventaja porque ya llevan puestos sus abrigos, peor para mí, aunque no tengo tiempo que perder. Al diablo el abrigo, yo salgo tras ellos directamente en calcetines.

		—¡Vamos, mis cariñitos, dadle los caramelos a la tita!

		—¡No! —exclaman al unísono.

		—Grrr.

		—Deberías entrar, te vas a morir de frío —me grita Zane, riéndose a carcajadas desde la ventana del salón.

		—¡Si estoy aquí es por tu culpa! ¡No me rendiré!

		Un minuto después, acabo de bruces en la nieve y tiene que venir a rescatarme. Con delicadeza, se encarga de quitarme las marcas blancas de la cara. El calor de sus manos contra mis mejillas frías me procura una sensación de bienestar. Cuando sus ojos se funden con los míos, siento el inevitable deseo de besarle una vez más. Por el momento, solo me atormenta una cuestión: ¿será este el primer y único beso?

	
		16. Hacer un poco el ridículo no hace daño a nadie

		Zane

		 

		Es Nochebuena y la familia Brown está entusiasmada. Yo me encuentro en un estado bastante extraño; no estoy de humor para celebraciones, pero no tengo elección. Por Elyssa, por nuestro trato, por su familia. Hace diez años que mi vida cambió drásticamente y tampoco es que haya vuelto a mejorar. Sin embargo, la promesa que le hice a Elyssa me recuerda que la vida sigue, que aún brilla la magia y que tengo que pasar página de una vez por todas. Y ese beso… Nunca me imaginé que podría provocarme tantas sensaciones. Me gustó, y algo más que eso…

		Algunos miembros de la familia habrán pasado todo el día en la cocina, porque la casa está embriagada de olores a cada cual más apetecible. Me voy con Elyssa, que está rebuscando algo en su habitación, con la cabeza metida en la maleta y las nalgas al aire. No me ha escuchado entrar, por lo que aprovecho para deleitarme mirando. Sueño con descubrir lo que se esconde debajo de esa colorida ropa. Me obsesiona la redondez de su culo desde aquella famosa mañana en la que me desperté a su lado. Y más aún desde que he podido sentir sus deliciosas curvas pegadas a mi cuerpo. Quiero volver a perderme contra ella, probar la redondez de sus senos apretados contra mi pecho. La deseo. Quiero beber de su cuerpo una y otra vez; saciar la sed que tengo de ella.

		—¿Qué estás haciendo?

		—Nada —respondo rápido mientras me estirazo.

		—Ponte esto —me ordena lanzándome a la cara una prenda de colores vivos.

		La extiendo frente a mí y casi me ahogo al descubrir que se trata de un traje de Navidad.

		—Dime que es una broma.

		Ella niega con la cabeza, pero se ríe de mi expresión perpleja.

		—¿Te atreves a reírte de mí?

		Me dedica una enorme sonrisa y cruza las manos la espalda. Me precipito hacia ella, que no tiene tiempo de entender lo que está pasando. La empotro contra la pared, con mi cuerpo pegado al suyo y mis manos apoyadas contra la pared, a cada lado de su rostro.

		—Está muy feo reírse de tu novio, bastoncito… —le susurro al oído.

		Siento su piel estremecerse bajo el roce de mi aliento. Mi pene se tensa de deseo contra su abdomen. Su respiración se acelera, sus labios se entreabren, sus mejillas se tiñen de un bonito tono rosado y sus ojos brillan de deseo.

		¡Joder! ¡Me muero por poseerla en este mismo momento! Por su estado, parece que ella arde con el mismo deseo que yo. Hundo la nariz en la fina piel de su cuello y la mordisqueo. Su aroma a canela y su piel dulce me embriagan y me hacen perder la cabeza. Y pensar que hace tan solo unas semanas detestaba el olor a canela… Ahora es todo lo contrario; me encanta este olor por el simple hecho de que me recuerda a ella.

		—Zane… No podemos… —murmulla.

		—Lo sé, pero tengo tantas ganas…

		Oigo su pequeño gemido cuando coloco mis manos a cada lado de su cadera y la aprieto más contra mí.

		Su suspiro me excita, ya no puedo pensar, y decido ignorar mi buena conciencia. Tomo esos labios carnosos, me sumerjo en ellos en busca de su lengua, y por fin me deleito con su sabor. Sabía que besarla me provocaría sensaciones fuera de lo normal, pero no había imaginado los fuegos artificiales que sentiría en mi interior. Mordisqueo su labio inferior y coloco las manos detrás de su nuca para acercarla todavía más a mí si eso es posible. A diferencia de la primera vez, ahora la beso fuerte e implacable. La tomo entera, porque no sé si tendré una segunda oportunidad para probar su boca. Mis manos descienden a su culo, que palpo sin cesar. Quiero grabar su tacto y su redondez para no olvidar nunca lo que estoy sintiendo.

		No sé adónde nos va a llevar esto. No quiero pensar en Nueva York y lo que nos espera. Simplemente quiero disfrutar de ella y de los momentos que se nos ofrecen.

		—¡Tita! ¡Hay que parar de besarse! ¡La cena ya va a empezar! —escucho la vocecita de Lukas gritar a través de la puerta de la habitación.

		Elyssa aparta sus labios de los míos y se echa a reír. Clavo mi mirada frustrada en la suya y ella se queda en silencio mientras se pasa la lengua por los labios. Aprieto los puños, conteniéndome para no poseer de nuevo esa boca tan tentadora.

		Nos ponemos los pijamas de Navidad al ritmo de Last Christmas de Wham, que me pone de los nervios, y Elyssa me explica que la noche va de llevar el pijama más feo. Mientras me habla, ella parece esquivar cuidadosamente lo que acaba de ocurrir entre nosotros. Bajo la mirada hacia esa cosa horrible que llevo puesta.

		Sin duda ganaremos nosotros…

		Elyssa se recoge el pelo en dos moños y se coloca una diadema con dos Papás Noel sobre dos muelles que se mueven con cada paso que da. Me recuerdan a aquel famoso día cuando decoramos el árbol, aquel día que le puse su apodo «bastoncito».

		—¡Vamos! Todo irá bien —me tranquiliza ella como a un niño en su primer día de colegio—. Además, ¡estás muy guapo con tu pijama!

		—¡Ríete todo lo que quieras de mí!

		Estoy en la desesperación máxima…

		Su risa resuena por todo el rellano y me arranca una sonrisa. La sigo y nos sentamos a la mesa con el resto de la familia. Los observo con curiosidad y luego frunzo el ceño, molesto.

		—¿Qué pasa? —me pregunta Elyssa al sentir cómo se tensa mi cuerpo.

		—¿Por qué tus cuñados no llevan pijamas feos? —gruño por lo bajini.

		—No es eso, es solo que ellos no tenían pijamas así —precisa mientras se ríe.

		—Dime que no me has hecho llevar esta cosa solo para reírte de mí.

		Ella sigue riéndose. ¡Será mala!

		—Parezco un idiota así.

		—No digas eso, mi cariñito —dice, riendo.

		—Me las pagarás —la amenazo con una sonrisa arrogante en los labios.

		Y, sinceramente, esto debería molestarme. Porque sí, parezco un idiota, pero me sorprendo al reconocer que nada de esto me afecta. No, al contrario, me divierte, porque hacía mucho tiempo que no vivía momentos como los que hemos tenido desde que la conocí.

		Una vez en la mesa, damos comienzo a este festín con un delicioso ponche de huevo. Unos minutos más tarde, la madre de Elyssa nos sirve un bogavante y yo echo saliva por adelantado. ¡Me encanta!

		—¡BUH!

		Doy un salto sobre la silla y grito del susto, ya que algo grande y rojo ha saltado delante de mis ojos.

		—Mira, todavía está vivo —dice Elyssa entre carcajadas mientras hace bailar a su bogavante.

		Esta chica es agotadora, pero me gusta…

		—Me has asustado —replico, intentado no reírme con sus tonterías.

		—Eres como una niña pequeña —la regaña Allan, que está sentado delante de mí.

		Elyssa deja su crustáceo en el plato y me percato de reojo que ella hace su gesto de «Vete a la mierda», lo que me hace sonreír.

		—A mí me gusta ese lado infantil —la defiendo.

		—Oh, gracias, Zane —dice enternecida, antes de sacarle la lengua a nuestro vecino de enfrente.

		Comenzamos a disfrutar del bogavante en silencio hasta que se sirve el pavo.

		—¿Te gustaría casarte, Zane? —me pregunta Abigail, la madre de Elyssa, que me pilla desprevenido.

		Lentamente me invade la ansiedad y, en ese momento, no sé qué responder.

		—Mamá —protesta mi vecina de mesa —, apenas acaban de conocerse.

		—Bueno, Elyssa, tú tienes 30 años, habrá que darse prisa.

		—Para ser sincero, todavía no he pensado en ello —respondo.

		Pero si ocurriese algún día, me gustaría una mujer como Elyssa. No me importaría pasar el resto de mi vida con ella. Ella es directa, guapa y agradable… No me aburriría ni un solo momento, eso seguro.

		—Pero mamá, Elyssa no está obligada a casarse. Pueden vivir perfectamente sin hacerlo —se interpone Charlotte.

		—Si algún día tu hermana mayor se casa, ¡su futuro marido debería pensar en contraer un matrimonio de prueba! —bromea Allan.

		Mi vecina de mesa coge mi trozo de pan y lo lanza a la cara de su cuñado.

		—Dejad de pelearos, solo era una pregunta —concluye Abigail.

		Cuando por fin reina la calma, reanudamos la degustación del banquete, pero yo estoy todo el rato incómodo por este pijama que me pica desde el inicio de la cena. ¡Es muy desagradable! Me pica incluso en el muslo, por no hablar del tejido que me entra por las nalgas. ¡Maldigo a Elyssa por esta estúpida idea! Creo que soy el único que sufre con esto porque todos a mi alrededor parecen estar de lo más cómodos en sus pijamas. Pijamas que, hay que decir, son menos feos y ridículos que el mío.

		La noche transcurre de maravilla, si dejo de pensar de este maldito pijama que pica, claro. Las conversaciones son animadas. La familia de mi bastoncito es realmente muy acogedora y agradable. Elyssa tenía razón cuando nos conocimos: en este lugar reina un ambiente familiar cálido, sólido y entrañable.

		Terminamos el pavo y todas las guarniciones que lo acompañan. Luego, el padre de Elyssa se levanta, se dirige a la cocina y vuelve con una tarta en las manos.

		—¡Y aquí mi pastel de nueces! La famosa tarta que me gusta hacer todos los años. Zane, ¡ya me dirás qué te parece!

		—Con mucho gusto —le respondo.

		Nos sirve un trozo a cada uno y veo cómo mi bastoncito coge su parte y se mete un gran trozo en la boca, acompañando su deleite con un suspiro de placer. Mi piel se eriza al oírlo y mi pene empieza a alborotarse. A decir verdad, el suspiro se ha parecido más a un gemido sexual. Y joder, eso me excita. Mis ojos no pueden apartarse de su precioso rostro, atrapados en su expresión de placer. Todavía alterado por el espectáculo que me está ofreciendo, trato de recomponerme y pruebo al fin mi postre. Desde el primer bocado, debo reconocer que está tarta está deliciosa.

		La cena termina con una tradición que la familia Brown comparte conmigo. El padre de Elyssa se sienta al piano e inicia una melodía navideña. A su alrededor están su mujer, sus hijas y sus yernos, todos con expresión perpleja, pero participando en el momento bajo la atenta mirada de sus mujeres. Todos comienzan a cantar Holly Jolly Christmas. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, aunque rápidamente es sustituida por una mueca que intento ocultar.

		¡Todos cantan de pena!

		Sin embargo, a esta hermosa familia reunida esta noche no parece preocuparles. Cantan, bailan y se divierten. No les importan las apariencias ni las formas, es lo de menos para los Brown… Y ya para los yernos es otra historia… Ellos están juntos, se divierten, y entiendo en ese instante que es todo lo que importa. Elyssa, con los ojos brillantes, engancha suavemente su brazo al mío y me anima a unirme a ellos. La felicidad de esta familia hace que mi lado oscuro y rígido desaparezca para acoger la alegría que me falta desde hace diez años. Y mis pensamientos se van a mi hermano. Estoy seguro de que le habría gustado este momento. Le encantaba la Navidad y estoy seguro de que no habría querido que nos la perdiéramos. Elyssa no tiene ni idea de lo que ocurre dentro de mí. Me gustaría explicarle que, gracias a ella, mi percepción está cambiando y mi corazón se va abriendo a la magia que tanto ama.

		 

		***

		 

		Elyssa

		 

		Al final de la noche, Zane y yo volvemos a la habitación. ¡Hemos sobrevivido a la Nochebuena! ¡Y qué bien sienta no estar escuchando las opiniones de los demás sobre mi eterna soltería!

		Veo a Zane en las escaleras que llevan hasta la habitación. Se ha adelantado y está tirando de la tela del pijama metida entre sus nalgas. Intuyo que le molesta, pobre, pero no puedo evitar echarme a reír. Él se gira y, sin verlo venir, me hace el gesto que siempre hago yo juntando un puño contra el otro. Exploto a reír. Estoy contenta y orgullosa de mí, ¡por fin he conseguido que Zane se suelte!

		Una vez en mi habitación, me desplomo sobre la cama, con las piernas colgando y los brazos abiertos. Me incorporo cuando oigo la cremallera del pijama de Zane (¡estoy sufriendo, pero al menos puedo disfrutar del espectáculo!) y me pongo de lado, apoyando la cabeza sobre mi brazo izquierdo. Lo observo con los ojos, aunque más bien lo devoro. ¡Maldita sea, está muy bueno!

		Está farfullando algo para sí mismo y eso me hace reír, hasta que se da la vuelta poniendo cara de enfado.

		Yo me pongo seria.

		—Deja de burlarte de mí —dice.

		—¡Yo no me burlo, osito mío!

		Aprieto los labios intentando contener la risa.

		—Estaba realmente ridículo con ese traje de Navidad —continúa.

		—Sí, pero nos hemos divertido, ¿no?

		Se ríe sutilmente y sé que eso quiere decir que sí.

		Me siento y observo a Zane con su bóxer negro en medio de mi habitación de adolescente. Me sube el calor… Está jodidamente bueno mi osito sexy.

		Acaba de sentarse de espaldas a mí. Tengo tiempo suficiente para admirar sus músculos tensados. Tiene un enorme tatuaje tribal que todavía no había visto. Me pongo de rodillas y acerco los dedos lentamente hasta rozar las líneas negras. Zane se sobresalta un poco, pero no se aparta.

		—Elyssa… —dice con voz ronca.

		—Ummm…

		Estoy tan fascinada por los dibujos de su piel que no puedo articular ni una sola palabra coherente.

		Al momento, me encuentro tumbada sobre mi cama, y Zane está sobre mí.

		Nuestras miradas se clavan la una en la otra; yo mordisqueo mis labios. Mi oso sexy emite un gruñido y se sumerge profundamente en mis labios. Nuestras lenguas juguetean para luego iniciar un baile que ya empiezan a dominar.

		No quiero pensar más en el hecho de que él no es realmente mío. Mientras, quiero saborear al menos una vez a este hombre que tanto me altera sin apenas darse cuenta.

		Zane agarra la cremallera de mi pijama y la baja lentamente a lo largo de mi pecho sin dejar de mirarme. Mis hombros bloquean este momento tan sensual.

		¿Pero en qué momento decidí ponerme esto?

		P. D.: Nunca lleves un mono cuando un chico quiera desnudarte.

		Me siento y saco los brazos de esta prisión de franela. Mi pecho queda expuesto a la mirada de Zane, ardiente. Me veo obligada a levantarme para quitarme por completo este pijama, así que le ofrezco un estriptis a mi oso. La próxima vez, estoy dispuesta a ponerme un camisón seductor si es para ver el deseo en sus ojos.

		Antes de unirme a él en la cama, pongo la playlist de John Legend y empieza con la canción de Ooh Laa.

		—¿De verdad? —pregunta Zane, levantando una ceja.

		—¿Qué?

		—¿No te queda música de Navidad en stock?

		—He dudado, pero quiero hacer un esfuerzo por ti después de todo lo que tú has hecho por mí. Aunque si quieres, ¡tengo algunas canciones!

		Me doy cuenta de que aprecia mi atención, y eso me llega al corazón, pero también me trastoca.

		Me muerdo el labio y miro fijamente sus ojos brillantes. No pensé que pudiera emocionarse tanto con mi gesto. No sé qué hacer o qué decir, ¡y eso para mí es el colmo! Por suerte, Zane rompe este incómodo momento cuando se acerca para besarme el vientre, ahora desnudo, lo que me provoca una multitud de escalofríos. Con un toque de sus dedos, me hace entender que me siente encima de él.

		No sé si lo que nos disponemos a hacer es bueno o no para nuestro trato, pero poco importa. Yo me dejo llevar, estoy cansada de luchar contra mi deseo y atracción por él. Disfrutemos del tiempo que tenemos, disfrutemos antes de que volvamos a Nueva York, disfrutemos de este momento eterno. Disfrutemos de nosotros.

		Sus labios alcanzan los míos con delicadeza, mientras que sus dedos acarician mis mejillas. Nuestras respiraciones se encuentran y chocan la una contra la otra. Mi vientre comienza a palpitar suavemente bajo sus besos, más y más calientes e intensos. Cuando su boca deja la mía, esta se desliza lento a lo largo de mi clavícula. Su fina barba me araña la piel de manera agradable.

		Su rostro se hunde en mi pecho y dejo escapar un gemido de sorpresa cuando su boca mordisquea uno de mis pezones en punta. Echo la cabeza para atrás mientras me muerdo el labio con fuerza para contener los gemidos. Su lengua juguetea con mis pechos. Aprieto los muslos como respuesta. Zane me levanta y me tumba en la cama; me cubre con su cuerpo cálido y firme. Su boca lame mi cuello y después la parte posterior de mi oreja. Me agarro a su cabello, tirando ligeramente de él, y se coloca de lado contra mi parte izquierda. Con las yemas de sus dedos, me acaricia el cuello con un ligero roce y después baja, rodeando mis pechos y mis areolas. Su dedo sigue bajando a lo largo de mi vientre y alrededor del ombligo. Termina el recorrido entre mis muslos, ordenándome silenciosamente que los separe. Yo obedezco, impaciente por descubrir sus intenciones.

		Coloca la mano sobre mi sexo expuesto y, con su dedo, acaricia mi clítoris y lo rodea con suavidad. Mi respiración se detiene al instante. Su caricia me provoca una multitud de sensaciones fuertes e impresionantes. Mi deseo por él sube de nivel en una fracción de segundo. Me penetra de una vez con el dedo índice. Después, introduce rápidamente en mí un segundo dedo. Con el dedo pulgar presiona mi clítoris. Y yo, con los ojos cerrados y la boca sellada, saboreo el placer que aumenta en mí. Pero, de repente, se detiene.

		Gruño.

		¿Se está burlando de mí?

		Abro los ojos y lo aniquilo, lo que le hace reír. ¡Este tío va a acabar conmigo!

		Él se incorpora y mi mirada se dirige a su pene erecto. Se ha quitado el bóxer y lo que veo me provoca una pequeña sonrisa que reprimo rápidamente. Zane tiene un oso, el emblema de California, tatuado en la ingle.

		—Quiero estar dentro de ti, mi bastoncito —me dice guiñándome un ojo.

		¿Puedo darle una patada en las pelotas?

		Rebusca entre sus cosas, protesta y se gira hacia mí con cara de decepción.

		—¿Qué pasa? —me impaciento.

		—No tengo condones…

		Aprieto los labios. Tengo una idea, pero… Zane parece haber entendido mis pensamientos.

		—¡Ni hablar!

		—Tienes ganas de mí, ¿sí o no? —le pregunto sonando más segura de lo que realmente estoy.

		Como diga que no…

		—¡Elyssa, no!

		—Ah, vale, buenas noches —concluyo ligeramente ofendida.

		Hago como si me fuera a acostar. Lo escucho resoplar con fuerza y, luego, el sonido de un cajón que se abre y hace que me gire. Con cara de decepción, Zane sostiene en su mano la famosa caja de preservativos de Navidad.

		Me río, aliviada de que se haya decidido por esta solución en lugar de irse a la cama como si nada. Recibo una mirada asesina.

		Zane no se decide a abrirla, así que se la quito de entre las manos y saco un paquetito rojo metálico. Estoy a punto de abrirlo cuando leo lo que pone en un recuadro: «¿Quieres ver mis bolas de Navidad?». Estallo a reír.

		Zane refunfuña y me arrebata el envoltorio de las manos. Tras unos segundos de total confusión, se abalanza sobre mí.

		—¡Que le den! Tengo tantas ganas de ti…

		Su confesión hace que mi risa se detenga con un sonido apagado. Su boca captura la mía; agarro sus firmes nalgas con las manos. Zane se levanta, rompe el envoltorio con los dientes —muy sexy— y saca un preservativo de color rojo.

		Lo veo cerrar los ojos y entonces se pone el látex. El pobre mira decepcionado a su miembro erecto, recubierto de un Papá Noel.

		—No te atrevas a reírte, Elyssa —gruñe.

		Cierro firmemente los labios, con una mirada risueña durante unos segundos, porque de nuevo vuelve a colmarse de deseo al ver cómo Zane se acerca a mí con paso desenfadado. Mi mirada se dirige hacia sus ojos de intenso color avellana, hacia su cuerpo perfectamente esculpido. Zane es guapo, sexy y desprende un aura que impregna cada poro de mi piel para quedarse en mi pecho y en mi vientre, que se estremece por adelantado. Se pasa una mano por su pelo alborotado. Contengo la respiración; él viene a mi encuentro en la cama y me inclina hacia atrás.

		Mis ojos se sumergen una vez más en los suyos y, sin dejar de mirarme, desliza sensualmente la palma de su mano por mi muslo. Su nariz roza la mía, sus labios planean a pocos centímetros de los míos y mi corazón palpita con fuerza. Quiero que me abrace todavía más, quiero que nuestros cuerpos se fusionen, que nuestra piel se encuentre de verdad. Los latidos descontrolados de su corazón golpean contra mi pecho. Un fuego nos consume, abrasando cada zona de nuestra piel. Tras una espera que me parece eterna, sus labios suaves encuentran por fin los míos. Su lengua se abre paso con extrema lentitud, de modo que mi sexo se contrae por el deseo.

		—Zane —suspiro.

		Como si entendiese mi súplica, siento que su cadera se acerca y su sexo comienza a frotarse contra el mío. Inclino la cabeza mientras olas de placer golpean mi clítoris. Quiero más, todavía más, mucho más…

		—Zane, por favor —retomo, esta vez en un grito.

		Él levanta la cabeza y sumerge su iris en lo más profundo de mí. Sin dejar de mirarme, me penetra lentamente hasta el fondo, con delicadeza. Una multitud de lentos y divinos escalofríos me recorre de los pies a la cabeza. Sentirlo por fin ahí, en mi interior, me provoca un placer tan fuerte que sería capaz de correrme en nada.

		Como si tuviera miedo de que se escapara, me aferro a él y paso las manos alrededor de su nuca mientras mis piernas se enganchan a su cadera.

		Nuestros gemidos se responden entre sí; espero que la música los disimule.

		Sus embestidas son al principio lentas y suaves, aunque después aumentan poco a poco de fuerza. El placer que me provoca en lo más profundo de mi vientre me hace inclinar la cabeza y siento las estrellas bailar bajo mis párpados cerrados. Sus movimientos de pelvis se vuelven más largos y rápidos, lo que lleva mi placer cada vez más lejos. Agarra mis piernas con seguridad y me levanta para colocar mis tobillos sobre sus hombros. Abro los ojos de par en par y suelto un gemido que no puedo contener; esta posición alcanza un punto muy sensible dentro de mí. Mi placer es tan intenso que mis piernas empiezan a temblar. Además de ser guapo y sexy, Zane resulta ser muy bueno en la cama. Él sostiene con fuerza mis tobillos; sus embestidas son cada vez más fuertes y violentas. Siento que hemos pasado a otra dimensión. Ya no me hace el amor, no, me está follando y me encanta. Toda mi piel se electriza; todos mis sentidos están en alerta. Jadeo y ya no controlo los gritos de éxtasis que salen de mi garganta. Su mirada está fija en la mía y sus rasgos faciales parecen cada vez más marcados por el placer que le provoca penetrarme con fuerza.

		Sus embestidas me llevan a un estado de embriaguez increíble. Mi sexo se tensa cuando siento llegar el orgasmo como una bola de fuego. Cuando nota que estoy a punto de explotar, se acerca y presiona sus labios contra los míos para sofocar mi grito de placer. El suyo no tarda en llegar y se une al mío con un gemido tan salvaje como seductor. Agotado, se desploma sobre mí, respirando de forma entrecortada.

		Este oso sexy me ha hecho perder el control como nunca. ¡Zane es una agradable sorpresa en estos días de fiesta! Me acuesto junto a él y respiro discretamente su aroma a almendra que tanto me gusta, mezclado con el mío. Mi corazón se encuentra al borde de un precipicio, y si tiene el valor de saltar, caeré con dolor cuando toda la mentira termine. No he sabido protegerme y, sobre todo, no he sabido anticiparme a lo que este hombre iba a provocarle a mi cuerpo. Y puede que también a mi corazón.

	
		17. Feliz Navidad

		Elyssa

		 

		Abro lentamente los ojos: ya es de día. Zane duerme profundamente a mi lado. Su respiración es tranquila y calmada. Mis pensamientos vuelven a la noche anterior y mi corazón late fuerte. Mis dedos suben hasta su sien y lo acaricio. Él parpadea y su mirada se clava en mí; me observa en el delicado silencio de la mañana.

		—Buenos días —me susurra.

		—Buenos días —le respondo en el mismo tono.

		—¿Has dormido bien?

		—Como un bebé.

		Una risa ronca sale de su garganta.

		—¿Qué va a pasar ahora?

		—Chis, es muy pronto —murmulla todavía medio dormido mientras pone su dedo índice sobre mis labios.

		—¿Esto va a cambiar las cosas entre nosotros?

		—No pensemos en ello por el momento. Es Navidad, no te preocupes.

		—Ay, sí, es verdad, es Navidad —exclamo.

		Pero ¿cómo he podido olvidarlo? ¡Este chico me trae loca!

		La alegría estalla dentro de mí. Me olvido del malestar que el desliz de anoche haya podido ocasionar y salto de la cama como una niña pequeña. Zane refunfuña y me lanza un cojín a la cara.

		Yo le respondo lanzándole su pijama de Navidad.

		—Vístete —le pido, ansiosa por abrir mis regalos.

		Como una niña pequeña…

		¡Pero eso es exactamente lo que soy! Una niña grande.

		—No pienso volver a ponerme ese horror de mono.

		—Es 25 de diciembre, Zane.

		—¿Y?

		—Pues que es esto o el jersey feo.

		Él gruñe y decide ponerse el jersey, menos horrible a su entender.

		Mi familia está toda reunida alrededor del árbol, esperándonos. Mis sobrinos saltan por todas partes, impacientes por descubrir lo que les ha traído Papá Noel.

		Pero lo que yo recordaré estas Navidades será la expresión de sorpresa de Zane cuando mi madre le entrega un regalo.

		Él duda, se sonroja y luego agarra la caja que ella pone en sus manos mientras le dice que lógicamente se han acordado de él. Zane abre el paquete con sumo cuidado y saca una bufanda de lana pura junto con unos guantes. Le da las gracias y vuelve a poner esa expresión agradecida cuando cada una de mis hermanas le dan un regalo: un surtido de diferentes alcoholes y productos locales.

		Cuando es mi turno, mi novio por Navidad fija sus ojos avellana en los míos con expresión desconcertada. Está emocionado y avergonzado, porque, como ahora sé, no está acostumbrado a recibir tanta atención en su familia.

		¡Lo mío es un regalo de verdad, mi querido novio falso o no!

		Abre con cuidado la caja roja y verde que le doy. El ruido ambiente de mis sobrinos y el resto de mi familia se vuelve lejano. Lo miro fijamente; quiero recordar su reacción. Con las manos temblorosas, saca una cámara analógica Nikon F que compré antes de irnos de Nueva York en una casa de empeños por la que pasaba de casualidad. Zane busca mis ojos y traga con fuerza.

		Se endereza, evitando mi mirada, y después se escapa al piso de arriba. No entiendo nada.

		Voy tras él y lo encuentro en mi habitación, con la cámara de fotos entre sus manos todavía temblorosas.

		—¿Zane? ¿No te gusta? Si quieres, podemos…

		Mi frase termina contra sus labios, que se abalanzan sobre los míos con fuerza. Sus manos sostienen mi rostro. Él se separa y apoya su frente contra la mía, pero mantiene los ojos cerrados.

		—Elyssa… Yo… Este regalo… ¿Sabes lo que es?

		—Una cámara de fotos —respondo haciéndome la tonta.

		Él sonríe.

		—Es una Nikon F de 1959. Fue toda una revolución en el mundo de la fotografía cuando salió, pero también fue la cámara que mi abuelo utilizó para enseñarme el gusto por el mundillo. Robaron en casa de mis padres y se llevaron la cámara. Yo tenía 10 años y en ese entonces nada me consolaba. Así que esto no es un regalo cualquiera. Sin saberlo, me has hecho el regalo más bonito que jamás habría imaginado —confiesa, con los ojos brillantes.

		—Oh…

		En este instante comprendo lo mucho que le conmueve y estoy contenta de poder revivir en él una alegría perdida.

		—Así que, simplemente, gracias —me susurra.

		Se inclina hacia mí y deposita un delicado beso en mis labios, dejando a su paso una multitud de escalofríos que invaden mi piel.

		—Me alegro de haber encontrado este regalo —le respondo con emoción.

		—Yo también tengo un pequeño detalle para ti —anuncia Zane, avergonzado.

		Busca en su maleta, saca una gran bolsa de regalo y me la entrega.

		La cojo y la abro rápidamente. Mis ojos se quedan inmóviles ante el contenido: unos Jimmy Choo. Pero no cualquier Jimmy Choo, sino los nuevos que no salen hasta dentro de un mes.

		Lo miro, con los ojos muy abiertos.

		—No he podido olvidar el día que llegaste a nuestra primera cita con un zapato de menos. Así que me dije que, visto que te faltaba uno, necesitabas un par nuevo. Yo no soy el príncipe Henry, pero tú eres un poco como Cenicienta, así que necesitaba encontrarte unos zapatitos para tus pies —bromea.

		—¿Te acuerdas de eso? —pregunto, emocionada.

		Bueno, tampoco es complicado, porque dado el estado en el que llegué, habría sido difícil no acordarse. No, yo hablo sobre todo de la marca de zapatos que llevaba aquella tarde, es decir, del «zapato» que llevaba puesto.

		—Sí, recuerdo cada detalle, Elyssa.

		Mi corazón se acelera. ¿Siente lo mismo que yo por él?

		—Pero… ¿cómo los has conseguido? ¡Todavía no han salido!

		—¿Te gustan?

		—¿De verdad me lo preguntas? ¡Son impresionantes! ¡Gracias!

		Él se acerca a mí y coloca delicadamente sus manos sobre mi cadera.

		—Conozco muy bien a uno de las responsables de Jimmy Choo y, como me debía un favor, pensé que estos zapatos te podrían gustar…

		Loca de alegría y bastante conmovida por su gesto —sobre todo porque habíamos acordado hacernos un pequeño regalo y él me había asegurado que sería un jersey feo—, me tiro a su cuello y le devoro la boca con pasión.

		Este hombre es maravilloso. Ha recordado la historia de los Jimmy Choo perdidos el día de nuestra cita. Y de entre todas las marcas que hay, Zane no se equivocó. Su gesto me conmueve. Me gusta descubrir este otro lado de él, este lado tan atento que llega a lo más profundo de mi corazón.

		 

		***

		 

		Zane

		 

		Han pasado diez años.

		Diez largos años desde la última vez que recibí un regalo de Navidad. Me he sentido abrumado por un montón de sentimientos contradictorios. Me he sentido oprimido a la vez que eufórico. Como si yo no tuviera derecho a recibir un regalo. Como si ser feliz estuviera prohibido para mí.

		Diez largos años sin nada y hasta hoy no me había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos esta magia, esta alegría.

		Los regalos de la familia me han conmovido y, qué decir del de Elyssa… Me quedé atónito con que ella pudiera hacerme semejante regalo. Representa tantas cosas para mí: no solo el recuerdo de mi abuelo, sino también el de Shane, a quien fotografiaba sin cesar cuando era un niño. Él era mi modelo y mi musa.

		Esta décima Navidad sin él ha sido la que me ha hecho abrirme de nuevo, y estoy feliz de haberla compartido con Elyssa. Ella no sabe todo el bien que me hace. Ella me ha traído de vuelta al presente…

		Elyssa, tan dulce, tan maravillosa. Mi corazón no puede luchar más y sé que no quiero hacerlo. Solo tengo miedo de que nada de esto sea recíproco… Aunque a veces puedo ver en sus ojos el mismo brillo que debo de tener en los míos, temo equivocarme. Y esto me sorprende aún más porque no es propio de mí. Ahora que he cedido al deseo con ella, no me siento para nada harto, ¡al contrario! Lo que ocurrió entre nosotros fue mejor que cualquier cosa que haya experimentado con otras chicas antes. Sí, me veo casi exclusivamente con ella. Es una locura, no lo entiendo, y no quiero entenderlo…

		Tras la descomunal comida de Navidad, Elyssa me propone ir a dar un paseo los dos solos. Nos ponemos la ropa de abrigo, yo me coloco la réflex alrededor del cuello y salimos de la mano, más bien guante con guante. ¡Ofú, qué frío hace aquí!

		El vaho sale de nuestras bocas y el sol se esconde detrás de las montañas, ofreciendo una luz extraordinaria que roza las copas de los árboles. Hago fotos a todo lo que puedo y especialmente a Elyssa, que está hermosa con el gorro en la cabeza, su pequeña nariz roja por el frío y sus ojos brillantes. Veo una cierva a lo lejos y me dirijo a ella todo lo rápido que la nieve me permite, sin hacer ruido para no asustarla. Ajusto el enfoque, el obturador, el nivel de luminosidad y mi dedo ya está listo para disparar, pero…

		—¡Mierda! —exclama Elyssa cabreada, haciendo huir al animal salvaje.

		Me giro hacia ella, que está sentada en la nieve, con el gorro torcido, soplándose un mechón de pelo que le tapa la cara.

		—Chiquilla, ¿tú eres realmente de aquí?

		—¡Prohibido reírse!

		—¿Yo? ¡Jamás! ¡Vamos, mi desastre ambulante!

		Le tiendo la mano para ayudarla a salir del blanco espesor.

		—¡Estoy congelada! Tengo el culo mojado. La nieve se ha colado en mis pantalones.

		Me muerdo el labio para no reírme de ella. Cuando miro hacia arriba, veo una pequeña cabaña de madera.

		—¿Conoces a los propietarios? ¿Podemos calentarnos antes de volver a casa?

		—Esta cabaña está abandonada desde hace años —me explica.

		—Vamos a ver si hay leña.

		—¡No podemos hacer eso! ¡Es ilegal!

		—Te vas a morir si no te secas rápido. Vamos.

		Me sigue, pero no deja de refunfuñar, ya que lo que vamos a hacer está prohibido para ella. Consigo abrir fácilmente la puerta y hay polvo por todas partes, aunque veo con alegría que hay una chimenea y madera seca a su lado.

		Encuentro unas cerillas en la repisa de la chimenea y me las arreglo para encender el fuego.

		—Elyssa, desvístete.

		—Date la vuelta, por favor.

		—¡Pero si ya te he visto desnuda!

		—Ya, pero igualmente, date la vuelta.

		Suspiro, pero le hago caso. Elyssa puede llegar a ser muy terca cuando quiere.

		La oigo protestar, maldecir el invierno, y eso que a ella le encanta esta época. Después, suena un fuerte golpe.

		—¡No consigo quitarme las botas de nieve! ¡Están pegadas!

		—Déjame a mí.

		Me acerco a ella, le agarro el pie izquierdo, tiro de la bota rebelde y se la quito sin dificultad. Hago lo mismo con la segunda.

		—Gracias —dice ella sonrojada.

		Me hace un gesto con los dedos y entiendo que debo darme la vuelta. La escucho de nuevo maldecir.

		—¿Algún problema?

		—Mis pantalones también están pegados… —comenta en voz baja.

		Me arrodillo a su lado, agarro sus vaqueros y comienzo a tirar. Después de un largo rato, consigo quitárselos. Me pongo de pie, les quito las arrugas con un golpe seco y los pongo cerca del fuego. Me giro y veo a una Elyssa con calcetines altos de color rojo y su famoso jersey —por el bien de todos, mejor no entro en detalles sobre los dibujos impresos en él— cubriéndole apenas la parte superior de los muslos. A pesar de todo, consigo ignorar los adornos de la horrible prenda, pero no puedo quitar los ojos de las piernas desnudas de Elyssa. Está terriblemente sexy.

		—Me vas a comer viva…

		—¿Qué? —pregunto, sin prestar atención a lo que acaba de decirme.

		Ella se muerde el labio; no puedo aguantar más y me lanzo a esa boca carnosa. Nuestro encuentro es salvaje y fugaz. Me gusta su sabor, su aroma a canela y el dulzor de sus labios. Elyssa toma la delantera y su lengua viene al encuentro de la mía. Mi sexo palpita bajo los vaqueros, mi corazón late a una velocidad descomunal, todos mis sentidos están en ebullición. Necesito poseerla, fundirme con ella y hacerla mía. La cabaña está sucia, así que la pongo de espaldas a mí y hago que se apoye contra una pared revestida de madera. Ella apoya las palmas y gira la cabeza hacia un lado, avivando nuestro beso. Elyssa separa las piernas y mis dedos van al encuentro de su sexo. Apenas la toco, un gemido sale de su boca, sonido que me genera un fuerte calentón. Mi dedo índice masajea su clítoris mientras que mi pulgar la penetra; la noto tensarse. Aparto su cabello del cuello y la mordisqueo.

		—Zane…

		Me separo de ella porque no podré aguantar mucho más. Recojo mi abrigo, en cuyo bolsillo he metido antes un condón, me desabrocho los vaqueros y vuelvo con ella. Empiezo a rasgar el envoltorio, pero Elyssa me interrumpe:

		—¿Qué hay escrito en este?

		—¿Hablas en serio?

		—Venga, dime.

		—«Fornicar, fornicar, dulce fornicar»

		Ella estalla en carcajadas y yo, pobre de mí, empalmado y con los pantalones por los muslos. Pero cuando sus ojos se paran en los míos, deja de reírse y aparece una chispa de deseo en su mirada. Me abalanzo sobre ella y la empotro de nuevo contra la madera, aunque esta vez frente a mí. Lo siento si la pared está asquerosa. Ahogo su gemido con un beso feroz mientras me pongo el condón. Después la levanto, ella se aferra a mí y la penetro hasta el fondo de una sola sacudida. Elyssa se contrae alrededor de mi miembro, liberando un grito de placer. Me aparto completamente y me vuelvo a sumergir en ella. Clavo mi mirada en la suya; la destrozo.

		Me he dado cuenta de que a Elyssa le gusta que le haga el amor con fuerza y tacto, y eso está bien porque soy un as en el tema. Agarro uno de sus muslos y la levanto, lo que me deja campo libre para cogerla como es debido. Sus pequeños gritos de éxtasis me vuelven loco. Acelero el ritmo y aumenta mi deseo de correrme en ella. Con mi mano libre agarro su mentón y la obligo a mirarme a los ojos mientras la follo, ahí, contra la pared de esta vieja cabaña abandonada. Cuando sus ojos penetran en los míos, aprieto mi boca contra la suya y aspiro su aire. Lo quiero todo de ella, pero lo que más deseo en este momento es hacerla llegar al orgasmo. Quiero que se corra aún más que la primera vez, quiero escucharla estallar de placer y gemir.

		Su lengua juguetea con la mía, la acaricia, se enrolla y desenrolla. Soy yo quien intenta volverla loca, pero debo admitir que es evidente que es ella la que tiene el control. Aumento el ritmo de mis embestidas y la veo mirar hacia atrás. Recupero el poder. Aparto la mano de su mentón y la deslizo hacia su terso pecho. Con la yema de los dedos, acaricio su redondez, y siento su piel suave y firme antes de pellizcar su pezón y hacerlo rodar entre mis dedos. Siento que ella se tensa ante este gesto, apretando su sexo alrededor de mi pene. Me gusta tanto. Me encanta sentir cómo se contrae a mi alrededor, me provoca unas deliciosas sensaciones que podrían hacerme eyacular sin control. Vuelvo a empezar y hago rodar su pezón entre mis dedos.

		Unos pequeños gemidos salen de la garganta de Elyssa. Su sexo se contrae cada vez más, aprisionando a mi polla en un estado divino, llevándome directamente a un mundo de sensaciones fantásticas y desmedidas. Un gemido de su boca me indica que el fuego está a punto de desbordarse en su interior. Ella grita. Echa bruscamente la cabeza para atrás y se golpea contra la pared. La violencia de su orgasmo provoca en mí una fuerte corriente eléctrica que precede a otro calentón. Y, en una gran sacudida, mi orgasmo estalla dentro de ella.

		Elyssa me vuelve completamente loco.

		Nuestras respiraciones erráticas se responden mutuamente y nuestras frentes sudorosas se apoyan la una en la otra. Con mi sexo todavía dentro de ella, saboreo este instante atemporal. No quiero separarme de ella. No quiero abrir la puerta de esta cabaña; quiero quedarme aquí, olvidar el mundo exterior y hacerle el amor una y otra vez como si el mañana no existiera. Como si pudiéramos ser una pareja de verdad. Sin tener que buscar un nombre para lo que somos. Así que entierro mi nariz en su cuello, la respiro por última vez y me separo de ella.

		Su ropa ha tenido tiempo de secarse, por lo que Elyssa se ha vuelto a vestir mientras me lanzaba de vez en cuando miradas llenas de sensualidad. Aunque, claro, luego nos fuimos de esta cabaña para volver a nuestra mentira y fingir que somos una pareja. ¿Por qué esta farsa me pesa cada vez más? El objetivo era encontrar una chica que diese el pego para tranquilizar a mi madre y su manía de casarme. Y, al final, la idea de ser una pareja real con Elyssa no me incomoda en absoluto. Pero ¿en qué punto está ella? ¿Sigo siendo su novio falso con beneficios o qué?

		No entiendo nada…

	
		18. Los Hamptons

		Elyssa

		 

		A la mañana siguiente volamos de vuelta a Nueva York y después Zane ha cogido su coche para llevarnos a Southampton. El GPS indica un trayecto de una hora y cuarenta minutos, que pasan muy rápido porque vamos charlando. La estancia con mi familia ha ido de maravilla, incluso diría que mejor que bien.

		No tuve que esforzarme en hacer un papel; todo surgió de forma muy natural. No me esperaba este giro de acontecimientos, pero no me arrepiento de nada. Zane es tan agradable e interesante, y en la cama es… ¡guau! Mi subconsciente me asalta con frecuencia para preguntarme qué hay ahora entre él y yo. ¿Somos pareja? ¿Somos amigos con beneficios? No tengo las respuestas a mis preguntas y tengo miedo de la que viene después. En fin, ¿qué piensa él? Y, sobre todo, ¿qué quiere? Me regaño a mí misma y me concentro en el paisaje, tan natural y conservado a la vez, y eso que estamos a pocos kilómetros de la Gran Manzana.

		Zane coge un camino ligeramente accidentado, rodeado de arena por ambas partes. Detrás de la duna, se esconde una suntuosa casa de madera de color burdeos frente al océano Atlántico. El viento sopla entre la hierba alta y salgo del coche, hipnotizada por las olas que chocan contra la arena.

		—Esto es muy bonito —le digo a mi falso novio.

		—Sí, es un lugar muy apacible…

		—¡Ah! ¡Ahí está! —se oye desde la casa.

		Esa voz… ¡grrr!

		—¿Estás seguro de que esto es muy apacible? —pregunto, irónica.

		—Normalmente, si la princesa Kelly no está aquí, sí.

		—Hum, pff…

		¡Maldita arpía! Mantente zen, Elyssa, todo irá bien…

		—¿Has tenido un buen viaje? —le pregunta ella a Zane.

		La Barbie está totalmente absorta y centrada en mi chico. En otras palabras, ¡me está ignorando con descaro! ¡Grr!

		—Mi amor, ¿acaso me he puesto la capa de invisibilidad esta mañana? No, porque parece que sí. ¡Oh, qué pena! Kelly, tal vez deberías consultar a tu oftalmólogo; las cataratas pueden aparecer en las chicas maleducadas, ya sabes.

		Kelly suelta un gruñido y luego se va hacia la casa. Zane se echa a reír mientras viene y me rodea con sus brazos. Me da un beso en la frente y me susurra al oído:

		—¡Bien hecho! Hasta le sale humo de las orejas.

		—¡Alucinante!

		Zane coge nuestros bolsos de viaje del maletero y pone una mano en la parte baja de mi espalda, lo que hace que me recorra una descarga por todo el cuerpo. Después me lleva a la casa.

		Lo primero que me llama la atención al entrar no es la refinada decoración, sino la ausencia de cualquier rastro navideño. Y entonces recuerdo que los Andrews no celebran la Navidad…

		Directamente desde la entrada, llegamos a un gran salón. El suelo es gris perla y las paredes blancas. La decoración es muy fina y minimalista. Es sorprendente que el exterior parezca tan antiguo y tradicional.

		Desde donde me encuentro tengo vistas a todo el salón, orientado hacia el océano.

		La cocina está también impoluta, con sus muebles blanco brillante. Ni un solo objeto sobresale o está fuera de lugar. Casi me siento incómoda. Yo, por naturaleza, soy una persona desordenada y desorganizada.

		Mi suegro llega y se acerca a nosotros para saludarnos con afecto. ¡Por fin una cara que me alegra ver de nuevo!

		—¡Hijo! ¡Elyssa! ¡Qué alegría veros! ¡Bienvenida, querida Elyssa! —exclama.

		Ah, bueno, al menos él sí me ve bien. No soy invisible, uf…

		—Muchas gracias.

		—¿Habéis tenido un buen viaje?

		—Sí, gracias —responde Zane.

		—Vuestra habitación está lista —nos indica.

		—¿La que suelo ocupar yo cuando vengo? —pregunta mi falso novio.

		—Sí, como siempre —responde.

		Él nos conduce hacia la terraza, donde hay una magnífica piscina infinita frente al océano. Allí nos encontramos con mi suegra, que obviamente está tomando el té con la señorita Arrogante. Ella me lanza una mirada mezquina y yo se la devuelvo entrelazando mis dedos con los de Zane.

		¡Toma esa, bruja!

		Mi dulce oso baja el rostro a mí y me da un beso tierno en la frente. Me siento tan poderosa frente a esa que tengo el repentino impulso de alzar nuestras manos enlazadas y gritar victoria para finalmente correr alrededor de la piscina y hacer el baile de la alegría.

		Estoy exagerando, eh. Sí, pero yo, ¡yo soy Elyssa Molly Any Brown!

		Bueno, no voy a hacerlo. Ya estoy lo suficientemente loca, no voy a empeorarlo.

		Tengo la impresión de que ella piensa que Zane nunca elegiría a una chica como yo. Que ella es lo que él necesita, por su físico y su nivel social. Lo que ella no sabe es que yo me gano muy bien la vida con los contratos de modelo que firmo. Y, además, aunque Zane no es mi verdadero novio, por nuestros momentos de pasión puedo decir que mis curvas le gustan.

		La mirada recelosa y malvada de la Barbie me molesta. ¡Me entran ganas de lamer a Zane para que entienda que es mío!

		Virgen santa…

		¿Qué coño estoy diciendo?

		¡Zane no me pertenece y no soy un perro!

		Pero, maldita sea, ¡es tentador!

		Bastaría con una pequeña caricia en el trasero de mi cascarrabias sexy, solo por el placer de verla molesta, pero mi suegro y mi suegra están aquí. Así que voy a ser buena. De momento…

		 

		***

		 

		La cena ha transcurrió sin ningún percance alimentario. ¡Uf! Pero, eso sí, ¡a la Kelly esta le habría metido la cabeza en el plato de puré de patatas! Todo lo que sale por su boca es cruel y estúpido. Más superficial y se muere. No entiendo por qué Suzan, la madre de Zane, quiere casar a su hijo con una cretina como ella. Es inconcebible para mí. Zane y su padre se han ido a la salita para tomar un licor. Puaj. Me voy corriendo a hacer pipí y me uno deprisa a ellos; no quiero dejar a mi peor enemiga con mi hombre… amante… Bueno, lo que sea.

		Vuelvo a toda velocidad y sin mucha elegancia, y la descubro sentada en el sofá a una milésima de distancia de Zane. Me pongo hecha una furia.

		—Amor… —suelto con voz tierna—. Estoy cansada. ¿Vienes a acostarte?

		—Ya voy, mi bastoncito —responde él mientras se levanta.

		Viene junto a mí y me da un rápido beso en los labios.

		—¡Buenas noches! —dice.

		Cuando la puerta de su habitación se cierra tras nosotros, Zane me empotra contra esta y comienza a devorarme el cuello con besos.

		—Tengo ganas de ti.

		—Ummm…

		Sus palabras hacen que mi columna vertebral se estremezca.

		¿Es consciente de lo que provoca en mí con esa frase?

		Lo que estamos viviendo Zane y yo me parece surrealista. Él era mi trato por Navidad, mi falso novio solamente para estas fechas. Y ahora se está convirtiendo en mucho más que eso…

		¿Se ha convertido en mi novio? Quiero decir, ¿en mi verdadero novio?

		No tengo tiempo de pensar más en ello, ya que él me levanta por los muslos para dejarme delicadamente sobre la cama. Mi corazón empieza a latir más rápido. Lo que siento por él no es solo físico, lo noto. Él sabe cómo aumentar en mí este deseo y esta vorágine de emociones tan salvajes, tan eléctricas y tan intensas. Es como un fuego que envuelve cada célula de mi cuerpo. Zane acaba de coger mi rostro entre sus manos y me devora los labios. Nuestras lenguas se encuentran, se entrelazan y se saborean. Yo pongo las manos contra su nuca y la acerco a mí. Zane se aleja un poco para mordisquearme el cuello; yo echo la cabeza atrás y se lo ofrezco todo.

		Sus manos agarran la parte inferior de mi top y lo retiran. Mi sujetador tampoco dura mucho tiempo. Su boca captura uno de mis puntos erizados por el deseo. Lo succiona, tira de él y le procura la misma suerte al segundo. Me hace acostarme con las piernas colgando. Él se arrodilla en el suelo, desabrocha los botones de mis vaqueros y los baja lentamente a lo largo de mis piernas como hace con mi tanga. Me ofrezco totalmente a él. Mi presión sanguínea aumenta de manera repentina. Mi corazón palpita descontrolado. Solo quiero una cosa, aquí y ahora. Quiero que me coma, que su boca y su lengua se sumerjan en mí. Quiero que me lama y me succione, quiero que me haga llegar y me lleve más allá. Mi cuerpo reclama el suyo, mi intimidad suplica que la toquen, que la embriague. Tengo ganas de él como nunca he deseado a nadie…

		Un incendio arrasa mi zona baja cuando su mirada, cubierta de lujuria, baja por mis mulos hasta el lugar justo donde palpita todo mi deseo. Me estremezco. Mi sexo mojado lo llama y, en este instante, solo desea su boca. Su cabeza se coloca entre mis piernas y una sacudida me sorprende cuando sopla sobre mi feminidad expuesta, pero su lengua pronto calma la expectación. Me tumbo cuando su boca me encuentra y dejo escapar un gemido. Mis manos aprisionan su cabeza. No quiero que se detenga con lo que me está haciendo ahí abajo. Es tan bueno, tan delicioso y también increíblemente cruel. Su lengua me provoca y luego se separa; su dedo índice me penetra. Entra en mí tan despacito que me voy a desmayar. Dejo escapar un grito ahogado y me muerdo la mano de la sensación que despierta en mí: me devasta. Quiero que continúe, quiero que ponga sus labios sobre mi clítoris. Quiero correrme.

		Necesito correrme.

		Necesito que Zane me libere de este fuego que me provoca y que eleva hasta el punto de que se convierte en algo poderoso y urgente para mí. Mi deseo se cumple cuando su lengua vuelve a sumergirse en mi sexo, que ya no es más que un órgano fundido lleno de deseo. Me resulta difícil contener los gemidos. Mi cuerpo tiembla, siento que la explosión está cerca. Mi oso acelera sus movimientos y gime cuando yo pataleo de placer debajo de él. Él intensifica sus lametazos divinos. Zane me toma entera y no solo lame mi clítoris, no, sino también todo mi sexo de arriba abajo. Directamente lo acaricia, lo venera. Esto es demasiado para mi cuerpo caliente, así que un enorme orgasmo estalla por completo en mí. Mis ojos se ponen en blanco como si este placer fuera un cataclismo apocalíptico.

		No me da tiempo a averiguar qué está pasando ni a recuperar el sentido cuando él me da la vuelta de repente. Me encuentro a cuatro patas en el borde de la cama, con Zane de pie, y su bajo vientre endurecido se frota contra mis nalgas desnudas. No puedo evitar un chillido cuando sus dedos vuelven a apoderarse de mi sexo. Lo acompaño con golpes de cadera mientras me muerdo el labio. Oigo caer sus pantalones al suelo y después el sonido de un envoltorio abriéndose. Así, me la mete de una sola embestida. Me enderezo totalmente y rodeo su nuca con mis manos. Él comienza con unos vaivenes largos. Esta posición multiplica por diez todas mis sensaciones. La yema de sus dedos recorre mi piel sudorosa hasta poseer mi clítoris, aún sensible. Y, al final, las paredes de mi vagina se estrechan contra su sexo.

		Mis gemidos le indican todo el placer que me está haciendo sentir en este momento. Soy todo un incendio. Me consumo más y más con cada embestida. No sé dónde centrar mi atención entre su pulgar y su pene. Aparecen estrellas frente a mis ojos cerrados, mi cuerpo se libra de toda su energía, y un grito de éxtasis y placer me rompe en dos. Sus resoplidos contra mi oído me provocan vibraciones por todo el cuerpo. Nos desplomamos bocabajo en la cama, nuestras miradas se fusionan y nuestras respiraciones erráticas se calman poco a poco. Zane coge mis dedos y los enlaza con los suyos. No sé si este gesto significa algo, pero prefiero no pensarlo ahora mismo. Solamente quiero disfrutar con él de este momento tan intenso.

	
		19. Con el swing en la sangre... ¡o no!

		Zane

		 

		De vuelta tras la conferencia telefónica con mi padre y los publicistas, paso rápido por la cocina para ver si Elyssa se ha levantado, pero lamentablemente me encuentro solo con Kelly, que está preparando unas tostadas.

		Agh, ¿era necesario que se autoinvitara?

		Me saluda con una amplia sonrisa y un gesto con la mano, que no dudo en ignorar, y me voy directamente hacia las escaleras. Una vez en el piso de arriba, la música llega a mis oídos. Reconozco la canción Iko Iko de Justin Wellington. Cuanto más avanzo por el pasillo, más me doy cuenta de que el sonido proviene de mi cuarto. Con una sonrisa en la cara, puedo saber quién es la causante de este alboroto.

		Abro despacio la puerta y descubro a Elyssa con la toalla blanca alrededor del cuerpo, contoneándose en medio de la habitación. Contengo con dificultad la risa y la observo mientras baila, con todo el ritmo en el cuerpo. Ella se acerca a la cómoda y coge el peine. El objeto en cuestión, que pasa por su bonita melena con una energía vigorizante, después se convierte en un micrófono, y yo me echo a reír.

		—♪ ¡Hey now! ¡Hey now! I-ko, I-ko ♪ —canta a pleno pulmón mientras da vueltas sobre sí misma con los ojos cerrados.

		¡Me encanta!

		Sus caderas se mueven, sus hombros siguen el movimiento, y yo me sorprendo bailando y siguiendo el ritmo con disimulo desde donde me encuentro. Esta chica es tan refrescante, tan hermosa, tan dulce y a la vez tan sexy. Cada vez me gustan más su naturalidad, sus curvas, su cara, su boca, sus manos, su cuerpo… Ya no puedo negarlo, poco a poco van penetrando en mí sentimientos diferentes a los de una simple amistad. Mi corazón está probablemente cometiendo una enorme estupidez, pero la miro menearse y en ese mismo momento hace que me olvide de todo.

		Entro despacio en la habitación y la rodeo por las caderas para seguir el baile con ella.

		Elyssa se sobresalta y grita de sorpresa antes de girarse hacia mí.

		—¿No hay música navideña hoy? —le pregunto, divertido.

		—No, encendí tu equipo de música y sonó esta canción. Mola, ¡me pone de buen humor! —exclama en tono alegre.

		—De todos modos, tú no necesitas esto para estar de buen humor.

		Ella sonríe, lo que me deslumbra y me hace estremecer.

		La música sigue sonando, Elyssa se pone de espaldas a mí y retoma lentamente sus balanceos. Mis caderas se pegan contra su culo en movimiento. Mi pene no tarda mucho en ponerse duro contra ella.

		—Buenos días a ti también —dice, todavía sonriente.

		Sé a qué se refiere.

		—Está contenta de verte —respondo con el mismo tono juguetón.

		—Lo mismo digo —susurra.

		Llevo con cuidado a mi rubia guapetona a la cama. Cuando sus piernas encuentran el colchón, ella se echa hacia atrás y yo me uno a mi chica. No me canso de su cuerpo; siempre que la veo en una habitación, tengo ganas de ella al instante.

		Mi ropa y su toalla saltan por los aires y empezamos a hacer eso que tanto nos está gustando estos días: sexo.

		Sus dientes muerden sus labios, sus uñas arañan mi piel, mi pene entra en ella sin descanso. Nos besamos, nos calentamos y nos volvemos a besar.

		No hay nada más fascinante que nuestros cuerpos que, en sincronía y fusión, llegan hábiles a un orgasmo devastador.

		 

		***

		 

		Elyssa

		 

		¡Odio el golf!

		Y Zane me llevará esta tarde a un campo de golf.

		¿Yo? ¡El peor desastre del mundo en ese ámbito!

		Además, no veo el sentido de meter una bola en un agujero minúsculo. Es aburrido, hace viento y está lleno de viejos verdes que se quedan mirando mi culo y el de la Barbie. Zane siempre se ríe de mí, por lo que no es una gran ayuda y, para colmo, el rollo este se le da muy bien. Por no hablar de Kelly, que sabe lo que hace y no deja de presumir de ello.

		¿He dicho ya que la odio?

		Me dan vergüenza mis lamentables demostraciones. He logrado golpear a un golfista en la cabeza —lástima que no fuera la Barbie…—, lanzar una bola hacia el océano y también he dejado tuerto a un pájaro.

		Soy todo un lastre…

		Pero Zane insistió, así que volví a coger el palo y me dirigí al siguiente hoyo. No fue una buena idea. Tenía buena postura, las manos de Zane sobre mis caderas para enseñarme el movimiento de pelvis adecuado, pero este detalle me desconcentró más que otra cosa. Mientras miraba fijamente la pequeña e indefensa bola blanca, sentía cómo sus dedos subían por debajo de mi fino jersey blanco. Dominada por el escalofrío de sus dedos eléctricos, me moví e hice un swing. Aunque la bola se quedó en el mismo sitio, claro, y el palo acabó en China. En concreto, fue a parar al volante del carrito de golf que pasaba por casualidad. Al final, el conductor no pudo girar y el coche acabó en el pequeño estanque del green.

		Qué vergüenza. Quiero esconderme bajo tierra con las otras pelotas. Y Zane, ¡partiéndose de risa! Ni siquiera la catastrófica llegada de mi suegra lo ha detenido. ¡Pero cómo me gusta este oso risueño! Me alegro de hacerlo reír cada día un poco más, incluso si muchas veces es de forma involuntaria…

		Por otro lado, me siento mal, realmente más, y más aún cuando Suzan me aniquila con la mirada. No he ganado puntos, de hecho, los he perdido… ¿Qué tengo que hacer para complacerla? Después de todo, solo soy la novia falsa.

		¡Deja de preocuparte, Elyssa! No es importante… ¿no?

		Después de mi gran espectáculo (inserte «cómico») en el green, Zane ha preferido ir a lo seguro y me ha propuesto un paseo por el centro de Southampton para enseñarme el puerto deportivo y los alrededores. Es precioso y la costa es toda una maravilla. No me canso de las vistas hacia el océano Atlántico. Ante mí se revela una multitud de tonalidades azules a pesar del ambiente nublado. Con el cielo despejado y el sol brillando, el agua debe de tener miles de matices, aunque eso no le impide a Zane sacar fotos de diferentes puntos.

		Entramos en una pequeña cafetería para calentarnos con un chocolate vienés para mí y un café para él. Yo le pongo nata por encima a bebida, que sin duda me muero por disfrutar. Zane me sorprende lamiéndome la nariz, donde tengo algo de nata, y luego me da un beso en los labios. Ese gesto tan espontáneo y tierno me pilla por sorpresa. Siento que mis mejillas se sonrojan de placer y felicidad.

		Me enderezo para recuperar la compostura. Este hombre va a acabar conmigo. Voy a volver a Nueva York con el corazón hecho añicos y el ánimo por los suelos. Me gustaría que hubiera más, pero no creo que Zane quiera lo mismo… Tengo que ser sensata, no me queda otra. No he podido proteger a mi corazón, erigir unas barreras los suficientemente altas para detener a este oso y su mirada avellana. No he tenido cuidado y ahora él se ha apoderado de mi corazoncito. Ariel y Jo me van a dar una riña y recoger los pedazos de mí, eso seguro.

		Zane me lleva a una playa apartada y poco conocida, todavía protegida de la invasión de turistas.

		Mi fotógrafo sexy inmortaliza el paisaje ante nosotros. El océano embravecido choca contra las rocas. Las olas rompen con un ruido sordo en el acantilado. El viento fresco me atrapa; subo la cremallera del abrigo hasta arriba, meto la nariz en la bufanda y las manos en los bolsillos para admirar a mi oso. Me gusta ver la pasión en su rostro. Su concentración extrema. Su cuerpo se contorsiona según el ángulo que desea obtener. Y a veces descubro el objetivo fijo en mí. Espero tener la oportunidad de admirar su trabajo.

		Unos minutos más tarde, vuelve a dejarse la cámara por el cuello y viene a buscar una de mis manos en el bolsillo para que entrelacemos los dedos. Acepto este gesto con gusto, sin disimular. Intento verle, pero noto que tiene la mirada perdida. A menudo lo sorprendo encerrado en sí mismo e intuyo que me esconde una parte de su historia, aunque no me atrevo a preguntarle nada. Hay veces que puedo ser preguntona e invasiva, pero sé que todo el mundo guarda para sí mismo un jardín secreto y que él estará dispuesto a compartir con la persona adecuada o que preferirá mantener en silencio. Me muerdo el labio cuando siento a Zane tensarse. Él se pasa repetidamente la mano por la nuca y suspira. Sé que algo le preocupa, pero ¿el qué?

		—¿En qué piensas? —le pregunto.

		—En mi pasado… Las cosas… que he vivido demasiado joven —murmura.

		—Siento mucho que eso todavía te atormente.

		—No es tu culpa, Elyssa. Al contrario, sin saberlo, me has reconciliado con él.

		—¿Qué quieres decir? —me cuestiono, confusa.

		—Hace diez años, yo renuncié a la Navidad y a toda la fiesta que siempre la acompaña —añade con dificultad.

		—No tienes que explicármelo, Zane. Sé que es doloroso para ti.

		Se gira un poco hacia mí y me mira a los ojos con profunda tristeza. Esboza una débil sonrisa y roza su gélida mano contra mi mejilla. Yo lo guío, apretando mi mano contra la suya para hacerle saber que estoy aquí, que no debe tener miedo ni vergüenza conmigo. No tengo ni idea de lo que ha pasado, pero quiero que se sienta en confianza para contármelo. Aunque sea un poco.

		—Yo… Yo tenía un hermano gemelo, Elyssa.

		Aprieto las palmas de mis manos contra la boca para ocultar mi expresión de asombro y por fin empiezo a entender parte del malestar que guarda en su interior.

		—Teníamos 16 años cuando nuestras vidas cambiaron para siempre.

		Se gira hacia el océano, con el pelo volando al gusto de la brisa. El sonido del oleaje se hace cada vez más lejano y sus palabras calan en mí. Mi estómago se retuerce de dolor por el Zane adolescente, aún más por el hombre que es hoy en día. Un hombre al que le falta una gran parte de él… Tengo dos hermanas y estaría destrozada si les ocurriera algo, pero un hermano gemelo… Su vínculo es imposible de explicar, es muy especial y fuerte.

		Así que hago lo único que me parece lógico con tal aliviar ese dolor que tanto se esfuerza por ocultarme: me pongo delante de él, lo rodeo con mis brazos y escucho su corazón latir fuertemente. Al principio, su tensión se intensifica, pero no lo suelto. Poco a poco, siento cómo se relaja, acoge mi consuelo y busca mi calor. Termina por abrazarme, enterrando su nariz en mi cuello. Su cuerpo tiembla de escalofríos; sé que intenta retener su tristeza junto con esas lágrimas que estarán a punto de salir.

		—Él está… —murmura en mi oído—. Mi hermano está…

		Se aparta de mi abrazo y me da la espalda mientras se agarra el pelo.

		—Zane…

		Él se da la vuelta y fija sus ojos llenos de tristeza en los míos. Mi corazón se encoge de verlo así, pero no sé qué hacer para calmarle. Me siento tan impotente…

		—Era la víspera de Navidad… Esa noche íbamos a Boston para celebrarlo con nuestros tíos y tías. Mi padre conducía, nevaba muy fuerte, y mi hermano y yo estábamos como locos, bromeando sobre quién le iba a pegar una paliza a quién en una pelea de bolas de nieve. Pero, de repente, unos faros nos deslumbraron. Un coche en dirección contraria venía directamente hacia nosotros. Mi padre pegó un volantazo, aunque la carretera resbalaba tanto que perdió el control del coche y…

		—Oh, Dios mío… —exclamo, horrorizada.

		Me llevo las manos a la boca y los ojos se me llenan de lágrimas incontrolables. Lo que me está contando me rompe y me desgarra. Puedo adivinar lo que está tratando de decirme. Lo siento, y sé que su vida no ha vuelto a ser la misma desde aquella noche: su hermano falleció.

		Doy un paso adelante, queriendo consolarlo, apoyarlo, pero los recuerdos le vuelven sin cesar. Veo el miedo en sus ojos, que arden con un terror innombrable.

		—No tienes que contarme nada más —digo de nuevo mientras froto su brazo.

		—Necesito contártelo todo —me confiesa con una voz apagada.

		—Muy bien, pero antes, ven. Vamos a sentarnos en esas rocas de ahí.

		No pone ninguna objeción y se deja llevar. Nos sentamos el uno al lado del otro, mirando hacia el océano embravecido, que bien hace eco de su alma atormentada.

		Me limpio una lágrima y espero a que Zane siga contándome, mientras me preparo para lo peor.

		Lo escucho tomar aire y después busca mi mano, que entrelaza con fuerza.

		—Yo salí disparado del coche y fui el primero en recobrar el sentido. Me levanté, pero me resbalaba sobre la nieve. Hasta mí llegaba un olor agrio, y aunque me tambaleaba, no había recuperado todas mis facultades. Avanzaba con una sola idea en mente: sacarlos de ahí. Mi padre estaba aturdido, tenía una herida en la cabeza y se agarraba las costillas. Mi madre se había desmayado, pero me aseguré de que respiraba.

		Madre mía… Tener que hacer eso tan joven…

		Cuando llegué al asiento de mi hermano, no lo encontré. Me imaginaba que habría salido despedido como yo, así que me puse a buscarlo. No sé cuánto tiempo me llevó; estaba agotado y tenía tanto frío que mi cuerpo solo quería rendirse.

		—Acababas de sufrir una enorme colisión, Zane.

		Él me mira unos segundos antes de apretar de nuevo la mandíbula.

		—Y entonces lo encontré, inconsciente, tendido sobre la maldita nieve, donde se dibujaba lentamente una enorme mancha de sangre. Me quedé bloqueado ante esa imagen, congelado. Entré en pánico, Elyssa. No corrí hacia él, no puse las manos sobre su cabeza para frenar la hemorragia, no, solo me derrumbé en lágrimas.

		—Zane, solo tenías 16 años…

		—Tendría que haber… —Su voz se apaga y los sollozos se apoderan de él—. ¡Está muerto! ¡Mi hermano murió ese día! —grita.

		Mis lágrimas le responden en silencio y delicadamente lo acojo entre mis brazos. Apoya la cabeza en mi pecho; lo abrazo con todas mis fuerzas. Dejo que se libere de todo su dolor y de la culpa, que intuyo que ha ocultado todos estos años. Zane se culpa a sí mismo cuando realmente no podía hacer nada por su hermano. ¿Y cómo se puede esperar lo contrario de un adolescente en estado de shock, desorientado y trastocado por el accidente?

		Permanecemos un buen rato —incluso horas— así abrazados. Él llorando por su hermano perdido, por esa tristeza contenida durante tantos años, y yo derramando lágrimas en silencio, abrumada por esta pena que he hecho mía. En este tipo de situaciones, normalmente no sabemos qué hacer. Las palabras suelen ser inútiles y solo los gestos pueden infundir la compasión que sentimos. Espero que Zane sepa lo mucho que me conmueve su historia y la rabia que me produce esa desgracia que en pocos segundos cambió el resto de su vida. Sobre todo, ya sé por qué odia tanto esta época del año. He sido egoísta y nada empática. Tendría que haber comprendido que solo una tragedia podía provocar semejante aversión.

		—Perdona por haberte obligado a festejar la Navidad y todo lo demás —logro expresar con dificultad.

		—Oh, no…

		Él se endereza y rodea mi rostro con sus manos, apoyando su frente sobre la mía. Nuestras respiraciones se mezclan, se confunden y yo devoro su rostro, destrozado por el intenso sufrimiento.

		—Sí… Zane, tendría que haber…

		—¿Tú tendrías que haber qué, Elyssa? ¿Apartarme? ¿Buscar otro novio falso? No me has obligado a nada. Yo accedí a la Navidad y a todo lo demás; bueno, no a los jerséis feos y esa ropa que has hecho que me ponga.

		Nos reímos y eso me hace sentir bien. Respiro profundamente y me hundo en su mirada, donde aparece una chispa de alegría en medio de la oscuridad.

		—Lo siento… Lo siento mucho… Te he hecho sufrir…

		—No, al contrario. Me has aportado muchísimo, Elyssa. Desde que te conozco, desde que paso prácticamente todo mi tiempo contigo, desde que me presentaste a tu familia, vuelvo a disfrutar poco a poco de esta fiesta y del invierno. Nada puede borrar la pérdida de mi hermano, pero gracias a ti, estos días son menos sombríos. Incluso diría que… bonitos…

		Sus palabras me conmueven. Debería estar orgullosa de mi victoria; parece que he logrado mi desafío de hacer que le guste esta época del año, pero no es así, porque Zane lleva sufriendo demasiado tiempo. Coloco las palmas de mis manos sobre sus mejillas húmedas y le doy un beso delicado. Ambos nos necesitamos el uno al otro ahora mismo. Nos ahogamos en el calor del otro; respiramos nuestros aromas y nuestros alientos. Siento su pulso latir frenéticamente bajo mis dedos. Y doy las gracias por haberlo salvado y por haberlo puesto en mi camino. Zane ha encontrado el valor de abrirse sobre un momento muy doloroso de su vida. ¿Me he convertido en algo más para él? Aparto mis preguntas a toda prisa de mi cabeza; no es ni el momento ni el lugar, así que lo abrazo y me pierdo en su presencia, olvidando los elementos de la naturaleza que se desatan a nuestro alrededor. Solos pero unidos. Mi oso sexy, a veces gruñón y divertido, sí, tú, mi cascarrabias, que has sabido conquistar mi corazón, te prometo que el futuro será más dulce que tu pasado y que tu presente curará tus penas. De verdad, espero acompañarte en esta prueba y en los momentos de alegría que están por venir. Yo quiero ser esa felicidad. Tu felicidad.

	
		20. La ostra voladora

		Elyssa

		 

		Esa misma tarde, los padres de Zane organizan una cena con algunos de sus amigos en su villa. Rápidamente, nos damos una ducha —subida de tono— y nos preparamos para la ocasión.

		—¡Zane! —grita una voz aguda en nuestra dirección.

		Veo a la madre de Zane venir directa hacia nosotros, con los brazos abiertos, aunque poco le dura este gesto cuando la dama en cuestión se percata de mi presencia, ya que baja los brazos y su sonrisa desaparece.

		¡Hola a usted también!

		—Y Elyssa —dice con una sonrisa fingida en los labios, que no es suficiente para ocultar su tono amargo.

		—¡Bree! ¡Qué alegría volver a verla! —exclamo yo, haciendo énfasis a propósito.

		Para incomodarla aún más, me acerco a ella y le planto un sonoro beso mientras la agarro por los hombros. Ella se mantiene impasible y a mí me entran ganas de echarme a reír.

		Suelto a mi presa y Bree vuelve deprisa al comedor.

		—¿Qué pasa? ¿No se alegra de volver a verme? —digo irónica.

		Zane me mira y mueve la cabeza, con una expresión divertida en el rostro.

		—Venga, vamos, creo que mis padres nos están esperando para comer.

		Con toda naturalidad, Zane enlaza sus dedos con los míos, lo que me produce un escalofrío. Voy a tener que acostumbrarme a estos pequeños gestos, aunque solo sean a modo de juego. Porque esto sigue siendo un juego, ¿no? Yo estoy perdida ya, aunque debo reconocer que me encantan estos detalles, sean de mentira o no.

		Zane me indica dónde debo sentarme y me ayuda a acomodarme.

		¡Encima es todo un caballero!

		Nos sirven unas tarrinas y espero pacientemente a que Zane termine su primer bocado para que me diga qué hay en el pequeño recipiente de cristal. ¡No quiero vivir un remake del caviar!

		—Puedes comer. Es solo queso fresco, tomatitos y menta.

		—Genial, gracias.

		Pruebo un bocado y lo saboreo.

		—¿A qué te dedicas, Elyssa? —me pregunta la madre de Zane.

		—Soy modelo —respondo con una sonrisa.

		—¡¿De verdad?! —se sorprende Kelly.

		—Sí, ¿por qué?

		—No creo que tengas «la talla» necesaria para este tipo de trabajo —responde ella con desdén.

		¿Perdona?

		Su comentario me hiere.

		—Yo… —empiezo a decir antes de que Zane me interrumpa.

		—¿Qué te preocupa, Kelly? ¿Que Elyssa no sea una tabla plana sin curvas? Elyssa es preciosa y tiene todo lo que se necesita, yo prefiero las mujeres como ella que a los palillos que se te resbalan en los brazos cuando quieres abrazarlas. Para mí, Elyssa es perfecta —responde, clavando su mirada en mí al pronunciar la última palabra.

		En cuanto a mí, no tengo palabras. Poco a poco mis mejillas se tiñen de rojo y mi corazón empieza a latir más fuerte. Zane no solo acaba de defenderme una vez más, sino que, además, me ha hecho el cumplido más bonito que ningún otro hombre me ha hecho antes en la vida.

		—Sí tú lo ves así… —retoma Kelly, buscando tener la última palabra.

		Cabrona… Lo siento, pero ¡es una cabrona!

		—Yo creo que tu novia es muy guapa y tiene el físico que hay que tener para el mundo de la fotografía, ¿no crees, Zane? Tú que tienes buen ojo —exclama el padre de mi oso contra todo pronóstico.

		Le doy las gracias con la mirada. Él lo entiende y me indica que no es nada mientras levanta discretamente la palma de la mano en mi dirección, con una sonrisa en los labios.

		—Sin duda —le responde Zane.

		—Este aperitivo es una delicia —exclamo en voz alta para cambiar de tema.

		—Gracias —responde simplona la madre de mi falso novio.

		—Es lo normal, ¡cuando algo me gusta lo digo! Y a mí me gusta su hijo —añado, para hacerlo más real.

		La madre de Zane me mira con los ojos muy abiertos. ¿Me he pasado?

		—¿Cuántos años tienes? —me pregunta Kelly.

		—¡Cumpliré 30 años dentro de tres meses!

		—¡Pero si eres más mayor que mi hijo! —exclama la madre de Zane.

		—Eso no me importa —replica el interesado, apretando a propósito mis dedos entre los suyos, con las manos apoyadas sobre la mesa para que todos lo vean.

		—El amor no tiene edad, cariño —responde amablemente el padre de Zane.

		Ella baja la mirada hacia su plato, pero no se disculpa. A ver, ¿qué he hecho yo para que me odie tanto?

		Ah, sí, ya lo sé, no soy Kelly…

		El solo hecho de pensar que él no ha querido estar con ella y que me ha elegido a mí en su lugar para hacer el papel de su novia falsa me da un chute de energía. Levanto la barbilla; a mí siempre me han gustado mis curvas. Aunque no estoy gorda, siempre he estado orgullosa de mi cuerpo. De hecho, es lo primero que atrae a los hombres, así que no me voy a sentir inferior a una arrogante como ella, ¡hmph!

		Al fin me siento mejor y la cena sigue adelante. ¡Qué espanto cuando descubro mi plato! ¡Qué horror, son ostras!

		Le doy un codazo a mi falso novio.

		—No me gustan las ostras —le susurro a Zane.

		—Al menos prueba una, ¿vale?

		—Bueno… vale —refunfuño.

		Él me mira mientras agarro la concha, exprimo con torpeza el limón sobre el molusco e intento separarlo. Al parecer, verme forcejear con el bicho le provoca unas ganas locas de echarse a reír, pero intenta contenerse mordiéndose muy fuerte el labio. Pasan varios segundos. Cuando su familia va ya por la quinta ostra, yo sigo peleándome con la primera. Necesito su ayuda…

		Eh… demasiado tarde, el molusco se desprende de repente y sale volando en dirección a la cara de la persona que se encuentra enfrente de mi falso novio. Veo volar la ostra a cámara lenta. Mala suerte, Kelly, te ha tocado a ti. Me tapo la boca con la mano al ver la mirada de la rubia emperifollada que está a punto de darle un bocado a su comida. Kelly bizquea los ojos para mirar la cosa viscosa que acaba de caer sobre su nariz con un asqueroso plof. Todos en la mesa nos quedamos quietos en un silencio escalofriante, y dirigen la mirada a Kelly y luego a mí. Tierra, trágame. Busco la mirada de mi novio falso para que venga en mi ayuda. Sus mejillas tiemblan y sus ojos están a punto de llorar. De repente, sin que me lo espere, se echa a reír. El padre de Zane empieza a reír también.

		—¿Me acabas de tirar una ostra a la cara? —me pregunta la joven afectada, mientras el molusco se desliza lentamente por su rostro.

		Lo cierto es que es gracioso… Me está costando aguantar la risa.

		¡Eso por llamarme gorda!

		—Te pido que me perdones, Kelly, yo nunca como ostras —digo conteniéndome.

		—Ten más cuidado la próxima vez —gruñe ella mientras se limpia la cara.

		Por suerte, la cena termina sin más incidentes y por fin puedo respirar tranquila cuando la puerta de nuestra habitación se cierra tras nosotros.

		—Dios mío —no puedo evitar exclamar mientras me tapo la cara con la mano.

		—Has estado perfecta. Todo genial.

		—Ah, claro, porque tirar una ostra fresca a la cara de Kelly es estar perfecta, ¿no?

		—Salvo eso, has estado perfecta —añade entre risas.

		—Me he sentido como una idiota —suspiro.

		Me agarra por los hombros y me hace girar a él.

		—Ha sido muy divertido, ¡se lo merecía! No me ha gustado nada cómo te ha tratado.

		—Oye, gracias por haberme defendido. Has hecho muy bien tu papel.

		—Yo no estaba actuando, he sido sincero, Elyssa. Todo lo que he dicho lo pienso de verdad. No he mentido ni un solo segundo. Eres hermosa y tus curvas son perfectas..

		Un escalofrío atraviesa mi cuerpo y tengo la sensación de que se me ponen los pelos de punta. Su cumplido me provoca unas ganas salvajes de ponerlo contra el espejo del ascensor y morder esos tentadores labios.

		Si Zane ha sido realmente sincero, ¿eso quiere decir que puedo esperar tener una relación con él?

		 

		***

		 

		En el coche de vuelta a Nueva York, me invade la ansiedad al preguntarme si no lo volveré a ver más cuando me deje delante de mi casa. Las dudas me carcomen; no dejo de mordisquearme el labio y moverme en el asiento.

		—Elyssa, ¿te preocupa algo?

		—No, nada, es solo que, que…

		—Venga, ¡dime!

		—¿Qué va a pasar ahora?

		—¿A qué te refieres?

		—Acordamos que el trato se terminaría después de los Hamptons. Ahora que todo ha terminado, ¿qué pasa con nosotros? —le pregunto, preocupada y nerviosa por saber su respuesta.

		Por mi parte, a mí me gustaría que esto continuase…

		Zane se aclara la garganta y un pesado silencio ocupa el interior del coche. Veo cómo reflexiona antes de responderme. Toda esta espera es una tortura para mí.

		—Bueno, a ver, nos lo pasamos bien juntos, ¿no?

		—Sí.

		—¿Y si seguimos así?

		Yo quiero más, definitivamente mucho más…

		Mi corazón se acelera.

		—Nos va muy bien en la cama, es explosivo. No nos comemos mucho la cabeza, así que, ¿por qué parar?

		—¿Para ti eso significa que soy tu novia?

		—Sí, eso es.

		—¿Eso incluye exclusividad?

		—¿Por qué? ¿Tú quieres conocer más gente?

		—No, no, ¡al contrario! —me apresuro a responder. Mi euforia aumenta.

		—Entonces, estamos de acuerdo —termina de decir, poniendo la palma de su mano sobre mi muslo.

		¡Estoy feliz! Zane me había dejado claro que le gustaba estar soltero y que no estaba preparado para tener ¡PAREJA! ¡¡Conmigo!! Sí, ¡estoy más que feliz!

		Siento el corazón más ligero. Pongo mi mano sobre la suya y hago que entrelacemos los dedos. Una intensa felicidad se extiende por todo mi ser y la libero.

		—¡Vamoos! —exclamo, levantando una mano en el aire.

		Intento hacer un baile de la alegría, pero la maniobra es difícil estando inmovilizada en el asiento del coche.

		La risa alegre de Zane me responde. Nos miramos brevemente a los ojos e intercambiamos una sonrisa que esconde mil promesas.

		¿Quién iba a pensar que nuestro acuerdo nos llevaría hasta aquí?

	
		21. Año Nuevo, beso de ensueño

		Elyssa

		 

		¡Fiesta esta noche! Por fin ha llegado el 31 de diciembre y ¡no me puedo creer lo rápido que ha pasado todo!

		Para la ocasión, hemos decidido quedar todos en mi casa para la ocasión. Comenzaremos ahí esta fantástica noche y luego iremos juntos a Times Square para la cuenta atrás y desearnos un feliz año.

		Al principio de mi trato con Zane, acordamos que esta Nochevieja no la pasaríamos juntos, pero… las cosas han cambiado mucho desde aquel famoso día.

		Sí, ahora puedo decir que ¡es mi novio! ¡Y esta vez de verdad! ¡Me muero de ganas! Son solo las seis de la tarde, Zane estará aquí en media hora y nuestros respectivos amigos llegarán solo quince minutos después. Emocionada, corro de un lado a otro por mi apartamento, con mis grandes zapatillas en forma de oso de peluche. De hecho, unas zapatillas en honor a Zane. En cuanto las vi, no pude resistirme a comprarlas. Me encanta cómo la cabeza del oso se mueve a cada paso que doy y sobre todo cuando corro. Sí, en este momento estoy que no paro de correr.

		Cuando termino de preparar los aperitivos de esta noche, me voy al salón y me apresuro a terminar de decorarlo con los adornos de purpurina. Vuelvo a la cocina, saco algunos de los aperitivos del horno antes de que suene, voy corriendo a mi habitación y cojo mi vestido rojo brillante. Una vez lo tengo, entro rápido al baño, con mis ositos saltando felices, pero me tropiezo por el pasillo y me agarro a la pared.

		Sin aliento, llego por fin al baño. Saco el maquillaje del estuche y se me caen al suelo la máscara de pestañas y el lápiz de ojos. Joder, ¡cuanta más prisa tengo, más se me cae todo!

		Me agacho para recoger las cosas y me golpeo la cabeza contra el lavabo.

		—¡Maldita sea! —protesto mientras me froto la cabeza.

		Con todo en su lugar, me pongo el vestido y me las veo para cerrar la cremallera que, por supuesto, está en la espalda. ¡Esta vez no voy a cometer el mismo error! ¡No, no, no! Me recojo el pelo en un moño alto antes de proceder con la maniobra. ¡No, no estoy loca! Ya me pasó una vez, ¡no habrá dos!

		Después de cinco minutos dando saltitos por el cuarto de baño, con las dos manos en la espalda, consigo por fin subirme la cremallera hasta arriba del todo.

		—¡Aleluya! —exclamo.

		Me miro en el espejo. Me encanta este vestido que brilla tanto como mis ojos al imaginar la noche que tenemos por delante. Especialmente por la reacción de Zane cuando me vea con él puesto.

		No es el momento de irse por las ramas, ¡en menos de un cuarto de hora está aquí! Cojo mi maquillaje y procuro dejarme la cara perfecta: negro en los ojos, mucho negro, y purpurina, mucha purpurina. Es Nochevieja, ¡¿no?!

		Dejo el pelo para el final, me hago unos tirabuzones ¡y ya estoy lista!

		Salgo rápido del baño y voy corriendo al salón, dándome otro traspié. Gruño. Estas zapatillas son muy monas, pero ¡cómo resbalan las muy cabritas!

		Apenas me da tiempo a ponerme los magníficos Jimmy Choo que Zane me regaló por Navidad cuando suena el telefonillo. Pulso el botón del portal y entreabro la puerta de mi apartamento. Mientras sube las escaleras, aprovecho para terminar de preparar todo y colocar las copas de champán en la mesa del comedor.

		Se oyen unos pasos detrás de mí y luego, nada más. Me doy la vuelta y veo a Zane arreglado como un dios del sexo. ¡Por Dios bendito! ¡Mirad a este tío bueno en su esmoquin negro! Camisa blanca, pajarita negra de raso y gemelos de plata. Me mira con los ojos llenos de un deseo palpable. Constato que mi vestido rojo brillante le gusta, diría que mucho. He de decir que es realmente corto. Las medias color carne realzan mis piernas y, claro, los Jimmy Choo le dan el toque final al conjunto. Me alegra que todo sea de su gusto esta noche.

		—Qué sexy —susurra.

		—Qué sexy —respondo con el mismo tono mientras lo miro, mordiéndome el labio inferior.

		Se acerca a mí con paso desenfadado, pasa sus dedos por mi cabello y me besa con cuidado. Mi corazón se dispara; mi sangre entra en ebullición.

		—Qué pena que no tengamos tiempo porque…

		—¿Sí? —pregunto, intrigada.

		—Te habría quitado las medias.

		—Ah, ¿sí?

		Se me seca la garganta.

		—Te habría levantado este precioso vestido por encima de tus hermosos muslos.

		—¿Y qué más?

		Trago saliva.

		—Te habría rogado que te dejaras esos zapatos puestos.

		—¿Y qué más?

		—Te habría retirado las braguitas para poder tocarte.

		—¿Y qué más?

		Mi respiración se detiene.

		—Primero, te habría metido los dedos. Y, luego, te habría tumbado de frente sobre la mesa para tener acceso a tu hermoso trasero y después metértela entera.

		—Oh… —suspiro.

		Mi cuerpo queda anestesiado y mi cabeza empieza a dar vueltas hasta el punto de que se me olvida respirar. Me tiemblan las piernas. Ha conseguido excitarme con solo palabras. Joder…

		Suena el telefonillo, me sobresalto y trato de recuperar la compostura.

		—Hola, ¡somos nosotras! —exclaman mis amigas con una botella de champán en cada mano.

		—¡Chicas! Entrad —respondo con un tono tembloroso. Y con razón, todavía no me he recuperado de lo que me estaba diciendo Zane.

		John y Axel no tardan en llegar, y nos acomodamos en el sofá para picar algo. ¡Hay para todos los gustos! Palitos de zanahoria, patatas, canapés de fuagrás —sin trufa ni caviar, una pena— y también salmón, vasitos de postre, minisuflés de queso y muchas otras cosas deliciosas.

		Llenamos las copas de vino y brindamos por nosotros y por el año nuevo que está por venir.

		—Tenemos algo que contaros —anuncio tras aclararme la voz.

		Todas las miradas se vuelven hacia nosotros y Zane me abraza. Ante este gesto, Ariel se queda boquiabierta y con los ojos de par en par. Lo ha entendido.

		—Zane y yo estamos juntos.

		—Eso ya lo sabíamos —responde Jo.

		—No, estamos juntos juntos —insisto.

		—Ah, ¿quieres decir de verdad?

		—Sí —asiento con una sonrisa.

		—¡Ely por fin tiene novio! —exclaman mis dos amigas al unísono.

		Mientras mis dos besties locas dan saltitos en el sofá, los amigos de Zane asienten y sonríen mientras le dan a su colega ligón unas palmaditas en la espalda.

		—Pensábamos que esto nunca ocurriría —suelta Axel.

		—Yo tampoco lo pensaba, pero desde que llegó a mi vida esta Cenicienta moderna, he de reconocer que me lo he pasado muy bien.

		Termina su frase dirigiendo sus ojos color avellana hacia mí y mi corazón se transforma en una nube de azúcar gigante.

		—¡Por Zane y Elyssa! —exclama Ariel, levantando su copa.

		—¡Por Zane y Elyssa! —responden todos los invitados.

		—Pues, por nosotros —añade mi oso sexy con la mirada brillante a la vez que eleva su copa de vino.

		—Por nosotros —repito yo con una sonrisa en los labios.

		Las conversaciones fluyen. Por momentos, la mirada de Zane se posa en la mía para luego deslizarse hasta mis muslos y descender a mis pies. Le respondo con una amplia sonrisa; le cruzo y abro las piernas de forma exagerada mientras bebo de mi copa. Entonces veo cómo sus ojos se nublan más y más por el deseo. Estoy orgullosa de mi truquito.

		Pronto llega la hora de irnos a Times Square y todos nos enfundamos en nuestros abrigos, bufandas y todo lo que nos permita mantener el calor el mayor tiempo posible. Después, nos montamos en un taxi hacia nuestro destino.

		Esta noche está abarrotado de gente; al fin y al cabo, muchos neoyorquinos se reúnen aquí para celebrar el Año Nuevo. Mi corazón late contra mi pecho. Siento que esta Nochevieja será la más especial que he vivido y solo porque Zane está aquí.

		A nuestro alrededor, los grupos de amigos cantan, las chicas bailan, las parejas de enamorados se ríen y se besan, y los hombres beben cerveza y hablan alto. Nosotros hacemos todo eso al mismo tiempo: mis dos amigas cantan y bailan, Zane me besa, y los amigos de mi oso beben a morro de las botellas de champán mientras hablan muy alto. Esta noche es simplemente perfecta. Nos reímos, hacemos juegos tontos y cantamos a pleno pulmón. Vale, reconozcamos que estamos todos un poco, pero mejor, ya que el alcohol que corre por nuestras venas nos mantiene calientes.

		Times Square se ilumina por todas partes ante nuestros ojos atónitos. Este tipo de situaciones me ponen la piel de gallina: ver a todo el mundo tan apegado en un día festivo. Los neoyorkinos están contentos; nada puede estropear la alegría del momento. Las luces llenan de color la ciudad e iluminan los rostros felices.

		Llega la cuenta atrás y mi corazón se acelera de nuevo. El banderazo de salida empieza treinta segundos antes. Mi piel se eriza y un escalofrío atraviesa mi cuerpo. Ariel coge su móvil, lo coloca en su paloselfi y lo gira hacia nosotros.

		En menos de treinta segundos cambiaremos de año y estoy tan feliz de celebrarlo como siempre con mis dos mejores amigas, pero ahora también con los amigos de Zane, que poco a poco se están convirtiendo en dos amigos más en mi vida. Y por supuesto, con mi oso. Mi mirada se ilumina cuando mis ojos brillantes se fijan en los suyos, siempre sonrientes.

		¡Qué alegría más grande tenerlo a mi lado! Si hubiera pensado que terminaría el año con un hombre entre mis brazos, jamás me lo habría creído. Es que no, incluso me habría reído. Nunca me habría imaginado esta escena y, sin embargo, así es. La Elyssa de antes ya no existe, porque ahora mi corazón está lleno de una multitud de sensaciones nuevas.

		—10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1, ¡FELIZ AÑO NUEVO! —gritamos todos en coro hacia el teléfono de Ariel, que nos está grabando.

		Nuestros rostros están felices, nuestras sonrisas resplandecen y damos saltos de alegría como niños pequeños. El confeti invade el cielo y cae con una impresionante lentitud sobre nosotros. Las luces que nos rodean lo hacen brillar. Es tan bonito…

		De repente, los labios de Zane se pegan a los míos. Mis amigas gritan a nuestro lado y no se pierden ni un segundo de este momento.

		—Feliz año, Elyssa —me susurra rozando mi boca.

		—Feliz año, Zane —le respondo en el mismo tono.

		La canción New York, New York de Frank Sinatra comienza a sonar a nuestro alrededor y todas las personas de esta increíble ciudad empieza a cantarla.

		Con los brazos danzando en el aire, seguimos el ritmo y cantamos fuerte la letra.

		—♪ In old New York, if I can make it there, I’ll make it anywhere, it’s up to you, New York, New York! ♪

		La música retumba en mi interior y resuena por todo mi cuerpo. Puedo sentir las vibraciones de todas las voces que nos envuelven contra las paredes de mi estómago, puedo sentir el bienestar que me invade, pero sobre todo, puedo sentir mi corazón latiendo a mil por hora.

		Zane me rodea con sus brazos y me besa en la sien mientras canta junto a mí. Su mirada brilla como el fulgor de un millón de estrellas.

		Sí, sin duda, esta Nochevieja es definitivamente la más bonita de toda mi vida.

	
		22. Pasar el testigo

		Zane

		 

		Dos días después de Nochevieja, mi padre ha organizado un desayuno en la revista. Ha decidido jubilarse, dejándome a mí al frente de la empresa. Esperaba este día con cierta aprensión. ¿Estaré a la altura? ¿Voy a lograr mantener la revista en lo más alto? Por mi mente pasan cientos de preguntas sin respuesta.

		Los empleados se agolpan frente al bufé donde se exponen todo tipo de dónuts y muffins. Incluso hay una barra de café, chocolates y tés. Las conversaciones fluyen. Mi padre no quería nada muy formal, por lo que mi madre le sugirió hacerlo así.

		—¿Estás preparado para que te pasen el testigo? —me pregunta Alfredo, con un café humeante en una mano y un dónut de chocolate en la otra.

		—Eso creo. Va a ser raro ser el jefe.

		—Lo vas a hacer bien —me tranquiliza dándome una palmada amistosa en la espalda tras comerse el dónut en casi un solo bocado.

		—Eso espero.

		—¡Pues claro que lo harás bien! ¡Vas a ser un gran jefe! Estoy deseando trabajar contigo para la próxima portada de marzo. La modelo está tremenda y será un punto de inflexión para la New York Fashion.

		—¿A qué te refieres?

		—¿No te lo ha dicho tu padre?

		—No.

		—Este verano tu padre le encargó al equipo la tarea de encontrar una modelo que apareciera todos los meses en la revista para presentar los looks. Seguro que no te lo ha contado porque hace tiempo ya que nos dio el visto bueno y ya está todo listo.

		—Oh, ¡pues entonces estoy deseando ir a la sesión de fotos!

		—¡Es mañana! Ya está todo preparado para ella.

		—Les ruego que me presten atención —retumba de pronto la voz de mi padre.

		Él se ha puesto de pie en las escaleras blancas, frente a todo el mundo, para que podamos verle.

		—Hoy es un día muy especial para mí. Sabéis que ya tengo cierta edad. Hace más de veinticinco años que fundé esta revista y ya es hora de retirarme y pasarle el relevo a mi hijo, Zane.

		Se escuchan algunos aplausos, pero mi padre los detiene con un gesto de manos.

		—Le deseo tanto o incluso más éxito que el mío. Hijo, sé que estoy dejando una gran parte de mí en tus manos y confío plenamente en ti. Espero que seas un jefe que escuche a sus empleados y también las últimas tendencias. Estar en la vanguardia es algo primordial en el mundo de la moda y sé que llevas la intuición en la sangre para lanzar nuevos estilos.

		Me coloco con él y me da un abrazo. Lo noto emocionado; yo también lo estoy.

		Aquí estoy, el jefe de la New York Fashion…

		 

		***

		 

		Hace tan solo tres días que estoy al mando de la revista y ya necesito desconectar. Desde que volvimos a Nueva York, paso todas las noches junto a mi bastoncito, pero no esta noche, ya que Elyssa tiene mañana una sesión de fotos y debe descansar. Según ella, soy distracción demasiado grande…, así que he quedado con mis amigos Axel y John en el bar.

		—¡Hey! ¡Aquí! —me llama John desde la derecha cuando me ve entrar.

		—¡Hola!

		—¿Y bien? ¿Qué se siente al ser el jefe de una revista multimillonaria? —me pregunta Axel.

		—Es raro.

		—¡No me extraña! —Se parte de risa mientras me da una palmada en la espada.

		—Todo va a ir bien —añade John.

		—No queda de otra.

		La camarera llega con una bandeja de cervezas y las deja en la mesa. Yo agarro una y le doy un buen trago, disfrutando del sabor.

		—¿Y cómo va con tu novia? —me pregunta John haciendo el gesto de las comillas cuando dice la palabra «novia».

		Suspiro y me tomo un tiempo para pensar en las palabras adecuadas antes de responder.

		—Chicos, somos pareja de verdad. Os lo dijimos en Nochevieja.

		—Pero ¿de verdad verdad?

		—Sí, ¡full de verdad! —exclamo antes de dar otro sorbo a la cerveza.

		—¡Eres un cabrón con suerte!

		—Parece una tía guay, que no da muchos dolores de cabeza y además es muy guapa —apunta John.

		—Y, sobre todo, no es Kelly —añade Axel metiendo el dedo en la llaga.

		—Elyssa es genial y estoy bien con ella. Aunque lleve jerséis feos de Navidad, ¡he sobrevivido a ello! Y, pensándolo bien, me gustan sus excentricidades. Ella es… increíble, tanto por dentro como por fuera —admito con la mirada perdida.

		—¡Joder! ¡Te tiene pillado!

		Nos echamos a reír porque todos en esa mesa sabemos que eso es verdad.

		Paso el resto de la noche con ellos, hablando de todo y de nada, pero no hago más que pensar en ella.

		Sueno como un enamorado…

		Y creo que es así… Me invade una ansiedad que ahuyento rápidamente. Debo dejar mis miedos de lado y dejarme guiar por todo lo que Elyssa me ofrece.

	
		23. Mala suerte

		Elyssa

		 

		¡Mierda, mierda y mierda!

		Corro como una loca por la avenida, zigzagueando e intentando no caerme o perder un zapato. ¡Esta vez no! ¡Esta vez es muy importante! Mi agente me ha conseguido una sesión de fotos para la portada de una gran revista femenina: ¡la New York Fashion! ¡Es lo más! Marca todas las tendencias; ¡haces una portada para ellos y tu carrera está asegurada hasta que te jubiles!

		Me apresuro a atravesar las puertas giratorias. Las odio, siempre me ha dado miedo no entrar bien o bloquear el sistema como ya me ha pasado antes. Uf, a ver, salgo hacia el inmenso hall gris. Este edificio alberga muchas empresas y editores de revistas, y como una idiota, no se me ocurrió preguntar en qué planta se encontraba la que me interesa.

		—¡Buenos días! Tengo cita en las oficinas de la New York Fashion.

		La mujer que me atiende me sonríe mientras teclea en el ordenador.

		—Piso sesenta y seis, señorita.

		—¡Gracias!

		Me dirijo ansiosa a la dirección que me ha indicado, mirando la hora en mi móvil.

		¡Maldita sea! ¡Solo quedan cinco minutos!

		Las puertas del ascensor se cierran y se me escucha gritar:

		—¡Paren a ese ascensor, es una cuestión de vida o muerte!

		No presto atención a las miradas curiosas de la gente y me precipito en el interior, aunque descubro que ya han pulsado el botón 66.

		Me seco la frente, toda sudorosa a pesar del frío que hace fuera.

		¡Salir corriendo con seis capas de ropa encima hace sudar!

		—Siempre tarde, por lo que veo —dice una voz sarcástica a mis espaldas.

		Reconozco la voz inmediatamente. Me giro y tengo enfrente al tío bueno de mi novio en su traje gris oscuro.

		Me pone horny…

		—¿Quién te dice que llego tarde? ¿Y qué haces aquí?

		—Pues tu grito de socorro para detener el ascensor. Yo trabajo aquí, guapa, ¿tú?

		—Ah… Vale… ¿La empresa de tu padre está aquí? ¡Nunca me has contado para qué revista trabajas! Pero ahora no tengo tiempo, hablamos luego si quieres —digo deprisa y corriendo—. Tengo una sesión aquí y al parecer al nuevo jefe le gusta la puntualidad y, entre tú y yo, dicen que es bastante tocapelotas, ¡así que más me vale que no llegue tarde y me haga la cruz!

		—Efectivamente —asiente al mismo tiempo que suena la campanita del ascensor.

		Zane vuelve a cerrar las puertas que empezaban a abrirse, me empotra contra una de las paredes y me da un beso que hace arder mis braguitas.

		—Llego tarde, voy… —jadeo contra sus labios, lo que me provoca una risita.

		Nos bajamos en la misma planta, me despido rápidamente con una disculpa y voy corriendo a presentarme en la recepción del piso.

		—Buenos días, soy Elyssa Brown.

		La recepcionista coloca el dedo índice delante de ella y continúa su conversación telefónica. Miro por enésima vez el móvil. Ahora sí que voy tarde…

		—Espere en los sofás detrás de usted. El director general la recibirá en unos minutos.

		Hago lo que me dice y me acomodo en el sitio en cuestión. La pierna me tiembla de nervios porque cuanto más tiempo pasa, más tarde llego.

		Al cabo de unos minutos, la recepcionista por fin viene hacia mí.

		—La está esperando. Sígame, la llevaré hasta la sala.

		—Gracias.

		Todo es de color blanco puro. Miro mis botas forradas de piel, pero no. Por suerte, no dejan huellas en el suelo.

		La elegante recepcionista abre una puerta y se aparta para dejarme entrar. Le doy las gracias con un movimiento de cabeza y después entro.

		—Per…dón por el retraso —balbuceo cuando descubro a Zane de pie frente al panel de cristal con vistas a una parte de Manhattan, así como a otras personas desconocidas que están todas sentadas alrededor de una enorme mesa negra.

		Mi novio frunce el ceño y apunta a un sillón de cuero negro. No entiendo qué hace aquí, así que, desconcertada, no digo ni una palabra y tomo asiento.

		—Señorita Brown, soy Zane Andrews, el director general de la New York Fashion.

		¿Qué? ¡Por el amor de Dios! Lo que me faltaba.

		—Como sabe, detesto la impuntualidad —dice levantando una de sus cejas.

		—No volverá a ocurrir —respondo avergonzada.

		Otros tres pares de ojos me miran fijamente, lo que me hace sentir incómoda.

		—Alfredo, nuestro estilista, se encargará de usted para hacer las pruebas. En cuanto a Brenda y Suzie, ellas se encargarán de maquillarla y peinarla. Iré dando mi aprobación de todo a medida que vaya haciendo las pruebas.

		—De acuerdo —contesto.

		Todo el mundo se levanta y yo hago lo mismo.

		—Un momento, señorita Brown.

		Me detengo y espero, paralizada. Escucho la puerta cerrarse y veo los zapatos de cuero negro entrar en mi campo de visión.

		—¿Elyssa?

		—Sí… —susurro mientras levanto la cabeza.

		Descubro a un Zane nervioso, removiéndose el pelo y frotándose la barbilla.

		—Yo no…

		—Yo…

		Hablamos al mismo tiempo y nos quedamos callados. Estamos extremadamente incómodos.

		—Elyssa, no sabía que tú ibas a ser nuestra próxima portada. Mi padre no me dijo nada; fue él quien te contrató.

		—Yo tampoco sabía que tú trabajabas aquí.

		—Ya, me di cuenta en el ascensor.

		Ups.

		—Tenemos que mantener lo nuestro en secreto, Elyssa. Acabo de asumir la dirección de la revista. No puedo permitirme que me vean demasiado cercano con una modelo ahora mismo.

		—Sin problema, es normal.

		—De verdad, nuestra relación no puede salir a la luz.

		—¡Por supuesto! ¿Te imaginas? ¿Qué pensaría la gente de mí? Que me he acostado con el jefe para hacer la portada. Nadie debe saberlo… Bueno, te dejo, que me están esperando. Vas a hacer que llegue tarde y, además, tus compañeros pueden llegar a cuchichear de nuestro petit comité. Pero tendremos que hablar de todo esto más tarde, Zane.

		Abro la puerta con prisa y suelto un profundo suspiro… ¿En qué me he metido otra vez? Llego rápido al lugar donde me espera el equipo en pleno alboroto. Antes de que Brenda y Suzie me secuestren, me da tiempo a apreciar una multitud de trípodes y luces. Más al fondo, a la derecha, se encuentra un estudio completamente blanco, una mesa con diferentes cámaras fotográficas y dos ordenadores. Las mujeres que se ocupan de mí me dirigen con ímpetu hacia un camerino. Pongo mi trasero en un sillón de cuero negro y me dejo maquillar y peinar. Alfredo, el estilista, entra por fin y me observa a través del espejo. Él junta las manos y pone morritos.

		—¡Perfetto! ¡Bellissima!

		Se pone delante del perchero, farfulla algo mientras coge un conjunto de una percha y lo vuelve a dejar. Luego coge otro y así continúa durante varios minutos.

		—Bueno, vamos a empezar con este camisón —anuncia.

		Me entrega la prenda vaporosa y bastante transparente, de color piel. Brenda coloca una corona de flores en mi cabeza y yo la sigo, descalza. Estoy contenta con la proyección que me dará este photocall. Por primera vez, estaré en la portada de una de las revistas de moda más importantes. ¡Es una locura! Además, he trabajado mucho para llegar aquí. Yo me concentro en la sesión, sabiendo de memoria las poses que me favorecen y las que no.

		 

		***

		 

		Zane

		 

		Cierro con fuerza la puerta de mi despacho, sobresaltando probablemente a mi asistente, pero es lo que menos me preocupa ahora mismo. ¿Cómo es posible semejante situación de mierda?

		¡Joder!

		Mando al suelo los documentos que estaban encima de mi escritorio y golpeo mi puño contra la superficie de cristal templado. Exhalo mientras me revuelvo el pelo.

		¡Mi novia es también una de las empleadas de la revista!

		Como nuevo director general de la New York Fashion, es inviable por el momento hacer pública mi relación con Elyssa, ya que eso me desacreditaría de cara a mis empleados. Además, no me quiero imaginar los rumores que se difundirían a espaldas de ella, cuando se merece íntegramente su aparición en la portada.

		Tengo que ser prudente a más no poder. No debo permitir que nadie perciba mis sentimientos por Elyssa. Y ahora tengo que lograr ocultarlos en el trabajo.

		Me doy la vuelta y me dirijo al estudio. Debo estar presente; al menos eso es lo que me digo. El equipo sabe muy bien lo que tiene que hacer, no es realmente necesario que yo esté ahí, pero ella está tan cerca de mí que me consume no poder verla. La quiero sentir de otra forma. No conozco a la Elyssa modelo y eso me intriga más de lo que me gustaría.

		Abro la puerta con extremo cuidado y me sitúo en un rincón de la sala, protegido en la oscuridad mientras la observo.

		El fotógrafo, Iban, trabaja con música. Reconozco que no me gustan los Jonas Brothers, pero no me importa.

		Elyssa está en el centro, delante del fondo blanco, y posa al ritmo de la canción. Me sorprende verla tan profesional y meticulosa cuando normalmente es tan alocada. Está impresionante con esa tela que no deja nada a la imaginación. Me tenso unos segundos porque hay dos hombres con ella en la habitación y siento un ataque de celos por primera vez en mi vida. Mi mirada se clava en sus pezones, que se trasparentan bajo la tela, pero que yo conozco tan bien. Aprieto la mandíbula y me enderezo. Tiro del cuello de mi camisa; me aprieta demasiado la corbata ahora mismo. Iban enciende un ventilador para levantar la tela de sus piernas. Elyssa sigue moviéndose, se inclina, pone morritos y hace como si lanzara un beso al objetivo, salvo que en ese preciso momento me descubre. Sus mejillas se sonrojan de repente y sus ojos adquieren un destello ardiente.

		—Estupendo, Elyssa, sigue así. ¡Mantén ese brillo en los ojos! —le indica el fotógrafo.

		Ella le hace caso y, para ello, no aparta la mirada de mí. Yo estoy hipnotizado con ella, mi boca se reseca y ya no escucho la música. Pierdo la noción del tiempo y del lugar; permanezco concentrado en ella. Solo en ella. Quiero echar a todos los que están en la sala y empotrarla contra la pared como una bestia indomable. Quiero arrancarle ese camisón que no oculta nada de su desnudez y que más bien la resalta con delicadeza y sensualidad.

		Tengo que controlarme, ¡esto no es propio de mí!

		—¿Señor Andrews? ¿Le parece bien? —me pregunta Iban, sacándome de mis ensoñaciones mientras pasa una tras otra las fotos en la pantalla de su ordenador.

		Sin darme cuenta, me he acercado a Elyssa, hipnotizado y completamente atraído por ella. Me aclaro la garganta y la sigo con la mirada cuando se dirige hacia el camerino, apoyando la mano entre el cuello y el pecho. Sé que esta situación no la ha dejado indiferente y me muero de ganas de irme con ella, pero no puedo hacerlo.

		¡Maldita sea!

	
		24. El secreto

		Elyssa

		 

		[Tenemos que hablar.]

		 

		[Ya, lo sé. Te espero en mi casa.]

		¡Me gusta el sushi!]

		 

		Ya que viene, ¡que no lo haga con las manos vacías! Me desmaquillo, porque no me ha dado tiempo después de la sesión, y luego paso a la ducha. Me pongo lo primero que encuentro y termino de vestirme justo cuando suena el timbre.

		—¡Hola! —saludo a mi amante, que viene cargado con bolsas del Beyond Sushi.

		Es uno de los mejores restaurantes de sushi; se me hace la boca agua.

		—Sabes que ya ha terminado la Navidad, ¿no?

		Bajo la mirada y veo mi pantalón de pijama con árboles de Navidad.

		Como respuesta, le saco la lengua y después lo dejo entrar. Él me da un beso en los labios al entrar, lo que me hace sentir un revoloteo en el estómago.

		Zane se quita el abrigo y lo cuelga en una silla antes de sentarse en el sofá y vaciar las bolsas sobre la mesita baja.

		¡Ñami!

		Mi barriga empieza a rugir y, con el ruido, mi oso se parte de la risa.

		—¡Tengo hambre!

		—Lo sé, pequeña barriga con patas.

		Pongo cara de enfurruñada, pero me siento a su lado.

		—Estamos en un lío, ¿eh? —le comento a Zane.

		—Sí, se podría decir que sí…

		Arrugo la nariz, rebusco en una de las bandejas, mojo mi sushi en la salsa de soja y me lo meto en la boca.

		—¿Qué hacemos? —pregunta.

		—Bueno, mantenemos en secreto nuestra… «relación», como dijimos. No quiero que el mundo de la moda piense que he conseguido la portada de la New York Fashion porque me acuesto con el jefe. He trabajado muy duro para llegar hasta aquí. No sabes lo difícil que es ser modelo con un físico atípico. No soy un palillo. He tenido que luchar y demostrar que merezco estar en este mundo. Me han rechazado muchas veces y he tenido que aguantar muchas burlas para llegar adonde estoy.

		—Lo entiendo, Elyssa. Respecto a mí, ¡no quiero tener la fama de jefe pervertido que se acuesta con las modelos! —bromea.

		Me giro hacia él, cojo su barbilla entre mis manos y le doy un delicado beso en los labios.

		—Solo quiero que nos dejen en paz.

		—Sí, lo sé. Yo quiero disfrutar de ti, de nosotros, lejos de los chismes y las miradas malintencionadas de algunos.

		Me aferro a sus labios y nos dejamos caer sobre el sofá, intentado olvidar toda esta historia y prefiriendo disfrutar del presente.

		 

		***

		 

		Zane

		 

		Esta mañana, mi padre me ha sorprendido viniendo a la oficina para invitarme a comer en un restaurante durante mi descanso. Quería hablar de la revista y de lo que tengo pensado hacer ahora que estoy al mando del número de primavera. Elyssa tiene que volver en una hora para hacer las pruebas y para otra sesión de fotos. ¡Pero antes tengo que deshacerme de mi padre!

		Si todo va bien, ella trabajará a menudo con mi equipo, ya que la idea es crear una revista en la que los lectores puedan encontrar fotos de una mujer con curvas llevando los looks de moda. No vamos a contratar a modelos que se podrían ir volando con una bocanada de viento.

		Salimos del ascensor; sí, nosotros, porque no me he podido librar de mi padre. Él saluda con cariño a su antigua asistente y entra detrás de mí en el despacho. Me siento en el sofá, mi padre enfrente de mí.

		—¿Cómo va la portada con la nueva modelo?

		Mierda…

		—Bien, la modelo es muy buena.

		—Genial, ya no me acuerdo de su cara, pero sentí que sería prometedora.

		Miro discretamente la hora en mi reloj, tengo que fingir una reunión ya de ya. No puede cruzarse con Elyssa. Por una vez, ¡me alegraría que llegara tarde!

		Acerco la silla a mi escritorio, pero algo me lo impide.

		Entrecierro los ojos, sorprendido. Tanteo con el pie y recibo un golpe al mismo tiempo que me llega un mensaje al móvil.

		 

		[Ten cuidado, estoy debajo.]

		 

		¡Maldita sea! ¿Qué cojones hace ella aquí, debajo de mi escritorio?

		Me enderezo, mi padre está hablándome, pero mi cerebro no retiene nada.

		¡Mierda! Mi padre está justo delante de mí y Elyssa debajo de mi escritorio. Para mi padre, ella es mi prometida, pero para el resto del personal, es una compañera. En cualquier caso, si descubren a Elyssa, la situación será más que embarazosa.

		Vaya que si estamos en problemas…

		 

		[¡Aparta tus piernazas!

		¡No tengo espacio!]

		 

		Automáticamente, separo las piernas y solo puedo pensar en la posición que tiene ella ahora.

		Soy un hombre, ¡no es mi culpa!

		Resumo la situación: ¡Elyssa está debajo del puto escritorio, a gatas, entre mis piernas! Maldita fantasía. Me muerdo el puño con discreción cada vez que siento un torrente de sangre fluir por donde no debe.

		Al final, mi padre se levanta y, antes de irse, se gira y añade:

		—Hijo, por cierto, tu madre te invita a casa mañana por la noche.

		—¿Por qué?

		—Vendrá su amiga.

		—Y su hija.

		—Sí, cuando tu madre tiene una idea en mente…

		—Ya estoy con alguien. Elyssa irá también.

		—Se lo diré.

		En cuanto cierra la puerta, vuelvo deprisa al escritorio. Elyssa sale despeinada, y resurge mi fantasía. Esbozo una media sonrisa y me quedo observándola mientras se coloca el vestido verde de lana.

		—¿Puedes explicármelo? —le pregunto.

		—Te habías olvidado la cartera en mi casa y he aprovechado que tenía que venir a la revista para dártela.

		—¿Cómo has entrado aquí?

		—Tu asistenta estaba en el descanso. Pensaba entrar y salir en un santiamén, pero me salió mal la jugada —añade con una mueca.

		—Voy a pedirle a Ania que vaya a por un café y así podrás escabullirte.

		Elyssa se dirige hacia la salida, dispuesta a irse, cuando la detengo con mi voz.

		—¿Estás ocupada mañana por la noche?

		—¡Vaya! Pensaba hacer como si no hubiera escuchado nada…

		—Te ha salido mal la jugada —contesto, retomando su misma expresión.

		—¿Habrá caviar?

		—No creo.

		—¿Trufa y ostras?

		—No lo sé.

		—Y no podré librarme de la tía esa…

		—Desafortunadamente, no…

		—Un trato es un trato… —exclama mientras hace un gesto de plegaria.

		Me río con la expresión de su cara, más afligida que otra cosa.

		—En teoría ya no hay ningún trato como pareja falsa —le indico.

		—¡Tienes razón! —exclama ella con una sonrisa en los labios.

		—Sin embargo, no te librarás de mi familia.

		—Ni tú de la mía —prosigue ella con un aire embaucador.

		Para comérsela…

		—Venga, vete antes de que alguien te sorprenda aquí.

		Ella asiente y, después, le pido el café a Ania a través del interfono para que Elyssa pueda escapar.

		Mi novia se dirige hacia la puerta, aunque yo me precipito tras ella.

		—Espera —le pido mientras la retengo por el brazo.

		—¿Qué pasa?

		—Quería darte un beso —respondo en voz baja, a pocos centímetros de sus labios.

		Sus párpados se cierran. Deslizo mi mano por su cuello, hasta el borde de su pelo, y acerco mis labios a los suyos a fin de besarlos de manera tranquila pero con deleite.

		—Ahora puedes irte —le informo, soltándola con suavidad.

		Sus pómulos se han sonrojado y sonríe antes de morderse suavemente el labio inferior. Va a tener que dejar de hacer eso, porque corre el riesgo de que cambie de opinión y la secuestre en mi despacho el resto del día. Y eso no puedo permitírmelo; estoy hasta arriba de trabajo.

		Elyssa sale por la puerta y la cierra tras de sí. Y yo me quedo parado en el sitio como un completo idiota.

		Esta vez no me cabe duda: esta chica me ha robado el corazón…

		 

		***

		 

		Al día siguiente, no me aguanto y salgo a buscarla con sumo cuidado. La observo desde mi escondite, oculto por la oscuridad. Los focos la iluminan, está impresionante. Elyssa forma parte de la generación de las nuevas modelos. Es decir, que no es un palillo y tampoco trata de serlo. Ella tiene curvas y eso es un placer para los ojos. Como hombre, me alegro de que las normas impuestas desde hace siglos por el mundo de la moda estén cambiando. Ella es hermosa a rabiar.

		—Pero ¿qué haces? —susurra Elyssa muy cerca de mí.

		Estaba tan absorto en mis pensamientos que no la he escuchado ni visto acercarse.

		—Superviso el trabajo.

		—¿Escondido en lo oscuro como un mirón? ¿Haces esto con todas las modelos?

		¡Ouch!

		Me encojo de hombros y Elyssa me responde con una pequeña sonrisa y un brillo en los ojos. Ha entendido que no es algo habitual. Mi padre solía estar presente con las nuevas modelos, así que mi presencia aquí no es algo raro para el equipo. Lo que sí es nuevo es el hecho de que me esconda.

		—¡Sea discreto, jefe! —exclama, guiñándome un ojo.

		Pero es que simplemente me encanta mirarla. El fotógrafo que hay en mí sueña con captar el brillo que a veces reluce en el fondo de sus pupilas. Nunca me ha atraído la fotografía de retrato, pero con Elyssa haría una excepción. Tiene un aura tan increíble y luminosa. Me quedo hasta el final de la photo session sin que nadie me preste atención. Espero con paciencia a que el equipo termine y se vaya de la sala antes de acercarme al camerino donde ella debe de estar cambiándose.

		Llamo a la puerta y escucho la voz de Elyssa preguntar:

		—¿Quién es?

		—El jefe.

		Oigo el clic de la puerta que se abre y no tengo tiempo de averiguar qué está pasando cuando ella me tira del brazo y me introduce rápidamente en la salita, empujándome después contra la madera dura que vibra tras mi espalda. Sus labios se sumergen con urgencia en los míos. Rodeo su cadera con mis manos y la hago girar para intercambiar posiciones. Cojo su cara y la devoro hasta que no tengo sed.

		De repente, sus labios se escapan de mi alcance y descubro que Elyssa se ha deslizado por la puerta para ponerse de rodillas delante de mí.

		Sin más preámbulos, me desabrocha el pantalón, baja la cremallera y libera mi pene que ya está duro para ella. Su repentina iniciativa me excita demasiado. Mi cabeza no puede dejar de pensar en lo que vendrá después. Elyssa no me da tiempo a tomar aire cuando coloca su boca sobre mi glande. Una corriente eléctrica atraviesa mi sexo y me sacude por todo el cuerpo. Cuando su lengua se une al baile, reprimo un gemido y me muerdo violentamente el labio inferior. Elyssa lame la base y sube de forma delicada y tremendamente sexy hasta mi glande, donde la sangre palpita tanto que me duele.

		Por puro instinto, mis manos se posan sobre su cabeza para mantenerla en esa posición y, sobre todo, para que no detenga su dulce tortura.

		Creo desfallecer cuando aprisiona toda mi polla en su boca, tanto que no puedo evitar el profundo gemido que me sale hasta del alma. Ella me masturba con una mano mientras sus labios divinos me hacen la mamada más increíble de mi vida.

		Me chupa con su boca, una y otra vez, cada vez más fuerte. Pongo los ojos en blanco y echo la cabeza hacia atrás.

		—Joder, Elyssa, qué bien me lo haces.

		Continúo sujetando su cabeza, sigo sus movimientos. Su lengua envuelve mi sexo y ella repite el gesto insaciablemente con disfrute, como si mi polla fuera el más delicioso de los manjares. Lo hace tan bien que mis piernas empiezan a temblar, y mi cuerpo se contrae. Los ojos de Elyssa se dirigen despacio hacia mí y esta imagen hace que me excite aún más. La presión llega a su punto máximo, me corro y expulso todo mi fluido sobre ella.

		Elyssa, no sé qué es lo que me haces, pero estoy seguro de que no voy a salir ileso de esta relación.

	
		25. Lengua viperina

		Elyssa 

		 

		Mi móvil no deja de sonar en el fondo de mi bolso.

		—Responde —dice Jo mientras da un sorbo a su chai latte.

		Las chicas y yo hemos quedado en Times Square para un día de compras. Con una mano cargada de bolsas y la otra sosteniendo las bebidas, me paro en un rincón, le doy las bolsas a Jo, mi vaso de capuchino a Ariel y saco el teléfono como puedo. Veo varias llamadas perdidas de Zane. Frunzo el ceño y le devuelvo la llamada; la preocupación va en aumento.

		—¡Por fin!

		—¡Buenos días, oso gruñón! —le saludo.

		Por el tono de voz, entiendo que no está de humor.

		—¿Qué estás haciendo?

		—Estoy de compras.

		—¿Dónde?

		—¡En Times Square, don Preguntón!

		—Paso a recogerte, espérame delante del M&M’s.

		—¡Ah, no, no! Me he jurado que no pasaría por ahí. Que si no, seguro que entro.

		—Elyssa —gruñe.

		—Vale, pero me gustaría saber qué pasa.

		—Luego te cuento —concluye, y después cuelga.

		—¡Yo alucino! ¡El señorito abre la boca y hay que dejarlo todo por él!

		—Deberías —sugiere Jo con cara preocupada.

		—¡Tú también!

		—Mira, Elyssa —añade Ariel, entregándome su móvil.

		Me apoyo en el escaparate de la tienda para no perder el equilibrio. En la pantalla, aparece un vídeo de YouTube con fotos mías y de Zane en los Hamptons, bajo el título «Ascenso a cambio de favores sexuales para la nueva modelo XXL de New York Fashion». Me quedo sin aliento, estoy atónita, y es todavía peor cuando leo la descripción: «Muchas de nosotras trabajamos duro para llegar adonde estamos, pero otras no tienen vergüenza y eligen el camino fácil, seduciendo directamente a sus jefes».

		—Pero ¿cómo has visto esto? —le pregunto a Ariel.

		—Yo sigo a esta chica, y me ha llegado una notificación.

		Ariel me enseña de nuevo su móvil, donde aparece la cara de la Barbie.

		¡Joder! ¡Es influencer!

		—¿La conoces? —se sorprende Ariel.

		—Es Kelly, la chica de la que os he hablado. La que se quiere tirar a Zane desde siempre…

		¡Vaya una zorrona! 

		Me incorporo, aún aturdida, cojo de nuevo las bolsas y me dirijo al lugar donde he quedado con Zane. Ya entiendo por qué viene a buscarme.

		 

		***

		 

		—¡Es una zorra! —escupo cuando cruzamos la puerta del apartamento de Zane.

		—Lo siento, Elyssa. No sabía que hacía vídeos, y menos que iba a destapar esto.

		—Pero ¿cómo se ha enterado? ¿Y cómo te has enterado tú?

		—¿No has visto el vídeo entero? Y me avisó mi asistente porque la sigue.

		—No, no he podido.

		—Pues Kelly vino a la oficina, no sé por qué motivo. En el vídeo ella explica que lo descubrió durante tu sesión de fotos.

		—¿Por qué no me lo dijiste?

		—Yo no sabía que había venido. Me acabo de enterar.

		Me desplomo en el sofá, completamente echa polvo. Una bola de estrés crece dentro de mí desde que vi el famoso vídeo. ¿Qué va a pensar la gente? Voy a parecer una fulana.

		—Lo siento de veras, Elyssa.

		—No es culpa tuya —lo tranquilizo apoyando mi mano sobre su mejilla—. Pero ella, ¡a ella la odio todavía más! Espero que el karma le dé su merecido algún día. Es mala. Espero que a ti tampoco te afecte, que no te acusen de acostarte y abusar de las modelos. La gente es retorcida y les encanta el escándalo…

		—No te preocupes por eso, Elyssa. No pueden encontrar nada porque nunca he mantenido relaciones con ninguna empleada de la revista.

		Él apoya su frente contra la mía y luego posa sus labios sobre los míos, cual bálsamo reparador y protector.

		—¿A quién le importa lo que piense la gente? Nosotros conocemos nuestra historia y cualquier otra polémica hará que se olviden de esto. Eres fiel a tus principios y es solo gracias a ti misma que has conseguido la portada, ni siquiera fui yo el que te contrató. Lo has logrado tú sola, Elyssa.

		—Me da miedo que esto interfiera en los demás contratos…

		—Si pasa eso es que son idiotas. Si no son capaces de ver que pierden a una modelo que vale oro, entonces ¡mejor que se vayan a paseo!

		Me río con su simpático comentario. Intenta animarme y creo que está consiguiéndolo. Me acurruco contra él y dejo que su calor me calme. Su aroma a almendra impregna mi nariz y, entre sus brazos, me siento como en casa.

		Mi teléfono rompe el silencio que inunda la habitación.

		—¿Sí, mamá?

		—Oh, Elyssa… tu padre… —me dice llorando.

		—¿Qué pasa con papá? —Me preocupo de inmediato.

		—Él… Él… ha tenido un infarto.

		Se me congela la sangre; se me detiene la respiración. Por suerte, estoy sentada.

		—¿Qué? Mamá, ¿cómo está?

		—Está bien, llegó a tiempo al hospital —me dice con un hilo de voz.

		—¡Ya voy! —anuncio sin pensarlo.

		Debo estar cerca de mi familia. Me pongo de pie de un salto, con las manos temblorosas, y Zane las agarra para mirarme a los ojos.

		—¿Qué ocurre, Elyssa?

		—Mi… padre ha tenido un infarto —sollozo—. Tengo que ir.

		—Espera, que te llevo a tu casa. Haces la maleta y te reservo un vuelo, ¿vale? Luego te dejo en Newark.

		—Gracias.

		Me da un beso rápido en los labios y nos vamos.

		Hasta la salida del vuelo, me apoyé completamente en mi oso cariñoso. Quería acompañarme, pero me negué. Él tiene una empresa que dirigir y todo un escándalo que gestionar. Aunque dice que no le importa, creo que en el fondo todo esto lo angustia. La amabilidad forma parte de sus numerosas cualidades. El Zane del principio me gustó a primera vista, pero a medida que pasa el tiempo, lo que más me atrae de este cascarrabias son sus otras muchas facetas.

		Por el momento, voy a centrarme en mi padre, a olvidarme de Nueva York y a dejar de pensar en esa buscona de lengua afilada.

		 

		***

		 

		Unas horas más tarde, ya estoy con los míos en el hospital. Mi padre pudo llegar a tiempo. El cirujano consiguió desobstruir la arteria que bloqueaba la circulación de la sangre. Se va a quedar unos días en observación y, cuando salga, deberá cambiar su dieta por una más saludable y sobre todo evitar cualquier causa de estrés.

		En cuanto me enteré del estado de salud de mi padre, le envié un mensaje a Zane para mantenerlo al corriente.

		Después de asegurarnos de que todo estaba bien, la familia regresa a casa, pero sin mi padre. Al pasar por la puerta, un aroma dulce llega hasta mis orificios nasales.

		—Ah, sí, había hecho una tarta de manzana antes de todo esto… —nos confirma mi madre con voz cansada.

		Me acerco a ella y pongo la mano sobre su hombro.

		—Papá va a salir de esta, mamá. Venga, a él no le gustaría que nos compadeciéramos así. ¿Tienes helado?

		—Sí, siempre hay en el congelador.

		—¡Genial! ¡Eso y tu deliciosa tarta serán una fantástica cena!

		—¿Os apetece que veamos Pretty Woman10? —propone Anastasia desde el salón.

		—¡Ay, sí! ¡Papá odia esa peli! ¡Siempre protesta cuando la vemos! —comenta Charlotte mientras se ríe.

		—Oye, ¿os acordáis de cuando escondió la cinta VHS cuando éramos pequeñas? —pregunto.

		—¡Pues claro! No había quien nos consolara. ¡Nos la devolvió enseguida y nos dio unos paquetes de caramelos para que lo perdonáramos!

		Nos reímos a carcajadas.

		Llevo los platos y la comida en una bandeja, y me siento en uno de los sofás.

		Pasamos la noche viendo a Richard Gere y a Julia Roberts, acurrucadas junto a nuestra madre.

		Una vez en la cama, veo un nuevo mensaje de Zane, que lleva todo el día preguntando por mi familia y por mí:

		 

		[¿Puedo llamarte?]

		 

		Me alegra el corazón repentinamente. Solo hace un día que estamos separados y ya lo echo de menos.

		—Hola.

		—¡Hey! ¿Qué tal estás? ¿Y tu padre?

		—Está bien, ha tenido suerte, pero estoy consternada por todo el día de hoy.

		—Es normal, Elyssa.

		Me gustaría que estuviera cerca de mí, que pudiera acurrucarme a su lado y extraer de su calor la energía que me falta ahora mismo. Las secuelas del día se hacen notar. Me he impuesto la tarea de ser la más fuerte; tenía que serlo por mi madre y mis hermanas pequeñas. En cuanto he llegado al hospital, me he encargado rápidamente de todo.

		—Te echo de menos —susurro en voz tan baja que él no ha podido oírme, aunque me hace dudar porque lo escucho coger una gran bocanada de aire.

		—Yo también.

		Mi corazón se para y me invade un calor llameante. Una sonrisa se dibuja en mis labios y surge un revoloteo en mi estómago, si bien un bostezo me pilla por sorpresa. La risa de Zane me responde.

		—Te voy a dejar descansar, pequeña marmota. Buenas noches.

		—¿Zane?

		—¿Sí?

		—¿Nos llamamos mañana por la noche?

		—Sí, mi bastoncito. Hasta mañana, dulces sueños.

		Cuelgo y me tumbo bocarriba, con el teléfono apoyado sobre mi corazón, que late feroz. Incluso cuando me quedo dormida, no se me va la sonrisa.

		 

		***

		 

		Llevo seis días en Stowe, marcados por las visitas al hospital y el tiempo que paso con mi familia. Mi madre está haciendo mucha repostería, creo que eso la calma, y yo disfruto acompañándola. A mí me permite alejarme de los rumores que ha difundido la Barbie de lengua viperina. Zane ha contactado con sus abogados y le han aconsejado que no responda. También nos han explicado que, como nos conocimos antes de que me contrataran, legalmente no había nada que prohibiera nuestra relación. Por eso es mejor no decir nada: no le hacemos mal a nadie, así que el rumor pronto desaparecerá sin no hay quien lo alimente. Pensando bien las cosas, no ha tenido mucha repercusión. Lo que de verdad me importa es que los padres de Zane no vean el vídeo. Nuestra relación ha cambiado y, si al principio me daba igual de lo que pensaran de mí, ahora sí me importa. Se han convertido en mis verdaderos suegros, y a día de hoy, no he ganado ningún punto con ellos. Bueno, especialmente con mi suegra. Suspiro. También hay otro problema: todo el personal de la revista ya está al corriente de nuestra relación. Zane me ha tranquilizado diciéndome que él se ocuparía de todo. Sé que no quiere que me preocupe y que solo me centre en el estado de salud de mi padre. No se equivoca, es un gesto muy bondadoso por su parte, pero me parece importante que lo hablemos juntos para ver qué le vamos a decir a nuestros compañeros.

		En fin, el lado bueno de todo esto es que ¡ya no tenemos que escondernos! Por supuesto, no nos lo vamos a montar en medio de los pasillos. Hay que ser discretos.

		Aunque… la idea es tentadora…

		¡No, no! ¡Mantengamos la compostura!

		Por la noche, hablo con Zane por teléfono.

		—¿Qué llevas puesto?

		Su pregunta me desconcierta; sin embargo, aparto el edredón y le describo mi pijama de franela. Sospecho que no es la respuesta que se esperaba.

		—Un picardías de seda color rojo.

		Se le escapa la risa.

		—¿Qué ocurre?

		—¿De verdad, Elyssa?

		—¡Me pones de los nervios! ¡No! ¡Llevo un pijama de franela!

		—Ah, ahí está mi Elyssa. ¿Uno de cuerpo entero?

		Mi Elyssa…

		—Esta vez, no. ¿Y tú?

		—Yo estoy en calzoncillos.

		Me muerdo el labio, visualizando su torso perfectamente esculpido y sus firmes nalgas moldeadas en ese pequeño trozo de tela.

		¿En serio vamos a hacer lo que creo que vamos a hacer?

		—¿Estás desnuda bajo ese pijama cortarrollos?

		—¡Oye! No te pases.

		—Las cosas como son.

		—Bueno… —digo con una mueca enfurruñada.

		—Elyssa, ¿estás desnuda por debajo del pijama?

		—Sí —respondo tirando de mi labio inferior.

		—Si estuviera contigo, te subiría la parte de arriba y pasaría la mano por tus pezones, que me imagino que ya se han puesto duros con solo imaginarlo.

		Tiene razón…

		Su voz ronca y este juego sensual son totalmente desconocidos para mí, pero me dejo llevar y sigo la partida.

		—Elyssa, acaríciate para mí, por favor.

		El deseo me sacude mis partes bajas y ejecuto su súplica.

		Un gemido se escapa de mi boca y escucho a Zane inspirar.

		—¿Qué haces? —pregunto con voz incierta.

		—¿Qué quieres que haga, Elyssa?

		—Yo… quiero que agarres tu sexo y que te acaricies pensando en mí.

		Continuamos con nuestro juego hasta que ambos nos corremos, cada uno por nuestra cuenta, pero compartiendo el mismo placer.

		Mi cuerpo está cubierto de sudor; menos mal que me he quitado el pijama hace un rato. Nuestras respiraciones jadeantes se responden y se mezclan. Después de un largo silencio, Zane vuelve a hablar.

		—¿Cuándo vuelves?

		—Todavía no lo sé.

		—Mantenme al corriente.

		—Vale.

		—Buenas noches.

		—Y a ti.

		Cuelgo y me tumbo de lado, con una sonrisa en la cara. Sé cuándo vuelvo, pero quiero darle una sorpresa. Mañana estaré entre sus brazos, saboreando la firmeza de su cuerpo, respirando su aroma a almendra que tanto me gusta y ahogándome en sus pupilas avellana.

		


		10 Película realizada en 1990 por Garry Marshal, con Richard Gere y Julia Roberts.

	
		26. Cuando todo se derrumba

		Elyssa

		 

		Por fin estoy de vuelta en Nueva York, vuelvo con la mente y el corazón tranquilos. Mi padre está mejor; según los médicos, se ha recuperado muy rápido. ¡Es todo un tipo duro! Ha vuelto a casa y yo me he ido, pero lo he dejado en buenas manos. Ya no me preocupa nada, al contrario, ¡estoy feliz de ver a Zane de nuevo!

		Nada más bajar del avión, paso por los controles mientras me quejo de que no van lo suficientemente rápidos para mi gusto. Estoy impaciente por encontrarme con mi osito, que no sabe que he vuelto. Se ha portado de maravilla estos últimos días: no ha dejado de apoyarme a pesar de que estaba lejos de mí y aparte tenía que lidiar por su cuenta con la situación provocada por la Barbie con lengua viperina.

		Está oscureciendo en la Gran Manzana y el taxi me deja frente al edificio de Zane. El frío penetrante se apodera de mí en cuanto salgo del coche; a lo lejos se escuchan los cláxones y las sirenas. Los había echado de menos. Eso sí, cuando llegué aquí por primera vez, me horroricé. Estaba acostumbrada al silencio de mi ciudad natal. Luego, con el paso de los años, se convirtió en una melodía familiar y necesaria. Nueva York, la ciudad que nunca duerme, no sería la misma sin las sirenas y el ruido. Me apresuro a entrar en el edificio, saludo al conserje y llamo al ascensor.

		Si no hiciera tanto frío, habría probado a aparecer completamente desnuda bajo mi largo abrigo, ¡pero no me apetece perder una nalga o un pecho!

		En cuanto se abren las puertas, me precipito hacia la puerta de la entrada y llamo. He soñado con este momento desde que me fui de la Gran Manzana. Me parece ver cómo se abre la mirilla, como si Zane quisiera comprobar que soy yo. Pero debe de haber sido una impresión mía porque no abre. ¿Qué demonios está haciendo? ¡Estoy deseando verlo!

		Me he dado cuenta de que, estando lejos de él, no respiro de la misma manera. Ha llegado a mi vida de una forma extraña y nunca pensé que viviría momentos tan intensos con él. Confirmo que mi oso ha penetrado en cada uno de los poros de mi piel. Estoy totalmente in love con él. Me da miedo y, al mismo tiempo, me muero de ganas de confesarle mis sentimientos. ¿Y por qué no ahora? Solo espero que sean recíprocos porque, si no es así, no sé cómo voy a superarlo. Siempre he dicho que soltera estoy muy bien, pero desde que conocí a Zane me he dado cuenta de lo que me faltaba. No es solo un hombre a mi lado, es el que he estado esperando siempre: mi oso. En ningún momento ha intentado cambiarme. Él me acepta tal y como soy. Somos tan diferentes y tan complementarios al mismo tiempo.

		Yo soy la locura y él la sensatez.

		Mis pensamientos se ven interrumpidos por la puerta que se abre tras haber tocado hace cinco minutos y, entonces…, el shock me hace retroceder. Pongo una mano en el pecho y abro la boca, queriendo decir algo, pero mi cuerpo no responde.

		—Oh, eres tú. Zane está en la ducha. ¿Qué querías?

		Kelly.

		Está en el rellano, con solo una toalla alrededor del pecho y el pelo húmedo. Me llega el sonido del agua cayendo y veo, al fondo del apartamento, el traje de Zane tirado de cualquier manera sobre el suelo, mezclado con las cosas de la zorra esta.

		Atónita.

		Decepcionada.

		Rota.

		Me doy media vuelta y corro hacia las escaleras, pero quedarme y esperar al ascensor es superior a mis fuerzas. Bajo a toda prisa y huyo de ahí, con las lágrimas cayendo por mi cara. Algunas caen sobre mi pecho y otras se pierden en el suelo. Empujo las grandes puertas de cristal y el frío me recibe, si bien no me penetra como antes, ni siquiera llega a congelarme el corazón, que lo pide a gritos. Quiero que termine mi dolor. Quiero que todo esto nunca haya sucedido. Quiero despertarme y que mi memoria haya olvidado todos los momentos que he vivido con él.

		Camino, sin importarme las temperaturas bajo cero ni tampoco los kilómetros que me separan de mi casa. Camino. Tengo el corazón en un puño y no sé qué hacer. Ojalá pudiera arrancármelo y sustituirlo uno de piedra. Basta, no quiero sufrir más.

		El amor es un disparate y tendría que haberlo tenido en cuenta.

		Después de horas de caminata, cruzo la puerta de mi casa, muerta de frío tanto por dentro como por fuera. Entro rápido en el baño, abro el grifo del agua caliente y me meto en la bañera sin ni siquiera haberme desvestido. Me desplomo; mis piernas ya no me sostienen. Mi cuerpo se libera por fin de todo el sufrimiento que hay en él. Y lloro.

		 

		***

		 

		He pasado una noche horrible, prácticamente sin dormir. Esta mañana he amanecido con los ojos hinchados y rojos de tanto llorar. He estado dando vueltas en la cama la mitad de la noche. Después, me he levantado para prepararme un buen chocolate caliente que no me he podido tomar y me he sentado en el sofá frente a las luces de la ciudad. Las imágenes de nuestras últimas semanas juntos han pasado ante mis ojos. No entiendo cómo ha podido hacerme esto, y menos con ella… Su traición me ha hecho tanto daño que no estoy segura de que pueda recuperarme de esto. Ni siquiera quiero escuchar su versión de los hechos. Prefiero cortar de raíz con este hombre que me trajo tanta alegría en tan poco tiempo pero que la ha borrado de un plumazo… Me acurruco en el sofá, mi manta me proporciona el calor que se ha esfumado de mi cuerpo desde que descubrí todo… Y lloro. No sé cuántas lágrimas posee un ser humano, si bien las mías parecen ser inagotables...

		A medida que se acerca el amanecer, observo cómo la luz blanca del invierno se eleva sobre Manhattan, reflejando la nieve que cubre las aceras de la ciudad. El invierno siempre ha sido mi estación favorita, aunque no estoy segura de que vuelva a serlo. Siempre estará asociada a Zane y prefiero borrarlo de mi memoria.

		Me levanto, preparo un buen café y luego me siento frente a mi ordenador para escribir las palabras que me alejarán definitivamente de él. Leo una última vez el correo en borrador, donde rompo mi contrato con la New York Fashion. Me duele demasiado porque estoy renunciando a una oportunidad de oro, pero es lo mejor para mi carrera después de todo este asunto con Kelly. Tras eso, justo después, bloqueo su dirección en mi cuenta de e-mail y hago lo mismo con el móvil.

		El resto del día lo paso viendo películas románticas y atiborrándome a helado y patatas de bolsa.

		 

		***

		 

		Suena el telefonillo, pero no tengo ni fuerzas ni ganas para abrir. Quiero vivir como un ermitaño y no volver a ver a nadie. Solo quiero que termine el invierno y dé paso a la primavera; quizás eso ayude a que mi corazón se sienta mejor…

		Tres golpes parecen derrumbar mi puerta y me cubro la cabeza con la manta. Es como si la persona que hay detrás pudiera verme.

		—¡Ely! ¡Somos nosotras! ¡Abre! —ordena la voz de Jo.

		—No me apetece… —digo, sin estar segura de que escuchen.

		—Si no abres ahora, ¡llamaremos a tu madre! —amenaza Ariel.

		¡Oh, no! ¡A mi madre no!

		A pesar de los miles de kilómetros, es un arma poderosa.

		Salgo de la manta y del sofá, me arrastro hasta la puerta, pongo la llave en el cerrojo y les abro de par en par.

		Puedo ver cómo retroceden al ver mi estado.

		—¿Qué pasa, cariño? —pregunta Jo, entrando en mi apartamento—. Nos has asustado. No respondías a ninguno de nuestros mensajes ni a las llamadas. Estábamos preocupadas, así que ¡aquí estamos! ¿Qué es lo que pasa?

		—¡El amor es una mierda! —resumo mientras vuelvo a mi sitio en el sofá.

		—Vamos a necesitar café, pasteles y que nos lo cuentes desde el principio, Elyssa —añade Ariel, muy metida en materia.

		Subo las piernas contra el pecho, apoyo la barbilla sobre las rodillas y las observo mientras preparan algo para picar. Jo se encarga de tirar las tarrinas de helado y las bolsas de patatas vacías que se acumulan sobre la mesita y por el suelo.

		Ariel vuelve con un plato lleno de comida y tres tazas humeantes.

		—¿Qué ocurre? —me pregunta Ariel.

		—¡Los hombres son todos unos cerdos que no saben mantener la polla en el pantalón! —exploto.

		—¿Zane? —pregunta Jo con delicadeza.

		Me limito a asentir mientras intento contener las lágrimas que surgen de forma inevitable en mis ojos.

		Les cuento mi encontronazo con la tía en el apartamento del oso Míster Cabrón.

		—¿Y qué explicación te ha dado?

		Jo me mira fijamente, esperando mi respuesta.

		—Me fui antes… —murmuro.

		—Pero…

		Mi amiga abre los ojos de par en par y se queda boquiabierta.

		—Entonces ¿cómo puedes estar segura de que ha pasado algo? —añade Jo.

		—¡Es tan evidente!

		—¿Quién te dice que no ha sido una artimaña de la zorra esa?

		Me encojo de hombros, no quiero oír nada más. Kelly no habría estado en casa de Zane con solo una toalla sin una buena razón.

		No quiero pensar más en ese momento en el que mi corazón estalló.

		Ariel y Jo eligen Love Actually11 en Netflix. Estamos por el legendario movimiento de caderas de Hugh Grant cuando suenan unos golpes en la puerta.

		—¡Elyssa! ¡Ábreme!

		Me sobresalto al reconocer la voz de Zane. El pánico se apodera de mí; tengo el corazón a punto de salirse del pecho. Lanzo una mirada a mis amigas para que no se muevan ni para pestañear, y menos aún que hablen.

		Ariel esboza un «pero», pero se detiene rápido al ver mi mirada amenazante.

		—¡Elyssa! ¡Sé que estás ahí! ¡Puedo ver la luz por la puerta! ¿Qué coño está pasando? —exclama.

		O sea, que ha recibido mi correo con el que rompo mi contrato…

		Las lágrimas corren silenciosamente por mis mejillas. Mis amigas me abrazan y me cogen entre sus brazos. Y ni siquiera sé cuánto tiempo permanezco en su calor reconfortante antes de que Zane decida irse.

		Mi corazón está cansado de tanto sufrir. Mi cerebro no ha pensado bien en cómo protegerse. Por primera vez en mi vida, tengo el corazón roto en mil pedazos.

		


		11 Película realizada en 2003 por Richard Curtis, con Huh Grant y Liam Neeson.

	
		27. De la confusión a la ira

		Zane

		Un poco antes

		 

		Llego al trabajo a primera hora de la tarde. Esta mañana tenía una cita fuera para visitar el lugar donde se celebrará el desfile de moda, la Fashion Week. La New York Fashion es el patrocinador, por lo que tuve que ir a validar varias cosas con los organizadores.

		Saludo a Ania, mi asistente, y después me dirijo a mi despacho. Me aflojo la corbata, enciendo el ordenador y, por mera costumbre, abro mi buzón de correo.

		Y entonces… me paralizo por un momento. Al ver el correo de Elyssa, tiro todo lo que hay sobre el escritorio.

		No lo entiendo y por eso me invade la ira. La llamo, pero da un tono raro y ni siquiera me conecta con su buzón de voz. Es como si me hubiera bloqueado.

		—Ha llegado su cita, señor Andrews —me previene Ania desde el interfono.

		—Un minuto.

		Recojo todo el caos, me coloco la corbata y me paso la mano por el pelo para peinarme. Bebo un trago de agua, decidido a pedirle explicaciones tras la reunión.

		La reunión con el señor Takachi dura una eternidad. Una vez que el hombre sale por fin de mi despacho, cojo deprisa el móvil e intento llamar a una de las hermanas de Elyssa.

		—¿Sí?

		—Charlotte, soy Zane, ¿podría hablar con Elyssa? No consigo localizarla.

		—Elyssa no está aquí, volvió ayer.

		—Ah…

		—¿No ha ido a verte?

		—Si, o sea, no. Tenía mucho trabajo —digo como excusa—. Voy a ir buscarla a su casa, será más fácil. Gracias, Charlotte.

		—¡No hay de qué!

		Cuelgo y salgo del edificio. Subo rápido al coche y voy directo a casa de Elyssa. Por suerte, encuentro un hueco para aparcar y me voy directo a su casa.

		—¡Elyssa! ¡Ábreme! —ordeno mientras golpeo la madera.

		Está aquí, lo sé porque un rayo de luz se filtra por debajo de la puerta.

		—¡Elyssa! ¡Sé que estás ahí! ¡Puedo ver la luz por la puerta! ¿Qué coño está pasando?

		Golpeo una y otra vez. Me agarro del pelo y me agacho, ya sin aliento. El miedo cada vez me bloquea más.

		Se acabó... Me ha dejado.

		Me río con nerviosismo. ¿Cuándo ha pasado todo esto? Nunca hemos hablado de nuestra relación. De falsos novios pasamos a ser pareja unos días antes de convertirnos en jefe y empleada, lo que nos obligó a escondernos. Nunca le confesé lo que sentía por ella. Pero mis sentimientos están ahí. Me enamoré tan fácilmente…

		¡No entiendo su actitud! ¿Por qué me hace esto? ¿Por qué nos hace esto?

		Doy un puñetazo porque sí y me dirijo de nuevo al ascensor. Cuando subo al coche, recibo un mensaje de John para vernos en el bar:

		 

		[Esta noche no.]

		 

		Apago el móvil y vuelvo a casa a toda velocidad. En cuanto atravieso la puerta, cojo una botella de bourbon y me dejo caer en el sofá. No sé cuánto tiempo me quedo así hasta que oigo abrirse la puerta.

		Axel y John se plantan frente mí, viendo el penoso espectáculo que les ofrezco.

		—¿Qué narices hacéis aquí? —gruño.

		—No rechazas nunca una salidita al bar. Pensábamos que pasaba algo, y tú me habías dado una llave, así que aprovechamos. Llamamos a la puerta, pero no respondías —explica Axel.

		—¿Qué pasa, tío? —pregunta John mientras toma sitio en el sillón.

		—No tengo ni idea —digo con sarcasmo.

		Observo su intercambio de miradas.

		—¿Se trata de Elyssa? —dice Axel con cuidado.

		—¡Ha roto su contrato! Me ha bloqueado de todas partes. Ni siquiera me ha respondido cuando he llamado a la puerta de su casa… —respondo con un nudo en la garganta.

		—¿Y no sabes por qué?

		—¡Pues claro que no sé por qué! —exclamo.

		—Oye, ¡cálmate! —replica John levantando las palmas de las manos.

		—Lo siento, chicos, pero no entiendo nada.

		—A ver, resumamos: ella se ha ido de tu empresa y te ha bloqueado en todos los sitios, pero no sabes por qué. ¿Podría ser por algo que hayas hecho? —pregunta John.

		—¡No! Se fue con su familia por lo de su padre; nos llamábamos todos los días. Ella no sabía cuándo iba a volver, y me dijo que me avisaría.

		—Quizás todavía está allí.

		—No. Su hermana me ha dicho que volvió ayer, y cuando fui a su casa, me crucé con el portero, que me dijo que la había visto.

		—¿Y si le preguntas a alguna de sus amigas? —propone John.

		—¡No! ¡Qué tontería! —exclama Axel entre risas.

		Me pongo de pie y me revuelvo el pelo. Doy vueltas de un lado a otro y me detengo frente al ventanal.

		Realmente no es una tontería…

		—Sabemos dónde trabaja su amiga la tatuadora —añade John.

		Me doy la vuelta, mi sangre se calienta poco a poco. Voy a ir a preguntarle a su amiga. Necesito respuestas. Tengo que encontrar a Elyssa para confesarle mis sentimientos. No puedo quedarme así, sin entender nada de la situación.

		 

		***

		 

		Después de una noche no muy reparadora, me encuentro frente al estudio de tatuajes de Ariel. Tiemblo de impaciencia mientras espero a que abra la tienda. Miro sin parar la hora. Agh, debe de tener el mismo sentido de la puntualidad que Elyssa…

		—¡Ya voy! ¡Un momentito! —se escucha la voz de Ariel, sin aliento.

		Levanto la cabeza y se queda inmóvil al verme.

		—Oh, eres tú. ¿Qué quieres? —me pregunta de forma muy antipática.

		—Quiero saber por qué Elyssa no me responde. ¡Me ha bloqueado de todos sitios!

		—¿No te haces una pequeña idea?

		Ella se cruza de brazos y, enfurruñada, pone los ojos en blanco.

		—¿No te acuerdas de habérsela metido a la Barbie?

		—¿Cómo? ¿Qué?

		Me rasco la cabeza y frunzo el ceño.

		¿Pero qué me está diciendo?

		—¿Barbie? ¿Kelly?

		—¡Sí! ¡Te has acostado con ella!

		—No… ¡Ni en un millón de años! —me enfurezco.

		—No es conmigo con quien te tienes que justificar.

		—¿Y cómo lo hago? Ella se niega a hablarme.

		—Bueno, vale. Veré qué puedo hacer.

		—Gracias —suspiro.

		Ella cierra la puerta y yo vuelvo al trabajo, sorprendido y confundido. ¿Por qué se le ha metido en la cabeza a Elyssa que yo me he acostado con Kelly? ¡Es absurdo! Sabe de sobra que no me gusta. ¡Voy a tener que llegar al fondo de este asunto!

		 

		***

		 

		La mañana se ha pasado rápidamente, entre reuniones y videoconferencias que me han ayudado a dejar de pensar en Elyssa. Me doy prisa porque he quedado con mi madre para comer y odia que la gente llegue tarde. Debo de haber salido a ella…

		—Cariño, ¿estás bien? —me saluda, ya sentada en nuestra mesa frente a su copa de Chardonnay, como de costumbre.

		—Todo bien, mamá.

		—Me he tomado la libertad de pedir para no perder tiempo. Te he pedido entrecot con salsa de pimienta, el que te gusta.

		—Perfecto.

		—¿Qué te has hecho en la mano?

		—Nada.

		Me apresuro a esconder la mano; me hice daño al golpear la pared del edificio donde vive Elyssa.

		—Por cierto, ¿te llegó el traje para la gala?

		—¿Qué traje?

		—El que te trajo Kelly.

		—Yo no he visto a Kelly.

		—Le di tus llaves porque no sabía si ibas a estar o no.

		—Mamá —gruño—. ¿Cuándo ha sido eso?

		—Hace dos días. Lo habrá puesto en tu vestidor, ya lo verás.

		El camarero llega con nuestros platos, poniendo fin a la discusión. Entro en ebullición por dentro, ya que empiezo a entender lo que ha podido pasar.

		¿Y si Elyssa se encontró con Kelly en mi apartamento?

		Tengo que llegar al fondo de esto. Termino de comer, muy impaciente y sin mostrarle nada a mi madre, que, por cierto, ni siquiera ha preguntado por mi novia. Qué revelador…

		Le doy un beso rápido a mi madre y la dejo frente al restaurante. Llamo a Ania para que anule todas mis reuniones de la tarde, cojo un taxi y voy directo a casa de Kelly para que me dé una explicación. Cuando publicó su vídeo infame, mis abogados me prohibieron ir a verla, pero ahora no me importan las consecuencias ni ser razonable. Se trata de Elyssa, de nosotros.

		Unos minutos más tarde, me encuentro debajo del señorial edificio de Kelly. Llamo al interfono y espero inquieto mientras la ira aumenta poco a poco en mí.

		—¿Sí? —oigo su voz gangosa y sin vida.

		—Soy Zane. Abre —gruño.

		—Oh.

		—¿Qué piso es?

		—El sexto.

		Cuando salgo del ascensor. la puerta de su apartamento ya está abierta. Ella está ahí, con un minivestido y una mirada seductora. No se hace una idea de la ira que tengo acumulada.

		—¿Qué le has dicho a Elyssa?

		—¿Perdona? —pregunta haciéndose la inocente, parpadeando.

		—Viniste a mi casa y llegó Elyssa.

		—Zane, querido. Tarde o temprano, esta historia tenía que terminarse.

		—¡No metas las narices donde no te llaman! —exclamo.

		Ella da un paso atrás y pone su mano sobre el pecho.

		—¡¿Qué le has dicho?!

		—¡La verdad! ¡Que nosotros estamos juntos!

		—¡¿Pero tú estás loca?! ¡Tú y yo no somos nada!

		—Tu madre…

		—¡Mi madre no tiene que entrometerse en mi vida amorosa! ¡Tú no me interesas! ¿Te das cuenta de lo que has hecho publicando ese vídeo? ¡Podría haber manchado mi reputación y sobre todo la de Elyssa! La quiero y espero por tu bien que me crea. ¡Y devuélveme las llaves! —la amenazo mientras golpeo la pared del pasillo, haciéndome daño por segunda vez.

		 

		***

		 

		—¡Otra vez tú! —me recibe Ariel cuando entro en su salón de tatuaje.

		—Tienes que ayudarme.

		—No.

		—Sí. Entiendo el enfado de Elyssa, pero yo no he hecho nada. Tienes que creerme, pero no sé cómo demostrárselo a ella…

		—Siéntate y cuéntame. Yo te diré si te creo y si puedo o no hacer algo por ti.

		Dejo escapar un profundo suspiro y me siento en un sillón de cuero negro.

		—Mi madre le pidió a Kelly que dejara un traje en mi apartamento y le dio un juego de llaves de mi casa. No sé cómo, pero Kelly recibió a Elyssa y no sé qué le dijo, pero…

		—Llevaba solamente una toalla alrededor del pecho y se escuchaba el agua de la ducha —dice Ariel.

		—¡Joder! —estallo, poniéndome en pie de un salto.

		—¿No estabas en la ducha?

		—¡Pues claro que no! Estoy loco por Elyssa, ¡jamás le haría algo así!

		—Espera, ¿qué?

		Me giro hacia ella y la miro fijamente.

		—La quiero con locura.

		—Bueno, pensemos… —añade ella mientras se retuerce el labio inferior.

		—¿Me crees?

		—Por supuesto.

		—¿Y si Jo y yo la obligamos a ir a un bar y tú la esperas allí?

		—¿Crees que me dejará hablar con ella?

		—Ni idea, pero hay que intentarlo.

		Pasamos los siguientes minutos poniendo en marcha nuestro plan. Espero que Elyssa quiera escuchar mi versión de los hechos. Tengo que decirle lo que siento y, con toda mi alma, solo espero que sea recíproco.

	
		28. Salir huyendo

		Elyssa

		 

		Las chicas han conseguido arrastrarme hasta un bar. La verdad es que no me apetecía venir… Me he puesto unos vaqueros, un jersey por encima del pijama y una chaqueta de plumas larga.

		—Solo una copa y me volveré a casa. Me meteré bajo el edredón y me atiborraré a chocolate, que lo sepáis.

		—Sí, bueno…

		Ariel abre la puerta y me deja entrar delante de ella. Entro en la sala, muy llena de gente, cuando una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo. Levanto la cabeza y me sumerjo en sus ojos. Los ojos de Zane…

		Mi corazón se encoge. Me cuesta respirar y tengo las manos húmedas.

		Y me giro hacia mis amigas.

		—Esto es una encerrona, ¿no? —concluyo, a punto de explotar de ira.

		—Por favor, escúchale —pide Jo.

		—Elyssa…

		Su voz a mis espaldas me provoca un escalofrío, pero al mismo tiempo las lágrimas brotan bajo mis párpados. Me ahogo. Me pongo tensa y cruzo el bar hacia la salida, tan rápido como me lo permite la multitud.

		—¡Elyssa!

		En la calle, su mano agarra mi codo.

		—Escúchame, por favor.

		—¡No!

		Lo único que se me ocurre en ese momento es darle una bofetada tan fuerte que tarde en recuperarse y así yo tenga tiempo de huir.

		Justo en ese momento, pasa un taxi y prácticamente me abalanzo sobre él mientras cierro la puerta lo más rápido que puedo.

		—¡Cierre la puerta, por favor!

		Por suerte, el conductor no trata de entender la situación y bloquea el sistema de cierre. Sin embargo, Zane intenta abrir la puerta en vano. Y yo suspiro, con las lágrimas cayendo por mis mejillas.

		—¡Elyssa! —grita mientras forcejea con la manilla, que no responde.

		Le ignoro con decisión; no se merece ni una mirada mía. Mi corazón da un salto cuando lo escucho golpear la carrocería del coche.

		—¡A Newark, por favor! —le pido al conductor.

		El coche por fin se pone en marcha y Zane continúa gritando detrás de nosotros. Por el rabillo del ojo veo, que intenta detener el taxi, pero se desploma de rodillas en el suelo cuando ya no puede sujetar el coche por más tiempo. Con el corazón hecho añicos, me acomodo en el sitio y rompo a llorar en silencio.

		 

		***

		 

		Zane

		 

		¡Joder!

		Golpeo como un loco la puerta de Elyssa durante varios minutos. Debo de haber asustado a todo el edificio porque se me presenta el conserje.

		—Señor.

		—Tengo que hablar con ella —le confieso desesperado a este desconocido.

		—No sé lo que quiere de la señorita Elyssa, pero no está en casa.

		—¿Cómo que no está en casa?

		—No está. Es todo lo que puedo decirle.

		—¡Maldita sea!

		Llamo una última vez y voy hacia las escaleras, intentando calmarme

		¿Dónde está?

		La ira me quema por dentro y el fuego en mi interior parece no querer apagarse. Quiero destruir todo a mi paso. Doy un rodeo para intentar calmarme antes de llegar a casa. La noche oscura de Central Park acoge mis pasos junto con mi mal humor. ¿Y si estoy insistiendo para nada? Elyssa tendría que haber confiado en mí, aunque todo indicase que la había engañado. Ella sabe que odio a Kelly. Pero, si me pongo en su lugar, entiendo su dolor. Y sé que eso a veces te hace querer huir como ella.

		Suena mi teléfono, número desconocido.

		—Zane Andrews.

		—Zane, soy Ariel. John me ha dado tu número. Elyssa ha apagado el teléfono, ¿la has encontrado?

		—No, he ido a su casa, pero no había nadie. No sé dónde está…

		—Debe de haber ido a dar una vuelta. Dale un respiro por esta noche y mañana ve a verla. Tiene que escucharte.

		—Es cabezota.

		—¡Sí que lo es! Pero todo se arreglará, ya verás.

		—Gracias, Ariel.

		Cuelgo y me dirijo hacia mi apartamento, decidido a que me escuche.

		 

		***

		 

		Elyssa

		 

		Huyo hacia el único lugar en el que me siento segura: Vermont.

		He aterrizado en mitad de la noche. Anastasia ha venido a buscarme y, durante el trayecto, ni un solo sonido ha roto el silencio.

		Cuando llegamos a su casa, entramos en silencio para no despertar a nadie. Anastasia va a la cocina y comienza a preparar unos chocolates calientes. Sé que tengo que contarle lo que ha pasado.

		Ella deja una taza delante de mí y se sienta a mi lado en una de las sillas blancas junto a la mesa redonda.

		—¿Y bien? ¿Echabas de menos Vermont?

		—¡Muchísimo! Pensé que era el momento de volver.

		—¡No me tomes por tonta! Elyssa, ¡escúpelo!

		—He huido de Zane.

		—¿Por qué?

		—Me ha engañado.

		—¡Joder! ¿Lo pillaste in fraganti?

		Hago una mueca porque no fue así, aunque la escena era bastante evidente.

		—No, pero es lo mismo. Después ha venido a darme explicaciones, pero yo no quiero escuchar nada. ¡Incluso Ariel y Jo se han metido en medio!

		Mi hermana pequeña frunce el ceño.

		—¿Qué pasa?

		—Si tus amigas quieren que lo escuches, puede que haya otra versión.

		—¿Tú también vas a meterte?

		—Cuéntame todo.

		Paso los siguientes minutos reviviendo mi vuelta a Nueva York: mi alegría que fue rápidamente sustituida por una gran pena y enfado.

		—No te va a gustar lo que te voy a decir. Joder, ¿estás tonta o qué te pasa? ¡La Barbie esa quiere echarle el guante a Zane desde el principio! ¡Incluso su madre hace todo lo posible para que estén juntos! ¡Pero no los has visto follando, ¿verdad?!

		—¡Anastasia!

		—¡¿Qué?! Puede que seas mi hermana mayor, pero tengo dos bebés. ¡No están aquí gracias a la obra y gracia del Espíritu Santo! Bueno, lo que decía: ¿y si la tipa esa y la madre han montado todo este teatro para sacarte de la vida de Zane? Siempre hay dos versiones de una misma historia.

		Dejo escapar un profundo suspiro, aparto la taza y apoyo la frente contra la fuerte madera que compone la mesa.

		—Ely… Me gustó mucho tu novio cuando nos lo presentaste. Te comía con los ojos. Parecía un hombre completamente enamorado. De verdad, escúchalo.

		Excepto que cuando estuvimos en casa de mis padres, estábamos interpretando un papel. Solo ha sido un buen actor, ¿no?

		¿Y si…? No es posible… Pero… ¿y si Zane sintiera algo tan profundo como yo? ¿Y si…?

		Se me hace un nudo en la garganta y cierro los párpados para no derramar ninguna lágrima.

		He huido con tal de proteger a mi corazón de este dolor insoportable porque estoy locamente enamorada de mi oso. Todas mis relaciones se han ido a pique. Sin darme cuenta, esperaba que Zane se cansara de mí en algún momento u otro. ¿Y si lucho por él? Tendría que haberlo escuchado en el bar…

		Pasaré unos días con mi familia y recobraré toda la fuerza que necesito para afrontar mis miedos. Volveré a Nueva York y, juntos, encontraremos una explicación. Pero primero, debo proteger a mi corazón y así evitar un golpe aun peor.

	
		29. La cabaña abandonada

		Zane

		 

		A primera hora de la mañana, Ariel me ha informado de que Elyssa había huido a Vermont y les había dicho a sus amigas que se marchaba a toda prisa. Desde ese mismo momento, solo he tenido un pensamiento en mente: ir con ella. Poder explicarme, confesarle por fin mis sentimientos a ella. Estoy cansado de tener que escondernos, cansado de no saber qué somos. La quiero en mi vida. Ella me ha despertado, me ha enseñado de nuevo a abrirme y no encerrarme en mí mismo durante esta época del año tan difícil para mí. Me ha hecho ver que Shane nunca habría querido esto para nuestra familia.

		Con la ayuda de su mejor amiga, he podido contactar con la hermana pequeña que la ha acogido. Tuve que explicarme, pero ella se anticipó y me dijo que, para ella, era imposible que yo hubiese engañado a Elyssa. Eso me alegró. Al final, la principal interesada es la única que no me cree. Y eso me duele, pero no voy a renunciar y tampoco dejaré de intentarlo.

		Dejo el coche bien deprisa en el parking del aeropuerto, saco mi bolsa de viaje y voy directo hacia el mostrador de la compañía para comprar un billete a Vermont.

		—¿Cómo que se han cancelado todos los vuelos?

		—Se acerca una tormenta, señor. Lo lamento.

		—Pero necesito llegar hoy a Vermont.

		—Entonces coja un coche.

		Golpeo el mostrador con la mano y contengo un gruñido. Me alejo de la pobre azafata, que no tiene la culpa, y me revuelvo el pelo mientras vuelvo hacia el coche.

		En un instante, busco la ruta hasta Stowe en Google Maps. Solo son cinco horas y media, pero antes de salir debo llamar a Anastasia para avisarla del cambio.

		—¿A qué hora va mi marido a buscarte? —me pregunta susurrando.

		—Se han cancelado todos los vuelos debido a una tormenta.

		—¡Oh, vaya!

		—Voy a coger el coche. ¿Puedes darme vuestra dirección?

		Al hacer esta pregunta, me acuerdo de la cabaña abandonada. No me apetece que nuestra conversación tenga lugar en medio de su familia.

		—Anastasia, ¿conoces la cabaña abandonada que hay cerca de casa de tus padres?

		—Sí, ¿por qué?

		—¿Puedes hacer que Elyssa esté ahí alrededor de las siete de la tarde?

		—Sí, claro. Cuenta conmigo.

		—Gracias.

		—Ten cuidado. Si te pilla la tormenta no te pongas en peligro, ¿vale?

		La tranquilizo, aunque una tormenta no me va a impedir que recupere a Elyssa.

		Cuelgo el teléfono y el resto del trayecto me dedico a trazar un plan.

		A última hora de la tarde, me paro en el Walmart más cercano a Stowe para comprar todo lo que necesito para esta noche.

		Elyssa tiene que escucharme, creerme y caer en mis brazos. No puede ser de otra manera. No soportaría perderla.

		 

		***

		 

		Elyssa

		 

		—¡Me obligáis a hacer de todo! —exclamo a mis hermanas, que de repente quieren ir en trineo como cuando éramos pequeñas. ¡Salvo que hace frío, es tarde y empiezo a tener hambre!

		—Venga, Ely. Diviértete un poco. Te vendrá bien.

		—Es tarde…

		—¿Y qué? ¡Venga, síguenos!

		Refunfuño, pero camino tras ellas de todas maneras.

		Me viene un olor a chimenea. Giro la cabeza y descubro que viene de la cabaña, aquel lugar donde Zane y yo pasamos un momento maravilloso.

		—¿Alguien ha vuelto a ocupar la cabaña? —le pregunto a mis hermanas.

		—¡Ni idea! ¡Venid, vamos a acercarnos! —propone Charlotte.

		La seguimos y nos acercamos a la casa de madera hasta llegar al porche. De repente, la puerta se abre y aparece… ¿Zane? Me detengo en seco, con la boca abierta, pero cuando mi cerebro entiende lo que está pasando, dirijo una mirada amenazadora a mis hermanas.

		—¡Aquí os dejamos! ¡Hasta luego!

		—¡Traidoras! —les grito, pero ya están lejos.

		Cruzo los brazos sobre el pecho, impotente y confundida.

		—¿Qué haces aquí? —pregunto, atónita de verle aquí, en Vermont.

		—He venido para hablar contigo y explicarte lo que pasó. Por favor, entra, que hace mucho frío para quedarse fuera.

		Suspiro, pero tiene razón, así que le sigo. Sin embargo, me quedo patidifusa al ver los cientos de velas encendidas por toda la cabaña, iluminada solo con el fuego de la chimenea y envuelta con un aire íntimo y romántico. ¡Todo esto está fuera de lugar! ¡Debo abstraerme de toda esta absurda puesta en escena! Y la mejor forma que conozco de hacerlo es atacar.

		—Oh, pero esto es muy simple. Pensaste que era una tonta, ¡eso es todo!

		—No, no, ahí es donde te equivocas. Yo no estaba en casa cuando te encontraste con Kelly. Te lo suplico, Elyssa, créeme. Kelly vino a mi casa ese día a dejar un traje que mi madre le había pedido que me trajera. Ella le dio las llaves de mi apartamento a la sinvergüenza esa y, justo en ese instante, debiste de llamar tú, pero yo no estaba.

		Se pasa las manos por la cara, suspira ante mi silencio y continúa:

		—Ella lo preparó todo. Cuando llamaste al telefonillo, se puso a montar toda la escena. Es una locura, pero es la verdad.

		—Sí, efectivamente es una locura…

		—¡Sabes de sobra que la odio! ¿Para qué habría montado todo esto de la novia falsa si tuviera algún tipo de interés por ella?

		—Ya, bueno…

		Pensándolo bien, es verdad que no tiene sentido. Además, recuerdo haber tenido la sensación de que alguien había mirado a través de la mirilla de la puerta de Zane. Y también estuve esperando un rato antes de que me abriera. La Barbie habría tenido tiempo suficiente para abrir el agua de la ducha y desvestirse… Reaccioné de forma excesiva, pero cuando vi a Kelly, fue como si todo mi mundo se desmoronara y un cuchillo me atravesara el corazón. Lo que dice Zane parece tener sentido. Pero ¿podré aceptar su versión? ¿Seré capaz de creer en nosotros sin miedo a que me rompa el corazón? Porque lo que me pasa en el fondo es que ¿tengo miedo de mis sentimientos por él?

		—¿Me crees o no? Te quiero tanto que jamás podría hacerte una cosa así.

		—¿Qué has dicho? —le pregunto, atónita por su confesión.

		—¿Me crees?

		—No, eso no. Has dicho que… ¿me quieres?

		Fija su mirada en la mía. Las velas siguen ardiendo alrededor de nosotros y se derriten lentamente, aunque mi corazón está a punto de no latir más. Él acerca a mí y pone sus manos a cada lado de mi rostro, obligándome a sumergirme con más fuerza e intensidad en el color de sus pupilas.

		—Sí, Elyssa, te quiero. Te quiero con locura.

		Sin creérmelo, cierro los ojos para contener las lágrimas de emoción.

		Siento que se aleja de mí y, al instante, echo de menos su calor. Intento retenerlo, pero solo me encuentro con el vacío. En ese momento, me doy cuenta de que sigo con los ojos cerrados, como si temiera que, al abrirlos de nuevo, todo esto no hubiese sido más que un espejismo.

		Cuando encuentro la fuerza para abrirlos, él ya no está. La oscuridad de la habitación lo ha remplazado. Gimoteo y dejo escapar más lágrimas.

		Solo ha sido un sueño…

		—Mira más abajo, bastoncito.

		Un grito de sorpresa se escapa de mi boca. Zane, con una rodilla apoyada en el suelo, muestra ante mí una caja con un anillo dentro.

		—Zane, ¿qué haces?

		—Elyssa, llegaste a mi vida como un huracán y has arrasado con todo. Has hecho mi vida más hermosa con tu magia navideña y tu carácter atrevido. He sucumbido, ¿lo entiendes? Mi corazón no ha podido resistirse a ti. Te quiero, Elyssa.

		Sin aliento.

		Emocionada.

		Enamorada.

		Me pongo de rodillas frente a mi oso, tan tierno y nervioso tras un discurso así.

		Me quedo sin voz.

		—Vale, esto es demasiado precipitado. Rápido. Inconsciente. Y ni siquiera sé lo que sientes por mí, pero me pongo de rodillas frente a ti, con el corazón en la mano para preguntarte: ¿quieres casarte conmigo.

		Me río, me limpio la nariz e intento contener las lágrimas para recuperar la voz y la compostura. Es una absoluta locura…

		—Elyssa, ten piedad…

		—Te quiero —susurro al fin.

		Noto que el cuerpo de Zane se relaja. Me da un besito en los labios y se aleja.

		—¿Tienes una respuesta para mí? —me pregunta, guiñándome un ojo.

		Me río.

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Sí, quiero casarme contigo, Zane, y embarcarnos en esta historia de locos.

		Me coge fuerte entre sus brazos y me pone el anillo de diamantes en el dedo.

		Yo estoy loca, él está loco, así que construyamos nuestra historia de locos juntos.

		Si hubiera imaginado que mi falso novio de invierno se convertiría en mi prometido de verdad…

		Tal vez se me tendría que haber ocurrido esta mentira mucho antes.

		¡No!

		¡Necesitaba a mi oso, solo a él!

		Nunca pensé que nuestra historia terminaría así. Todavía no me puedo creer que vaya a ser mi marido, y de verdad. En tan poco tiempo, mis sentimientos han crecido considerablemente por este hombre que conozco solo desde principios del mes de diciembre. Es una apuesta arriesgada, pero quiero creer en ella. Quiero dejar de tener miedo. En el fondo de mi corazón, sé que nuestra historia es más fuerte y más importante que la rapidez con la que ha nacido nuestro amor.

		Zane tenía que ser para mí. Sé que una vez que llegue el verano, nuestro amor no se derretirá bajo los rayos del sol. Como la nieve eterna en lo alto de una montaña, resistiremos a las adversidades de la vida.

		Sus labios se acercan con suavidad a los míos y se posan en ellos en un tacto dulce. Sus manos calientes rodean mi rostro, y yo suspiro de satisfacción contra su boca. Sus dedos descienden; van al encuentro de mi cuerpo. Me quita el abrigo que me había dejado puesto y comienza a acariciarme bajo el jersey. Se me eriza la piel y no por sus manos frías, sino por las sensaciones divinas que estas me provocan. Sus dedos se deslizan bajo mi sujetador para acariciar mis pechos. Zane sabe cómo tocarme, sabe cómo encenderme.

		Mi prometido sigue besándome y me lleva despacio hacia la chimenea. Cuando estamos cerca del fuego, se toma todo el tiempo para quitarme poco a poco la ropa. Su mirada desciende por mi cuerpo, iluminado por las llamas que hacen arder la madera. No intento esconderme, dejo que me mire hasta que memorice el mínimo detalle de mi figura. El brillo de sus ojos refleja muchas cosas: la bondad y el amor. El deseo y la confianza. Puede tomar todo lo que quiera. Todo lo que desee de mí.

		Él se pasa la lengua por los labios y se desviste lentamente. Su jersey pasa por encima de su cabeza, aterrizando en el suelo. Ahora me toca a mí disfrutar de las magníficas vistas que me ofrece, y no me las pierdo ni por un segundo. Una vez desnudo, me tumba y se coloca encima de mí. Con una ternura infinita, redescubre cada parte de mi piel y la besa, la acaricia, la venera y la hace arder.

		Un dulce calor se extiende por debajo de mi piel para concentrarse en los lugares donde se deslizan sus besos. Los escalofríos me atraviesan el cuerpo y me electrizan al roce de sus dedos. Una neblina inunda mi cabeza cuando pasa la lengua por los lugares ya sucumbidos ante el ardor de mi deseo. Me desconecto de la realidad y dejo ir mi cuerpo con cada lametazo húmedo en mi clítoris. Sus dedos parecen plumas que acarician mis muslos. Las sensaciones aumentan cada vez más, y mi corazón flaquea cuando el primer orgasmo invade todo mi cuerpo.

		Parpadeo; acerca su cara y pone sus labios contra los míos. Bajo la tierna pulpa de su boca, siento mi sabor y me dejo embriagar por su lengua, que acaricia la mía con verdadero placer.

		Después de tomar las medidas de protección, nuestros cuerpos no tardan en unirse y fundirse en perfecta sintonía, como si estuviesen creados el uno para el otro. Él para mí, yo para él. Para nosotros.

		En el mismo sitio donde unas semanas antes habíamos vivido un momento maravilloso, en esta cabaña, es donde Zane ahora me regala sensaciones todavía más hermosas e intensas. Él es mío y yo soy suya, esta vez de verdad.

		Poco a poco, me dejo llevar por la situación. Su piel contra la mía me da fuerza, dulzura y calor; su corazón contra mi pecho me golpea hasta quitarme el aliento. Su sexo se desliza lentamente dentro del mío y me hace perder la cabeza. Con él toco el cielo; me sumerjo en un estado divino. No existe nada más en este planeta que nosotros dos y nuestros cuerpos haciendo el amor de verdad por primera vez. Es hermoso, es mágico, es intenso y surrealista. Somos él y yo hasta el fin del mundo.

		Nuestro encuentro termina en un espectáculo de fuegos artificiales que nos impresiona. Y nos quedamos ahí, abrazados junto al fuego ardiente. Su rostro iluminado por el calor de la chimenea es maravilloso y las llamas hacen brillar sus ojos color avellana. Yo… me acurruco delicadamente en sus brazos.

		—Te quiero —me susurra.

		—Te quiero, Zane…

		Ahora mismo, tengo la mirada llena de promesas.

		¡Cenicienta por fin ha encontrado a su príncipe azul!

	
		30. Pasado, presente y futuro

		Elyssa

		 

		Esta mañana hemos salido pronto. Las condiciones meteorológicas han vuelto a la normalidad. Recorremos los kilómetros que nos separan de Nueva York, bajo el gran sol que ilumina los paisajes nevados de nuestro entorno.

		Admiro el manto blanco radiante con sus mil matices de color nácar y después miro mi anillo por enésima vez. Mi novio —ahora prometido— no ha podido elegir mejor. Oro blanco, con un copo de nieve simple y delicado engastado con diamantes.

		—¡Soy la mujer más feliz del mundo!

		La risa de Zane me responde.

		—¿Acaso no he pescado al chico más atractivo de todo Nueva York?

		—Elyssa…

		—¿Qué pasa? Es verdad, ¿no?

		—Me agotas…

		—¿¡Ya?! ¡Y pensar que esto no ha hecho más que empezar, osito mío! ¡Ya verás cuando, en menos de un año, me convierta en tu esposa de por vida!

		—¿En menos de un año? ¿Ya has fijado una fecha?

		—¡El 25 de diciembre! ¡Siempre he soñado con casarme ese día!

		—…

		—Oh, Zane, perdona. No me había dado cuenta…

		—¿Darte cuenta de qué?

		—Tu hermano…

		Mi voz se entrecorta, Zane me agarra de la mano y le da un beso tierno.

		—A mi hermano le habría encantado esta idea de boda navideña, cariño.

		—¿Te parece bien?

		—Por supuesto que sí.

		—Pero ¿y tus padres? No quiero causarles ningún problema.

		—Tendré que hablar con ellos. Seguramente será doloroso, pero todos necesitamos avanzar y recordar lo mejor de él. Y creo que es el mejor regalo que podríamos hacerle a Shane desde que se fue.

		En ese mismo momento, suena la famosa canción de Mariah Carey en la radio.

		Zane sube el volumen y se pone a cantar. Yo me quedo perpleja por unos segundos, luego me río a carcajadas y me uno rápidamente a él.

		 

		♪ « All I want for Christmas is you, baby…» ♪

		 

		Zane me sorprende una vez más diciendo esto al final de la canción:

		 

		♪ «Todo lo que quiero por siempre jamás eres tú, baby…» ♪

		 

		***

		 

		Zane

		Mis padres llegarán en unos minutos. He decidido invitarlos a casa esta misma tarde que volvemos a Nueva York. Necesito aclarar las cosas con ellos. Debemos hablar de Shane. Su nombre se ha convertido en una especie de tabú en mi familia. Nunca hablamos de él, como si nunca hubiera existido, y ya estoy harto de ello.

		Era mi hermano.

		Mi doble.

		Mi todo.

		Elyssa quería dejarnos solos, pero la necesito a mi lado. Ella será mi roca en esta dolorosa y difícil conversación que me dispongo a tener con ellos. Tras el fallecimiento de Shane, mi madre, devastada, prefirió enterrar sus recuerdos y no soporta que pronunciemos el nombre de mi hermano. Por tanto, mi padre y yo nos fuimos callando poco a poco. No fue la mejor solución. Ella se negó a festejar cualquier celebración el siguiente año y los de después. Desde hace diez años, mi cumpleaños es un día complicado para ella, pues le recuerda especialmente a la ausencia de mi hermano. Así, me he quedado al margen sin hacer ninguna referencia al respecto. Mi padre es el único que me llama para felicitarme, pero no lo celebramos. Hasta ahora, he preferido pasarlo con mis amigos y brindar por Shane.

		Pero ahora siento la necesidad de retomar todo eso. De recordar a mi hermano y, sobre todo, de no enterrarlo por segunda vez. Debemos mantener viva su memoria a través de nosotros. Para ello, tengo que poner las cartas sobre la mesa con mis padres, especialmente con mi madre. Ella tendrá que aceptarlo y, si no es así, si es superior a sus fuerzas, yo no volveré atrás. Mi hermano está presente en mí, y a partir de hoy, le haré vivir mi presente y mi futuro. Elyssa me ha abierto los ojos; me ha enseñado a ver de nuevo el lado bueno de la vida. Su positividad, su bondad y su eterna despreocupación me han recordado que mi hermano estaba lleno de alegría. Amaba la vida y todo lo que le ofrecía. Falleció un 24 de diciembre; esa fecha no debe ser olvidada. Al contrario, tenemos que continuar viviendo y celebrando su fiesta preferida. Y mis padres van a tener que entenderlo, tendrán un año entero para pensar en ello. Espero que tomen la decisión correcta. Por él. Por mí. Por nosotros.

		—Cariño, ha sonado el timbre —me indica Elyssa desde la cocina, sacándome de mis pensamientos.

		Voy a recibir a mis padres. Mi padre, como siempre, abraza calurosamente a mi prometida. Mi madre permanece rígida, con una postura poco amistosa. También vamos a tener que hablar de esto. Elyssa es la mujer de mi vida y no voy a permitir que nadie piense lo contrario y la haga sentir incómoda.

		—Elyssa ha preparado un delicioso chili con carne —le indico a mis padres cuando nos sentamos alrededor de la mesa.

		—Tiene una pinta estupenda —añade mi padre, dirigiéndole una sonrisa sincera a mi prometida.

		—Gracias —responde ella sonrojada.

		—Bueno, si os he invitado esta noche es para que hablemos —comienzo a decir, nervioso.

		Siento la mano de mi prometida sobre mi pierna, tratando de darme ánimos.

		Me aclaro la garganta y miro fijamente a mis padres, sentados frente a nosotros.

		—Te escuchamos, hijo.

		—Shane falleció hace diez años.

		Mi madre suelta un gemido de pena mientras pone su mano contra la garganta.

		—Mamá, desde su muerte, hemos respetado tus deseos de no hablar de él. Era demasiado duro para ti, pero ahora lo es para mí. Era mi gemelo y cada día lo echo más de menos. Nuestras vidas se detuvieron después de su muerte. No hemos vuelto a celebrar Acción de Gracias ni Navidad. Y me he dado cuenta de que a Shane no le habría gustado esto. Le encantaban las reuniones familiares. Y, sobre todo, esperaba impaciente la llegada de la Navidad. Elyssa me ha abierto los ojos sin saberlo. Yo no era feliz, sabía que algo no iba bien, pero me dejé llevar. De ahora en adelante, quiero que nuestra familia retome las celebraciones. Que el recuerdo de Shane viva a través de nosotros. Que no se quede congelado en el pasado, sino que esté presente en cada uno de nuestros gestos y en nuestros pensamientos presentes y futuros. Sé que lo que os pido es difícil, pero la vida sigue.

		Mi madre suelta un sollozo y mi padre la consuela pasando un brazo por encima de sus hombros.

		—No sabía que para ti era tan difícil no hablar de Shane. Tu madre y yo pensábamos lo contrario. Queríamos protegerte y aliviar tu pena. Creíamos que estábamos haciendo lo correcto…

		—Oh… —deja escapar Elyssa.

		—¿Dejasteis las celebraciones y de hablar de mi hermano para que yo no sufriera?

		—Sí… —exhala mi madre.

		—Mierda.

		Me recuesto sobre el respaldo de la silla, sorprendido por su confesión. El peso del silencio puede ser devastador. Si me hubiese atrevido a hablar antes, no estaríamos aquí hoy.

		Elyssa entrelaza nuestros dedos bajo la mesa y yo me agarro a ellos como si fueran mi bote salvavidas. En cierta manera, sí que lo son.

		—Lo siento, cariño, por los malentendidos y por las cosas que quedaron sin decir. Echo de menos las Navidades en familia. Nos hemos distanciado por razones equivocadas y espero que nos perdones y que podamos volver a estar unidos.

		—Por supuesto, mamá —respondo conmovido—. Ya que estamos hablando abiertamente, le he pedido a Elyssa que se case conmigo. Y ha dicho que sí. ¡Mamá! ¡Ya puedes dejar de hacer de celestina! Sé que Bree y tú siempre habéis soñado con vernos a Kelly y a mí juntos, pero eso nunca va a suceder. Kelly no es una buena persona y creo que está un poco loca.

		—A ver, Zane… —me interrumpe mi madre.

		—Déjame terminar.

		Entonces le cuento todo lo que nos ha hecho sufrir. Mi madre se lleva la palma de la mano a la boca y deja escapar un grito de sorpresa.

		—¡Por eso me sonaba tu cara, Elyssa! Yo di el visto bueno a tu candidatura. Es horrible esta situación y el también vídeo —se compadece mi padre.

		—Lo lamento —se excusa mi madre —, no tenía ni idea de que…

		—No hay duda. Elyssa es mi prometida, la amo. Si supierais lo feliz que soy…

		Miro a mi amada a los ojos y le devuelvo su sonrisa cariñosa.

		—¡Felicidades, hijos míos! —exclama mi padre.

		—Gracias, señor Andrews.

		—¡Richard! —la corrige él con un gesto—. Solo tengo algo que aclarar, Zane.

		—¿Sí?

		—¿Conociste a Elyssa en la revista?

		—Elyssa y yo no teníamos ni idea de quienes éramos cuando nos conocimos.

		—Bien —responde mi padre con una sonrisa en los labios—. Porque todos nos enteramos de los cotilleos.

		—Mierda, los habéis visto…

		—Tampoco vivimos aislados, jovenzuelo.

		—Nos conocimos en diciembre, meses después de que validaras su candidatura, y ni ella ni yo sabíamos a qué se dedicaba el otro.

		—Bien —confirma mi padre.

		—¿Cuándo está prevista la boda? —pregunta mi madre para nuestra sorpresa.

		Mi bastoncito se aclara la garganta, incómoda.

		—Elyssa es muy fanática de la Navidad y siempre ha soñado con casarse el 25 de diciembre.

		—Pero podemos cambiarlo si… —intenta decir esta.

		Está dispuesta a sacrificar su sueño de niña por mis padres; yo la quiero aún más.

		—¿El 25 de diciembre? ¡Es perfecto! —exclama mi madre.

		Una sonrisa ilumina el rostro de mi prometida. Todos nos levantamos y nos abrazamos.

		La mujer que me trajo al mundo me abraza durante más tiempo que mi padre y sus brazos, alrededor de los míos, me reconfortan. Un fuerte soplo pasa a través de mi pecho y me alivia a su paso. Mi madre apoya delicadamente sus manos a cada lado de mi cabeza y sus labios me besan en las mejillas. Elyssa no está muy lejos, observando la escena, con una sonrisa en los labios. Una lágrima cae por su mejilla.

		—Te quiero, hijo mío.

		Mi corazón se enternece. Puede que ya sea un hombre, pero esto me conmueve. Hacía meses, incluso años, que no escuchaba esas palabras de la boca de mi madre. Y me doy cuenta en ese preciso momento lo mucho que las había echado en falta.

		—Yo también te quiero, mamá.

		—Estoy orgullosa de ti, del hombre en el que te has convertido.

		—Gracias —le respondo, emocionado.

		Se separa despacio de mí para abrazar a mi prometida. No puedo evitar sonreír ante la escena que tengo delante de mis ojos.

		—Gracias por haberle devuelto la alegría a Zane —la escucho murmurar al oído de Elyssa.

		Veo brillar una nueva lágrima en los ojos de mi prometida.

		Mi corazón se reconforta todavía más cuando veo la sonrisa que mi madre le ofrece a Elyssa.

		Me sumerjo en los ojos llorosos de mi prometida y algo empieza a echar chispas dentro de mí…

		La quiero tanto.

		Joder, ¡soy el hombre más afortunado del mundo!

	
		31. Inauguración

		«Un día conoces a alguien sin buscarlo y se convierte en tu historia más bonita».

		Anónimo

		 

		Elyssa

		 

		Aquí estoy, envuelta en mi abrigo de invierno, congelándome en la acera mientras espero a mi familia, que ha venido hasta aquí por mi hombre.

		¡Notición! ¡Por primera vez llego pronto!

		¡Y con los dos zapatos! Ya no es necesario fingir que lo he perdido, ¡Cenicienta se casa!

		Hace un año que nos conocimos. Recuerdo ese día como si fuera ayer. Esa cita catastrófica que me llevó a descubrir al amor de mi vida.

		¡Han pasado muchas cosas en un año! Nos mudamos juntos en febrero y nunca he sido más feliz. También, Zane se vino a vivir a mi casa. Hay que reconocer que las vistas desde allí son magníficas y ¡eso es algo que no pasa desapercibido para su mirada de fotógrafo!

		En verano, Zane me dio una bonita sorpresa. Hasta que no estuvimos en el avión para salir de Nueva York, no me dijo adónde nos íbamos de vacaciones. ¡Y qué alegría cuando me dijo que aterrizaríamos en París para finalmente dejar las maletas en Córcega! Fueron las mejores vacaciones de toda mi vida. Entre visitas, sexo, tomar el sol, sexo, gastronomía, sexo, baño en el mar, sexo y quemaduras de sol, ¡el tiempo se nos pasó rapidísimo!

		Ahora trabajo a tiempo completo para la revista de mi prometido y me va muy bien como modelo. Kelly se retractó de sus declaraciones. La madre de Zane, furiosa al enterarse de lo que había hecho, le pidió que emitiera un comunicado desmintiéndolo, y ella lo hizo sin rechistar. En cuanto al equipo del trabajo, se tomaron la noticia con agrado para mi gran sorpresa. ¡Hay que reconocer que mis compañeros son lo más!

		La New York Fashion está en uno de sus mejores momentos y he animado a Zane para que no abandone su pasión: la fotografía. Tiene talento y no soy la única que lo piensa; incluso una galería le ha propuesto organizar una exposición de sus obras.

		Y Zane ha escogido una fecha muy especial para su primera inauguración: la del día en que nos conocimos. ¡Estoy impaciente! Ha mantenido esta exposición en secreto, sin desvelarme nada. Así que voy a descubrir su maravilloso trabajo a la vez que el resto de los asistentes.

		Mi oso invernal ha estado muy estresado últimamente.

		Cada poco tiempo veo a mi familia y a mis futuros suegros. De hecho, hoy se van a conocer por primera vez.

		—Papá, mamá, os presento a Suzan y a Richard, los padres de Zane.

		—Encantada —responde mi madre.

		Se estrechan la mano y entablan conversación sin dificultad. Suzan sonríe, me alegra ver que las cosas van bastante bien. Unos minutos después, llegan mis mejores amigas, y entramos en el edificio de ladrillo para ver por fin el trabajo de Zane.

		John y Axel nos dan la bienvenida. Ellos sí han podido ayudar a mi hombre. Confieso que me enfurruñé cuando me lo dijeron, pero con unos besos y caricias se me pasó todo.

		El hangar que alberga la inauguración es tosco y de techos altos. Se pueden ver los enormes tubos ir de un lado a otro. Los ladrillos están recubiertos de blanco para resaltar las exposiciones.

		Me quedo paralizada ante la primera foto. Soy yo el día que llegamos a Vermont. Este maloso se ha atrevido a fotografiarme en secreto cuando dormía en el avión.

		John me entrega unos auriculares y me explica que hay una canción por cada foto. Hay varios auriculares disponibles. Me pongo el mío en el oído y empieza a sonar Us de James Bay.

		 

		♪ «Dime cómo existir en este mundo

		Dime cómo respirar sin dolor

		Dime cómo, porque yo creo en algo

		Creo en nosotros

		Dime cuando se apaguen las luces

		Pues en la oscuridad, encontraremos una salida

		Dime, porque yo creo en algo

		Creo en nosotros» ♪

		 

		Trago a duras penas. ¿Qué me ha hecho mi oso sexy? ¿Qué significa todo esto? Espero a que termine la canción, con el corazón a punto de salirse de mi pecho. Después, me dirijo a la siguiente foto. Descubro al fondo el puente cubierto de Vermont y, a la izquierda, yo. Esta vez con el gorro en la cabeza, mi bufanda roja tapándome la mitad de la cara y la mirada fija en el campo infinito de nieve brillante.

		Cojo un par de auriculares y me los pongo. Suena All of me de John Legend.

		 

		♪ «Estás loca y pierdo la cabeza

		Porque todo mi ser

		Ama todo de ti

		Me gustan tus curvas y tu perfil

		Todas tus perfectas imperfecciones

		Porque yo te doy todo… de mí

		Y tú me das todo… de ti». ♪

		 

		Y me enamoro un poco más —si eso es posible— de mi oso amoroso…

		En la siguiente foto estoy a contraluz, de perfil, y con la mirada perdida en el bosque nevado que rodea la casa de mis padres. El juego de la luz con el negro presente en la foto hace que pocas personas puedan reconocerme. Solo puede adivinarse por el dibujo de mi perfil. En mis oídos suena Bliss de Muse.

		 

		♪ «Dame toda la paz y la alegría de tu alma

		Todo en ti es tan fácil de amar

		Te miran desde arriba

		Dame toda la paz y la alegría de tu alma

		Quiero la paz y la alegría de tu alma

		Todo en ti expresa felicidad

		Ahora no podré conformarme con menos». ♪

		 

		Las fotos van encadenándose, a cada cual más bonita que la anterior. Son excepcionales por los juegos de luces y sombras. Zane ha sabido capturar el instante mágico en cada una de ellas. El posicionamiento del sujeto y del fondo son extraordinarios. Y, evidentemente, yo soy el sujeto principal de todas las fotos.

		Por fin llego a las que me hizo aquel famoso día en la playa, cuando se abrió a mí. No solo se limitó a fotografiarme, sino que capturó mis ojos y captó todo el amor que le estaba ofreciendo sin que yo fuera consciente de ello. Cojo unos auriculares y los pongo cuidadosamente en mis oídos. Se escucha Nothing Else Matters de Metallica. Respiro fuerte y mi corazón responde con ese mismo ímpetu.

		 

		♪ «Nunca me había abierto de esta manera

		La vida es nuestra, la vivimos como nos parece

		Las palabras que simplemente no digo

		Y lo demás no importa

		La confianza que busco y encuentro en ti

		Cada día es algo nuevo para nosotros

		Abrimos nuestra mente a una visión distinta

		Y es lo único que importa». ♪

		 

		La fuerza de estas palabras me golpea de lleno, la música me produce escalofríos y apenas puedo evitar que me broten las lágrimas. Las notas con la guitarra al final de la canción hacen que mi corazón lata de una forma nueva. Con Zane, he aprendido que eso quiere decir realmente «querer», y cada día aprendo más. No importa adónde me pueda llevar este aprendizaje, ya que siempre lo seguiré hasta el fin.

		Busco a Zane por todas partes, pero no lo encuentro. Y, por supuesto, creo que todos mis acompañantes se han ido…

		Llego a la última foto. Me estoy riendo a carcajadas en mi apartamento. Recuerdo aquel día. Yo estaba en la cocina preparando unas tortitas, vestida con una de sus camisetas y mis famosas braguitas de unicornio, cuando entró Zane, desnudo, con la cámara en la mano. Se había pegado una imagen de una cabeza de oso en sus partes íntimas. Me dolía la barriga de reírme tanto. Capturó el momento del ataque de risa. Mi expresión es tan alegre. Respiro de felicidad.

		Me pongo los auriculares y la canción Thinking out Loud de Ed Sheeran me llena de escalofríos. Dios mío, esta letra…

		 

		♪ «La gente se enamora de formas extrañas

		Tal vez el roce de una mano

		Bueno, yo me enamoro de ti cada día

		Así que, cariño, ahora

		Tómame en tus brazos afectuosos

		Bésame bajo la luz de miles de estrellas

		Apóyate sobre mi corazón sonoro

		Y puede que el amor se encuentre allá donde estamos». ♪

		 

		Vuelvo a dejar los auriculares en su lugar, con la mirada fija en mi rostro sonriente. La piel se me eriza por todo el cuerpo. Mi corazón late con fuerza y solo deseo una cosa: fundirme en sus brazos y decirle lo mucho que le quiero.

		Mi oso me ha convertido en la protagonista de su exposición.

		Es una declaración de amor.

		Sé que me quiere, no es tacaño con las palabras, pero ahora lo ha puesto a la vista de todo el mundo, y esas canciones tan bonitas que ha elegido cuidadosamente me han emocionado mucho. Soy tan afortunada de que este hombre haya entrado en mi vida y se haya enamorado de mí. Nuestra historia comenzó de una manera única, pero ahora continúa de la forma más hermosa.

		Siento una respiración en mi nuca. Reprimo con dificultad un escalofrío. Sé que Zane está justo detrás de mí. Sus cálidos brazos me rodean. Me pego a él. Mi corazón ya no sabe cómo asimilar tantas emociones; estos sentimientos tan intensos por este hombre. Solo por él.

		—Mira ahí arriba —me susurra al oído.

		Hago lo que me dice y descubro una cortina de pequeñas lucecitas que cuelgan por encima de nosotros.

		Una vez estoy mirando, él continúa:

		—«Bésame bajo la luz de miles de estrellas» —me pide, repitiendo la letra de la última canción.

		Me derrito. ¿Es posible querer tanto a un hombre como yo lo quiero a él? Mi amor no hace más que crecer más y más. ¿Dejará de hacerlo algún día?

		En unas semanas, me convertiré en su esposa. Este hombre, en realidad no tan gruñón, ha sabido conquistar mi corazón de la noche a la mañana. Si volviésemos atrás, le dejaría volver a hacerlo tan rápido como la primera vez.

		Durante el resto de la noche, mi cabeza sigue como en un sueño. La inauguración fue de maravilla y tuvo un gran éxito. Por supuesto, los retratos no estaban a la venta, pero las fotos de paisajes encontraron compradores, ¡y en tiempo récord! ¡Qué orgullosa estoy de mi prometido!

		Terminamos la noche en la terraza de nuestro apartamento, abrazados, con pequeños copos de nieve cayendo a nuestro alrededor. Aunque nosotros no les prestamos atención, pues el frío no penetra en nuestros cuerpos ardientes. Desde el salón, suena My December de Linkin Park y mi oso sexy la tararea contra mi oído. Su cálido aliento me penetra y en mi estómago revolotean cientos de mariposas.

		 

		 ♪ «Aquí esta mi mes de diciembre

		Es mi época del año

		Es mi diciembre

		Todo está muy claro

		Aquí está mi diciembre

		Esta es mi casa cubierta de nieve

		Aquí está mi mes de diciembre». ♪

		 

		La canción termina. Dejamos de bailar, pero seguimos pegados el uno al otro.

		—Te quiero, mi amor —susurra Zane a mi oído.

		—Yo también te quiero. ¡Si supieras cuánto! —digo con los ojos brillantes.

		Este hombre me transporta y me cautiva. Por momentos, siento que no puedo respirar de lo mucho que lo quiero.

		Me levanta, rodeo con mis brazos su cuello y pongo mis piernas alrededor de su cadera. Le acaricio los pelitos de la nuca y apoyo mi frente contra la suya. Nuestras miradas no se separan ni un solo segundo, hasta que él me deja sobre la cama.

		Esta noche es mágica. Estoy con el hombre que quiero y que me quiere. Nos comunicamos nuestros sentimientos en un abrazo tan delicado como dulce. Sus besos por mi piel, su respiración cerca de mi cabello, nuestros cuerpos que forman uno solo, ofreciéndose esta noche al más bonito de los sueños. Encima de nosotros se forma una aurora boreal que nos transporta lejos. Justo hacia las estrellas. Sus dedos se deslizan sensuales por mi piel temblorosa y su fuerza me vuelve a provocar el mejor de los orgasmos. Un placer sin igual. Una aventura en el país de las maravillas.

	
		32. ¿Un cuento de hadas?

		«Te amo en el tiempo. Te amaré hasta el final de los días. Y, cuando se acabe el tiempo, aún te amaré. Y nada de este amor como nada de lo que ha sido podrá ser jamás borrado».

		Jean d’Ormesson

		 

		Elyssa

		 

		¡Estoy deseando enseñarle a Zane el lugar donde nos vamos a casar! Vinimos a verlo brevemente en otoño, pero no pudimos acceder al salón porque se estaba celebrando otra boda. Llevo años soñando con este sitio. Ya estuve aquí en una boda cuando era pequeña y me quedé impresionada. Fue tan maravilloso que me parecía estar en un cuento de hadas y me prometí que algún día me casaría aquí con mi príncipe azul.

		Tiemblo impaciente y nerviosa. Mi oso sexy permanece como una roca. ¡Me saca de quicio!

		Este va a ser nuestro día más especial y este lugar es la guinda del pastel. Mi máximo sueño en el día de mi boda. Desde que soy niña, siempre me he imaginado organizando la ceremonia por aquí, y ahora todo va a ocurrir de verdad. Mañana, el 25 de diciembre.

		Esta noche celebramos la cena de ensayo y también la Nochebuena. Estamos encantados de que nuestras familias y amigos puedan estar presentes, sobre todo al tratarse de una fecha tan particular para una boda.

		Hemos pedido que pongan un árbol de Navidad para los niños. Y para mí también, para qué engañarnos…

		Entramos en el edificio y me quedo sin aliento. Estoy abrumada por todo lo que veo. La sala es inmensa y tiene una forma hexagonal bastante atípica; está espléndida. La decoración en blanco le confiere al salón un ambiente fino y elegante. Todo lo que quería. La organizadora de bodas ha hecho un trabajo increíble y ha captado completamente lo que quería. El árbol también está decorado con los mismos tonos que el evento. No quería adornos rojos o demasiado ostentosos para este día. Sigue siendo una ceremonia, aunque la celebremos el día de Navidad: es el día más bonito de mi vida y quería una decoración que recordara a la nieve.

		En las mesas redondas han puesto ramos de rosas, campanillas y eléboros blancos, todas flores de invierno. También hay piñas secas y pequeñas ramas de abeto con nieve artificial por encima junto con las flores.

		Sobre nosotros, se alza un manto de guirnaldas que eleva ese espíritu mágico y de cuento de hadas. Como si el cielo estrellado estuviera invitado a nuestra boda.

		La cena de ensayo tendrá lugar en el salón de al lado y la decoración será más navideña. Esta cena se celebrará solo con nuestros más allegados. A lo largo del año, nuestras familias se han reunido en numerosas ocasiones y, por suerte, ¡han congeniado bien! Yo estaba un poco preocupada en este aspecto, ya que venimos de mundos diferentes. Pero la guinda del pastel ha sido que ¡mi madre se lleva de maravilla con la madre de Zane!

		El sacerdote también estará con nosotros esta noche.

		Acabo de darle la bienvenida y lo he llevado al guardarropa para que deje su abrigo y sus botas de nieve. Caminamos por un pequeño pasillo hasta la puerta de madera clara, la abro y la cierro de golpe, apoyando todo mi peso sobre ella.

		—¿Hay algún problema? —me pregunta el hombre en sotana.

		—No…

		—Entonces ¿puedo dejar mis cosas?

		—No…

		Él frunce el ceño. Debe de pensar que soy una loca o que he tomado demasiado ponche de huevo, una de dos.

		—¿Y por qué no?

		—Eh… ¡Porque no hay espacio! Sígame, dejaremos su abrigo en otro sitio.

		Lo cojo del brazo y lo llevo a otra habitación.

		Coño, lo que acabo de ver me va a provocar pesadillas de por vida… Mi amiga Ariel a cuatro patas y John penetrándola por… ¡No, no, no, olvídalo, Elyssa! ¡OLVÍDALO!

		Me encuentro con mi amiga completamente despeinada y sonrojada en la cena de ensayo, pero no tengo tiempo para hablar con ella. En general, cumplimos bien con las instrucciones de la wedding planner y el cura.

		Dos intentos fueron suficientes para organizarlo todo.

		Intercepto a mi amiga en una esquina del salón.

		—¿Puedes explicármelo?

		—¿Explicarte el qué?

		—Lo que vi en el ropero —le explico con una expresión horrorizada en el rostro.

		—Ah, eras tú…

		—¡Ariel! —gruño.

		—¡Vale, ya está bien! ¡No seas mojigata! ¡No me digas que nunca lo has probado en esa postura!

		—Yo… ¡Ese no es el tema! ¿Con John?

		—¡Oh, Dios bendito! ¡Cuando deja de pensar es todo un dios del sexo! Hace que me corra de una manera…

		Me tapo los oídos. No quiero saber nada más. Me basta con lo que he visto, voy a tener pesadillas.

		Me reúno con mi futuro marido y nos sentamos en el salón que se nos ha indicado para la celebración de esta cena.

		—Eh… He visto a John y a Ariel haciendo… O sea, él la estaba… cómo decirlo… —le susurro al oído una vez sentados en la mesa.

		Él se ríe con disimulo.

		—¿Qué estaban haciendo, Elyssa? —me pregunta.

		Sé de sobra que ha entendido lo que quería decir, pero se burla de mí y me incita a que pronuncie la frase completa.

		—Para ya —contesto yo, riéndome antes de darle en el hombro.

		—Venga, dilo, no es algo que te escandalice precisamente, pillina…

		—Chiiist, baja la voz, que tenemos invitados —le recuerdo poniendo un dedo sobre sus preciosos labios.

		Él se vuelve a reír, otra vez.

		—¿Qué hacían John y Ariel, bastoncito mío? —me vuelve a preguntar mientras aparta el dedo de sus labios.

		—Ella estaba a cuatro patas y él se la estaba metiendo a lo bestia, ¿entiendes lo que quiero decir? —suelto de una vez mientras me sonrojo.

		Esta vez, él estalla en carcajadas y todas las cabezas se giran en nuestra dirección. Yo me encojo en la silla; Zane me besa en la sien.

		—¡Cuánto te quiero, cariño!

		Pongo los ojos en blanco y sonrío.

		—¡Yo también te quiero, oso burlón!

		—John me había dicho que le gustaba, así que no me sorprende…

		—Sí, bueno, lo que me sorprendió fue… En fin, habría preferido no ver nada.

		Mi prometido me sonríe con afecto, pero nos interrumpen los camareros para servir los entrantes.

		La comida está deliciosa. Antes del postre, Zane se aclara la garganta y se pone en pie.

		¿Qué está haciendo?

		—Buenas noches. Querría daros las gracias a todos por estar aquí esta noche.

		Se gira a mí, fija sus ojos en los míos y puedo descifrar en ellos todo el amor que siente por mí. Las mariposas empiezan a revolotear en mi estómago. ¡Cuánto lo amo!

		—Nuestra historia comenzó de una manera extraña, digamos. Elyssa llegó despeinada y hecha un desastre a nuestra cita. Y tarde —dice mientras frunce el ceño.

		No puedo evitar sonreír al recordarlo.

		—Se puso a hablar sin apenas tomar un respiro y yo estaba agotado. Ella me metió en todo esto. Nuestra historia. No sabría deciros en qué momento exacto me enamoré de Elyssa. ¿Fue el primer día que me propuso ser su novio falso?

		—¿Qué? —preguntan nuestras madres al unísono.

		Él se aclara la garganta.

		—Es cierto que pocas personas conocen esta historia. Elyssa y yo estábamos cansados de que nuestras familias nos insistieran con el tema de estar solteros, así que acordamos ser novios falsos —suelta con una sonrisa pícara en el rostro.

		Se escuchan risas y los comentarios de algunos indignados.

		¿Como novia tengo derecho a pedir silencio?

		—En fin, Elyssa me propuso ser su novio falso por Navidad y, para mi suerte, me convertí en algo más —dice, guiñándome un ojo.

		Me río en silencio.

		—No sé muy bien cuándo sucumbió mi corazón a tu encanto, pero te quiero desde el primer día.

		Me derrito. Se ha formado un charco alrededor de mi silla.

		—Estás tan llena de vida y bondad. Yo, el oso gruñón, no he podido resistirme mucho tiempo. Nunca podré agradecerte lo suficiente tu pico de oro, que a veces parece ir por su cuenta, y tu espontaneidad. Soy el hombre más afortunado del mundo, porque me has elegido a mí para compartir tu vida. Nunca dejaré de amarte y valorarte, mi bastoncito.

		Mi silla se desliza en el suelo y estoy a punto de caerme cuando me levanto de un salto. Menos mal que Jo tiene reflejos de ninja. Me abalanzo sobre Zane, olvidándome de los demás invitados. Nuestros labios se unen en un beso, que pone de manifiesto todo nuestro amor. Un amor que me llena de él y me embriaga de felicidad. Mi cabeza da vueltas, mis mejillas arden y me dejo llevar por esta burbuja que nos acoge y nos envuelve.

		—Te quiero —murmuro contra sus labios.

		—Yo también te quiero —responde, con los ojos llenos de amor.

		Los invitados a nos aplauden, mientras que nuestros amigos silban a coro.

		Cuando volvemos a las sillas, veo a nuestras madres levantarse y venir a nosotros.

		—Oh, oh —exclama mi prometido.

		—Zane, Elyssa —comienza mi madre una vez, ya a nuestro lado.

		—Sí, mamá, sé lo que me vas a decir, pero…

		—Ni pero ni pera… ¡Vuestra historia es tan bonita! —exclama emocionada.

		—Sí, y yo no sabía que Zane pudiera estar sintiendo tanta presión —continúa Suzan—, pero me alegro de que te haya conocido, Elyssa.

		Mis ojos van de mi madre a la madre de Zane. Abro la boca y la vuelvo a cerrar.

		—Al final, gracias a nosotras se conocieron nuestros dos tortolitos —exclama la mujer que me trajo al mundo, dirigiéndose a mi suegra.

		—¡Toda la razón! —responde esta última.

		—Eh… —comienzo a decir.

		—Pues sí, si ambas no hubiésemos querido que nuestros niños encontraran el amor, nunca habríais organizado toda esta historia entre vosotros —afirma mi madre mientras se gira hacia mí, con las manos en las caderas.

		Mi prometido y yo ladeamos la cabeza al mismo tiempo para mirarnos, atónitos con nuestras madres. Él levanta una ceja.

		—En el fondo no les falta razón.

		—Es verdad, tienes razón —le digo sonriendo a mi oso.

		Zane y yo volvemos a mirar a las mujeres que están a nuestro lado.

		—Entonces ¿tenemos que daros las gracias?

		—No, así está bien, no queremos molestaros más. Mañana será un gran día para vosotros, así que iros a descansar —nos aconseja mi madre con ternura.

		Las abrazamos, y con esta pequeña nota de alegría, termina la velada.

		Zane se adelanta y se dirige a nuestra habitación.

		—¿Qué haces aquí? —le pregunto con las manos sobre las caderas.

		—Voy a acostarme, Elyssa.

		—¡Eso ya lo veo! Pero ¿por qué aquí?

		Él mira la habitación, frunce el ceño y vuelve a mirarme con expresión interrogante y un poco perdida.

		—¡Bobo! ¡No podemos dormir juntos esta noche! ¡Es la tradición! —le explico.

		Estos hombres…

		—De acuerdo —responde un poco travieso mientras se dirige hacia mí.

		Él sonríe y sus ojos empiezan a brillar.

		Nanay que te vi. ¡Ya sé lo que pretende, y no es justo!

		Pone las manos a ambos lados de mis caderas y sus labios encuentran los míos. Me besa profundamente antes de deslizar su lengua contra la mía. Un leve fuego se enciende en mi bajo vientre.

		Un escalofrío recorre mi piel cuando sus dedos se deslizan por mi costado para terminar acariciando mis hombros. Con suavidad, deja caer uno de los tirantes de mi vestido y luego mordisquea mi cuello hasta las orejas. Gimo de placer al sentir sus labios en una de las zonas más erógenas de mi cuerpo. Mi respiración se hace pesada y entrecortada.

		—Más… —susurro—. Sigue…

		Delicadamente, hace caer el segundo tirante y deja al descubierto mis senos. Sus labios bajan por mi cuello para llegar hasta mis pezones, ya duros por el deseo, chupándolos después. Una corriente eléctrica me atraviesa con violencia cuando sus dientes muerden la punta. Grito. Se separa de mí; me deja aturdida, sin aliento.

		—¿Qué haces? —le pregunto mientras retrocede.

		—Me voy a dormir a otra habitación como dijiste —me responde con un guiño.

		—No te vas a atrever… —lo amenazo, comprendiendo que ha jugado conmigo.

		—Sí —responde con una sonrisa cautivadora en los labios.

		—Esto no mola —digo con cara de pena.

		—Has sido tú la que ha querido que durmiese en el cuarto de al lado.

		—Pero ahora estoy muy caliente… —digo, intentando engatusarlo.

		Él cierra los ojos por un segundo mientras se muerde del labio. Sé que se está conteniendo y que me desea tanto como yo a él: ese bulto en el pantalón no va a decirme lo contrario.

		¡Estoy a punto de ganar!

		—Aunque sé que es verdad, voy a ser compasivo y dejar que la mujer de mi vida descanse —responde tras abrir los ojos.

		Yo gruño por dentro porque sé que… definitivamente he perdido.

		—Buenas noches, mi amor —dice antes de cerrar la puerta tras de sí.

		Suspiro, frustrada, pero al mismo tiempo sonriente, llena de toda la felicidad que me él siempre me aporta.

		Estoy muy enamorada de ti…

		Y mañana me voy a casar con este hombre. Será mío para siempre. Mi corazón se acelera solo con pensarlo y me doy cuenta de que es mañana. ¡MAÑANA!

		Hiperventilo y todo.

		Ansiedad a tope.

	
		33. ¡Ha llegado el gran día!

		«Solo vivo desde que te amo».

		Julie de Lespinasse

		 

		Elyssa

		 

		Por fin ha llegado el gran día. ¡Voy a convertirme en la señora Andrews! Bueno, Brown Andrews, porque quiero mantener mi apellido.

		Crecen los nervios en mí, pero son de los buenos. Espero que todo suceda como lo he imaginado. Llevo soñando con este día desde que era una niña… Y que esto ocurra con mi oso sexy me llena el corazón de alegría y amor.

		Lo quiero tanto.

		Mientras Ariel me maquilla, mis dos hermanas examinan a la peluquera muy de cerca. No tolerarán ni un pelo suelto. Todo se llena de laca y mi peinado va cogiendo forma.

		Una vez peinada y maquillada, mi madre se acerca a mí y me besa con dulzura. Ella sostiene en sus manos mi vestido de princesa. Abre el vestido y me ayuda a ponerme el que será el traje más importante de mi vida. Lo subimos con cuidado a lo largo de mi cuerpo. Mi madre y mis hermanas se encargan de abrocharme los botones, y a su vez Josephine se esfuerza por no llorar.

		Con mi vestido de princesa de encaje y mis perlas, me doy cuenta de que hoy es el día en que me casaré con el hombre de mi vida. El espejo de pie me devuelve la imagen de una hermosa mujer en su día más especial. Me miro con atención. Estoy embelesada con mi propio reflejo. ¿Esa soy yo? Creo que sí. Me atraviesa un torrente de emociones, y solo deseo una cosa: que mi oso me vea con este vestido que he escogido solo para nosotros.

		Mi padre viene a buscarme y me besa en la frente. Por suerte, trataron a tiempo el infarto y no le ha dejado ninguna secuela, aunque por supuesto vigila de cerca su salud. Pero lo que más me importa ahora son los ojos llenos de amor de mi padre cuando me mira de pies a cabeza.

		—Estás preciosa, cariño. Estoy orgulloso de la mujer en la que te has convertido —me dice, haciendo que se me salten las lágrimas.

		—Gracias, papá. Te quiero.

		—Yo también te quiero, cariño.

		Me acompaña hasta el lugar de la ceremonia al aire libre. Sí, sí, al aire libre. Bajo los copitos de nieve. Me he puesto una capa de piel sintética en color blanco para no pasar frío, porque para mí, una boda de invierno tiene que ser en el exterior, en medio de los elementos naturales, con los botines de tacón forrados de pelo.

		Nuestra boda tendrá lugar en la gran terraza de madera, justo delante del salón de recepción con vistas al lago helado. Se ha instalado un arco de hojas de abeto, piñas y flores blancas. Una alfombra blanca guiará mis pasos hacia mi futuro marido.

		Estoy a unos pasos de la terraza, todavía a salvo del frío y de las miradas de nuestros invitados.

		Mis damas de honor colocan mi pelo trenzado y mi pequeña cola de falda. Admito que era lo más seguro, sobre todo tras el accidente en el ensayo cuando mi ya famosa torpeza volvió a hacer de las suyas.

		Tomo aire y, agarrada del brazo de mi padre, camino lentamente hacia el oso sexy que me espera al pie del arco, erguido, mirándome con detenimiento.

		La canción My December de Linkin Park acompaña mis pasos.

		Nuestras madres se secan los ojos con un pañuelo. Mis hermanas se miran entre sí y dan saltitos en el sitio. Mis mejores amigas me guiñan y levantan el pulgar en mi dirección. Yo les sonrío, y vuelvo a dirigir mi mirada repleta de amor hacia Zane.

		Mi corazón late desenfrenado. Lo único que quiero es echar a correr y reducir la distancia que nos separa, abalanzarme en sus brazos, respirar su aroma a almendra y pegar mis labios a los suyos.

		El paso del tiempo me parece eterno: no puedo esperar a estar con él.

		Y esta canción… Nuestra canción me eriza la piel a pesar del frío. Un escalofrío me recorre la espalda; la voz del cantante es simplemente extraordinaria. Zane es «mi diciembre», mi mejor regalo de Navidad. Diciembre siempre será nuestro mes. El mes que nos conocimos, de nuestro amor y de nuestra unión.

		Por fin llego a su lado. Nuestras manos se unen y se entrelazan. Nos miramos, y en silencio, nos decimos todo nuestro amor, aunque nuestros corazones gritan con tanta fuerza que nuestra respiración se hace entrecortada.

		Se me empañan los ojos. Zane me aprieta la mano y me transmite fuerza. No puedo derrumbarme. La ceremonia todavía no ha empezado.

		—Si te cargas MI maquillaje —susurra amenazante la locuela pelirroja— ¡te reviento!

		Yo me río. Ariel siempre será Ariel…

		El sacerdote pronuncia su sermón. Me siento como si estuviera en una nube, ligera y suave. Mis ojos no se apartan de los de mi osito.

		—Zane, ¿quieres recibir a Elyssa Molly Any Brown como tu legítima esposa y prometes amarla y serle fiel en la salud y en la enfermedad?

		—Sí, quiero.

		—Elyssa, ¿quieres recibir a Zane Andrews como tu legítimo esposo y prometes amarlo y serle fiel en la salud y en la enfermedad?

		—Sí, quiero.

		Zane toma mi mano temblorosa y desliza por mi dedo la alianza de oro rosado. Yo hago lo mismo con él, pero con un anillo de oro blanco. No puedo contener más las lágrimas y ¡que le den a Ariel!

		—Puedes besar a la novia —declara el sacerdote.

		Zane me agarra de la cadera, presiona sus labios contra los míos y me inclina ligeramente hacia atrás. El beso me deja muy emocionada. Mi corazón desborda amor por este hombre.

		Con nuestros labios aún rozando, le susurro:

		—Te quiero con locura, osito mío.

		—Te quiero, bastoncito.

		Me echo a reír y levanto la mirada al cielo, con los copos de nieve cayendo sobre mi rostro. Zane hunde su nariz en mi cuello.

		Unidos.

		Felices.

		Enamorados.

		Y casados.

		La noche está en su pleno apogeo y no podía ser más hermosa. Nos esperan grandes sorpresas: discursos, sí, pero también un vídeo (hermanas, ¡os maldigo por enseñar mis fotos más ridículas!).

		Llega por fin el momento del baile, que habíamos ensayado en secreto.

		En cuanto empiezan a sonar las primeras notas de Perfect de Ed Sheeran, nos acercamos el uno al otro.

		 

		♪ «Encontré un amor hecho para mí

		Cariño, sumérgete y sígueme». ♪

		 

		Nuestros cuerpos se acercan y se rozan. Primero, uno al lado del otro; luego, él detrás de mí. Me coge de las manos y me hace dar vueltas con los brazos en el aire.

		Me hace girar sobre mí, como una bailarina de ballet.

		Nuestros dedos se entrelazan y él apoya delicadamente una mano en mi espalda. Después me dirige en un vals lento y sensual. Nuestras miradas se encuentran, y no se vuelven a separar.

		 

		♪ «Cariño, toma mi mano

		Sé mía, yo seré tu hombre

		Veo mi futuro en tus ojos». ♪

		 

		Nuestros cuerpos se separan. Él me ayuda a bailar y me trae de vuelta contra su torso. Sus brazos firmes me levantan; yo me encuentro en el cielo como un ángel.

		 

		♪ «Ella es perfecta

		No me la merezco

		Estás perfecta esta noche». ♪

		 

		Mis pies tocan el suelo y nos balanceamos un poco más. Nuestras miradas se alcanzan, nuestras sonrisas se dicen todo y, con la mayor naturalidad, nuestros labios se encuentran y se regalan el más mágico de los besos.

		La música se detiene, todos nos aplauden y nos hacen salir de nuestra burbuja.

		—Te quiero —me susurra.

		—Te quiero, Zane.

	
		Epílogo

		Elyssa

		Un año más tarde

		 

		El invierno en Vermont es realmente impresionante. Acurrucada junto a la ventana del salón de mis padres, con una taza de chocolate caliente en la mano, miro los copos de nieve invadir el cielo. Con la otra mano, acaricio mi barriga a punto de explotar: dos pequeños seres se han autoinvitado por Navidad.

		Estábamos encantados cuando supimos que íbamos a ser padres. No obstante, a Zane casi le da un infarto al enterarnos de que venían gemelas…

		El apartamento ya está listo para acoger a las bebés.

		Ahora mismo estamos con mi familia; los padres de Zane han aceptado pasar las Navidades con nosotros en Stowe. Es la tercera Navidad que mi oso y yo pasamos juntos. Y mañana celebraremos nuestro primer aniversario de boda.

		Lo quiero como el primer día. Zane es un hombre extraordinario y estoy segura de que será un padre excepcional.

		Nuestras madres y mis hermanas están ocupadas en la cocina preparando la cena de Navidad.

		La casa huele a canela, y me encanta.

		—¿Me haces hueco, bastoncito?

		Me muevo a un lado, Zane se sienta contra mi espalda y me rodea con sus brazos para regalarme un beso en la cabeza.

		—¿Te encuentras bien? —me pregunta amablemente.

		No puedo evitar acariciar esta barriga que tanto quiero. Las bebés parecen estar también de fiesta ahí dentro. De vez en cuando, me dan patadas en las costillas o en la vejiga. Pero es soportable, sobre todo porque es por una buena causa.

		Todavía me queda un mes para conocerlas. Mi corazón se llena de amor con estas pequeñas personitas que aún no conozco, pero a quienes ya quiero un montón.

		—Sí, mi amor. Estoy bien. Estoy deseando conocerlas, aunque al mismo tiempo me gusta llevarlas dentro…

		—Yo también estoy deseando tenerlas por fin en mis brazos.

		Sus palabras me iluminan los ojos. Oh, sí, yo también estoy deseando ver a estas pequeñas criaturas en las gigantes manos de su papá. Se me derrite el corazón con solo imaginar la escena, pero salgo rápidamente de mis ensoñaciones al escuchar un ruido. Mis sobrinos llegan corriendo de la granja y sus risas llenan la casa de jaleo y griterío. Sus mejillas pegajosas por el jarabe de arce están rojas a causa del frío.

		Mi madre les da a escondidas unas galletas calientes justo antes de sentarnos a cenar. Mis hermanas no están de acuerdo, pero bueno ¿qué pueden hacer ellas frente a una abuela?

		Finalmente, nos sentamos a la mesa y mi estómago ruge. No he dejado de comer durante todo el embarazo. Además, confieso que no me peso desde hace unas semanas. Ya me ocuparé de eso en el futuro. Solo quiero disfrutar y mimarme.

		Mi madre pone primero la bandeja de ostras en la mesa.

		Mi oso pone una cara de horror al ver esos viscosos moluscos que nos traen tantos recuerdos.

		—Oh, Abigail —interviene mi suegra—, ¿os ha contado Elyssa lo que le pasó en nuestra casa con las ostras?

		Pongo cara de circunstancia, pero cuando Zane se echa a reír, yo también lo hago. El recuerdo de Kelly, la Barbie con el molusco en la nariz, es algo que nunca olvidaré.

		Después de cena, buenísima aunque demasiado copiosa, subo como una ballena a mi habitación de adolescente para reencontrarme con mi marido y con David Boreanaz. Mi madre se niega a que quite los pósteres. Quiere conservar las habitaciones tal cual eran… Para deleite de mi oso, o no…

		En medio de la noche me viene una contracción, después otra, y luego varias más en cadena. Practico la respiración que me enseñaron en el curso de preparación al parto. Me tomo un medicamento y voy a darme un buen baño de agua caliente mientras controlo los intervalos entre cada contracción.

		Se suceden cada tres minutos.

		Oh, oh…

		Salgo del baño, me seco y me pongo unos leggings y una sudadera. Voy directa a buscar a Zane en nuestra habitación.

		Como una tonta, me he olvidado el móvil en la primera planta. Tenemos que avisar al hospital de que vamos para allí.

		Sacudo un poco a Zane, que duerme como un bebé.

		—Amor.

		—…

		—Zane.

		—…

		—¡Zane!

		—…

		—¡Eooo! —digo con más fuerza—. Dame tu teléfono, ¡tenemos que irnos al hospital!

		Este gruñe, rebusca en el cajón de su mesita de noche y me da una caja. La cojo, y veo que se trata de la famosa caja de preservativos navideños, la de nuestra primera noche de Navidad aquí…

		¡Está ido!

		—¡Zane! ¡Maldita sea, dame tu teléfono! ¡Estoy de parto!

		—¿Eh? ¿Qué pasa? —pregunta, sentándose rápidamente en la cama.

		—¡En marcha! ¡Cariño, voy a dar a luz en breve!

		—¿Qué? ¿De verdad? ¡Oh, Dios mío! Las maletas están en el coche, ¿no?

		Yo resoplo mientras él corre en plena crisis de pánico de un lado para otro.

		Recuerda las técnicas de respiración, Elyssa. Eso es, así…

		¡Joder, cómo duele!

		 

		***

		 

		Muchas horas después, nuestra familia viene a vernos para conocer a Noëlie y Shania. Hemos elegido los nombres en referencia a la Navidad, la fiesta que nos unió, y en honor al hermano de Zane.

		Nuestras niñas son preciosas y, a pesar de haberse adelantado un mes, están sanas y perfectas.

		Han decidido nacer el 25 de diciembre. En serio, esta fecha está muy ligada a nuestra historia.

		A mi lado, mi marido mira a nuestras niñas acurrucadas en mis brazos con tanto amor que se me saltan las lágrimas. Las hormonas…

		Y así de feliz, terminamos un día lleno de emociones.

		Nuestro creciente amor es más fuerte que la magia de esta fiesta.

		Zane es mi milagro de Navidad.

		 

		***

		 

		Zane

		Otro año después

		 

		¡Estoy más emocionado que un niño la mañana de Navidad! Y es un poco parecido. Le insisto a Elyssa para que se abrigue mucho, pero ella refunfuña.

		—Cariño, antes de ir a pasear ¡hay que abrir los regalos! Y, además, las niñas…

		—Solo tienen un año, pueden esperar un poco más. Déjaselas a tu madre y ven conmigo, por favor, bastoncito —le susurro muy cerca del cuello, provocándole un escalofrío.

		—Vale.

		Caminamos por el frío, apenas acaba de amanecer.

		—¿Dónde me llevas, Zane?

		—Ya casi hemos llegado, y deja de refunfuñar.

		—¡Yo no refunfuño! ¡Tengo frío y hambre!

		Me río y tiro de ella para que me siga.

		—¡Tachán! —exclamo cuando llegamos frente a la cabaña de madera.

		—Eh… —dice ella, poniendo las manos sobre las caderas.

		—¡Es tu regalo!

		—¿Cómo?

		—He comprado la cabaña, es nuestra.

		—¿Qué? Pero…

		—Es nuestra cabaña, mi amor. Nuestros recuerdos perdurarán para siempre y crearemos otros nuevos con nuestras niñas.

		La abrazo y le doy un beso en la frente.

		—Yo…

		—¿He conseguido dejarte sin palabras?

		—¡Eso nunca!

		Me río contra su cuello, impregnándome de su calor.

		—Te quiero, ¿sabes? —me susurra.

		—Lo sé. Te amo con locura y más allá de las estrellas, Elyssa.

		
		FIN

	
		Agradecimientos

		Cuando Camilla y yo nos conocimos a través de nuestras respectivas novelas, enseguida forjamos un fuerte vínculo de amistad. Poco después vinieron los mensajes de apoyo, las conversaciones de todo y nada a la vez, y finalmente, las charlas diarias, los regalitos y muchas otras cosas que surgieron de forma natural y que no pueden explicarse.

		Fue entonces cuando surgió la idea de crear una historia de cuatro manos y por fin está aquí, entre las vuestras.

		 

		Unas palabras para ti, Camilla:

		Mi gemela de cerebro, en primer lugar, quiero darte las gracias a ti. Gracias por tu confianza y tu bondad. Gracias por todas las risas mientras escribíamos la novela. Tú, que poco a poco te has convertido en algo más que mi mejor amiga, mi caramelito, eres ahora mi aliada para afrontar las adversidades de la vida. Mi compañera del alma…

		Deberíamos habernos conocido en el Salón del Libro de París en marzo de 2020, pero todo resultó diferente. Es una pena que vivas tan lejos porque, si no, estaría todo el día pegada a ti, ¡eso seguro! Aunque solo es cuestión de tiempo…

		Creo que el amor es un sentimiento muy amplio, y no hay un solo amor, ya que se presenta en muchos otros ámbitos: en el matrimonio, la familia, los amigos y también en la escritura (y en los bastones de caramelo).

		En cada ámbito encontramos un alma gemela. En el nuestro, la mía eres tú.

		Te loveo mucho, amiga

		Para terminar, gracias también a mi marido. Gracias por tu paciencia y por haber soportado todas esas videollamadas leyendo y releyendo nuestros textos, corrigiendo y riendo a carcajadas. Gracias por tu apoyo incondicional. Te quiero.

		 

		Camilla, ¡tienes la palabra!

		(*Mélodie pasa el micro*)

		En primer lugar, quiero dar las gracias a mi coautora, mi compañera del alma: Mélodie Chavin. Ese 1 de agosto, cuando me escribiste por privado, marcaría el comienzo de una gran amistad. Desde entonces, no nos hemos separado virtualmente. Tu apoyo, tu ayuda, todas nuestras risas, nuestras tonterías y tus mensajes diarios son muy valiosos para mí.

		Cuando nos lanzamos en esta aventura de cuatro manos no teníamos ni idea de cómo llevarla a cabo. Por suerte, encontramos rápido nuestra propia manera de hacerlo. Poco ortodoxa, ¡pero funciona! Nuestra fuerte conexión y nuestros vastos puntos comunes nos han permitido crear nuestra historia. ¡Y espero que la sigan muchas otras!

		Espero que pronto podamos reunirnos de verdad; es lo único que le falta a nuestra amistad.

		Gracias por esta maravillosa aventura con Éditions Addictives, que me han dado la oportunidad de conocerte. No habría sido lo mismo sin ti.

		¡Yo te loveo, amiga mía!

		Querría darle las gracias a mi marido por haber aguantado las numerosas noches y fines de semana que pasaba escribiendo con Mélodie. Algunas de nuestras carcajadas traspasaron las paredes de casa… Gracias por tu apoyo y tus ánimos. ¡Te quiero!

		A mi familia, me gustaría expresarle todo mi amor.

		 

		Unimos ahora nuestras voces y corazones para daros las gracias a vosotras:

		Gracias a todo el equipo invencible, ¡doñas Charlatanas! Laura Black, Nina Loren y Jeanne Pears, gracias por nuestras largas e interminables conversaciones.

		Gracias también a Anne Ferra por haber aceptado ser nuestra lectora beta y por todos sus consejos.

		A Noémie y Émilie, nuestras editoras Addictives, gracias por ayudarnos con Elyssa y Zane. Habéis sabido guiarnos, aconsejarnos y hacer que la historia sea aún más bonita.

		Y, por último, gracias a vosotras, lectoras. Porque si estamos aquí es gracias a vosotras. No os imagináis cuánto os queremos…

		Gracias por seguirnos en nuestros universos y nuestras locuras. Gracias por los mensajes de apoyo, por vuestros comentarios que nos llegan al corazón. Por todo.

		A las blogueras, gracias por estar presentes y entusiasmadas con el lanzamiento de cada novela. Sin vosotras, esta aventura no existiría. Gracias infinitas, chicas.

		Os mandamos un abrazo y esperamos que os haya gustado nuestro oso amoroso y nuestro bastoncito de caramelo.

		¡Nos vemos pronto para nuevas aventuras!

		 

		Camilla y Mélodie

	
  En la biblioteca:

  Jefe con derechos

  Cuando Hazel consigue unas prácticas como asistente legal en Brevitz & Co., no se hace demasiadas ilusiones: seguro que le toca ser la chica de los cafés.


Sin embargo, todo es distinto a como imaginaba. Allí conoce a Cole Parker, un brillante pero poco convencional abogado para el que va a trabajar en el caso más importante del bufete… ¡Y también el más sexy y ardiente de la profesión!


Si ganan este caso, podrán restaurar la reputación empañada de Brevitz & Co. Si pierden... se quedarán sin nada.


Hay mucho en juego y Hazel sabe que no puede permitirse ni un solo error.


Enamorarse de su gélido jefe, que le envía señales contradictorias, no formaba parte de sus planes, pero ¿cómo resistirse cuando la fotocopiadora, el ascensor o el despacho de Cole ofrecen tantas tentaciones peligrosas?

  
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis

  
   [image: Jefe con derechos]


		
		Descubre Un compañero de piso insoportable de Lou Garance

		

	

UN COMPAÑERO DE PISO
INSOPORTABLE

		Primeros capítulos de la novela

	
		ZSCA_001

		

	
		«I found love where it wasn’t supposed to be, right in front of me».


		«I Found», Amber Run

	
		1

		Scarlett

		 

		—¡Deja que te ayude!

		Edgar me coge la caja de las manos y empuja la puerta entreabierta con el pie. Con una mochila inmensa colgada del hombro, intento arrastrar una maleta de al menos veinte kilos por el parqué del apartamento. El característico y familiar olor a lilas y abeto de este lugar me embriaga. Hace un año exacto que me marché de Boston para pasar el segundo año de la carrera en París con mi mejor amiga, Paige. Por eso, hace once meses desde la última vez que pisé este piso que mi hermano mayor comparte con sus mejores amigos y a quienes conozco desde que era niña. Pasé mi primer año de universidad en una residencia de estudiantes que solo tenía habitaciones dobles de diez metros cuadrados. Iba un poco justa de presupuesto, pero Edgar ya se había instalado en su apartamento en el sur de la ciudad y yo no me veía colándome en su piso con otros tres tíos. Bueno, hasta hoy.

		—¿Piensas quedarte diez años, Scar?

		La voz cálida y ronca de Nolan me sobresalta. Mis dedos se crispan alrededor de la correa de la mochila y me giro hacia la silueta del mejor amigo de Edgar. Es uno de los chicos con los que tengo que compartir piso y por el que, además, he estado colada toda la vida. Estoy enamorada de él desde que tengo edad de fijarme en tíos, pero él no me ve como nada más que una hermana plasta e irritante. He estado huyendo de él los once meses que me he ido al otro lado del Atlántico y, cuando lo veo de pie en la sala de estar, sé que estoy más que jodida. Sí, mi intento por olvidarlo ha fallado estrepitosamente. Y lo que es peor, la perspectiva de vivir bajo el mismo techo hace que el pánico que había estado ignorando crezca de nuevo.

		Es que no ha cambiado nada: su sonrisa es igual de deslumbrante; su presencia, igual de magnética… Y mis sentimientos, igual de arrolladores. Sin embargo, la mirada llena de reproches que le dirige a mi hermano me dice que no está muy entusiasmado con mi llegada.

		—Buenos días a ti también, Nolan. Es un gusto volver a verte —le digo con sarcasmo.

		Hace casi un año desde la última vez que le vi y mi corazón, mi cuerpo y todos mis sentidos siguen reaccionando como un tsunami de emociones. Las mariposas revolotean por mi estómago y otra parte de mi anatomía empieza a despertar cuando poso los ojos en la mano que se pasa distraídamente por sus abundantes cabellos. Lleva los rizos cortos con un aire despeinado y le quedan increíblemente sexis. Siempre he sentido debilidad por los tíos con el pelo ondulado y Nolan Jones lo luce como nadie.

		Por supuesto.

		—Para mí sería un gusto aún mayor que no te acoplaras en el piso. Pero ¿qué le voy a hacer? Así es la vida.

		La sonrisa se me borra de un plumazo y se me retuerce el estómago. Su pulla no me sorprende en absoluto. Me ha hablado como a una cría toda la vida, como si fuera su hermana de pega. Esa hermana que yo nunca tuve, ya que crecí con no uno, sino tres hermanos, y con todo lo malo que eso conlleva. Para Nolan, soy la rara del grupo de colegas y, a pesar de que solo me saca un año, me trata como a una adolescente molesta.

		—Qué lástima. Pues, por si no te habías dado cuenta, me quedo diez años.

		Mientras cruza sus musculosos brazos, suelta una risa ahogada y me mira de arriba abajo por el rabillo del ojo. Las venas de sus antebrazos se hinchan y el tono bronceado de su piel contrasta con el blanco del polo que lleva puesto. Otra cosa que añadir a la lista de ropa con la que Nolan está buenísimo, y eso que no han pasado ni cinco minutos.

		—Mueve tu culo, Jones —suspira mi hermano, saliendo del pasillo—. Todavía tenemos que subir dos cajas; Léo te espera en el coche.

		—¿Dos cajas? ¡Pero si esas las puede subir solo! A menos que Scar las haya llenado de ladrillos y piedras...

		Hago una mueca. Me niego a darle la satisfacción de corregirle ese mote ridículo con el que me llaman los tres. ¿Que de dónde viene? De la película de dibujos El rey león que, por desgracia, vieron una vez. Y, claro, se les encendió la bombilla. Les pareció que el personaje de Scar representaba toda mi dulzura y así me he quedado por los siglos de los siglos. Al principio me ponía enferma, porque se partían de la risa cuando me enfadaba con ellos para que parasen de llamarme así. Cuanto más se lo pedía, más seguían diciéndomelo. De modo que al final me resigné y paré de luchar, pero el mote todavía no se ha ido.

		Scarlett 0 – Edgar, Nolan y Léo 1.

		—Nada, son dos o tres cosillas que me pueden servir si me entran unas ganas repentinas de meterte un puñetazo.

		Edgar suspira y Nolan se parte de risa mientras viene a cogerme la maleta de las manos.

		—Ya me estoy arrepintiendo de haber venido aquí —murmura mi hermano—. Scar, tu habitación es la del fondo a la izquierda.

		—Sí, me acuerdo.

		Dejo que Nolan avance por el pasillo, haciendo rodar mi maleta por el parqué encerado, y le sigo en silencio hasta mi nueva habitación. Las paredes blancas absorben la luz que se filtra por el ventanal del fondo y los muebles de madera que decoran el cuarto lo hacen encantador. Esta solía ser la habitación de Milo, que se ha mudado con su novio, al que conoció mientras yo estaba en el extranjero. Mi hermano me contó que empezaron a salir tras un malentendido en una fiesta. Si ya me había sorprendido descubrir que Milo era gay, aún más increíble me parecía que hubiera dado un paso más allá con Gabriel. La última vez que lo vi, solo le divertía estar con chicas y no salía con nadie. Vaya, el estereotipo de jugador de hockey.

		—Milo te ha dejado la alfombra, pero la puedes tirar si no la quieres.

		Nolan deja mi maleta en una esquina de la habitación y yo bajo la mirada a la alfombra azul marino que hay entre la cama y el gran armario.

		—No es que me moleste…

		—También puedes poner cosas en las paredes, si te apetece.

		Le echo un vistazo rápido y, efectivamente, tiene una expresión socarrona a pesar de lo poco especial que son nuestras interacciones. Es como si mi presencia bastase para que la conversación le tuviera distraído.

		—Perfe, traigo algunas fotos. Eso me va a venir genial.

		Inspecciono la habitación en unos segundos y me encamino hacia la ventana con mucho cuidado de no tocar a Nolan al pasar. Soy muy consciente de su presencia: su respiración entrecortada, el suave olor de su champú, el aroma especiado de su colonia, el calor que exuda su cuerpo mientras está de pie en medio de la sala. Fijo la vista en un punto imaginario frente a mí, con tal de calmar los latidos bruscos que agitan mi corazón y que retumban en mi pecho.

		—¡No aproveches para volver a colgar tus pósteres de Justin Bieber!

		Esbozo una sonrisa.

		No puede contenerse.

		—¿Qué, te da miedo que se te pegue la Bieber fever?

		Él se ríe y yo ignoro los escalofríos que me recorren los brazos cuando veo su boca perfecta transformándose en una sonrisa de la que solo él conoce a la perfección. Unos labios capaces de provocar un accidente múltiple en la Interestatal 95 de Massachusetts. El caso es que yo estoy que me subo por las paredes. Sobre todo porque sé cuál es la habitación de Nolan: la contigua a la mía... justo detrás del cabecero de mi cama.

		—Estoy de broma, Scar, me alegro mucho de verte. No has cambiado nada. ¡Siempre tan insoportable! ¡Va a estar gracioso el año!

		Cuando me giro, me doy cuenta de que se ha acercado a mí. Nos separan unos centímetros; estoy a punto de apoyarme en su torso. Y si eso no fuera suficiente, una de sus manos se posa detrás de mi cabeza y me revuelve el pelo, como si fuera una cría con la que estuviera bromeando. O un cachorrito.

		Le empujo con brusquedad y se ríe a carcajadas.

		—¡Fuera de mi habitación, Nolan!

		—Jones, ¿sigues tocándole las narices a mi hermana?

		Edgar entra en el cuarto con una de mis cajas, seguido de cerca por Léo, la cuarta y última persona que vive en este apartamento. Dejan mis cosas en el suelo, junto a las que ya están apiladas contra la pared. Me muevo, poniendo distancia entre Nolan y yo, y me paso las manos por el pelo para peinármelo.

		—Ya estaría hecho; hemos subido todo —dice Léo.

		—Gracias por echarme una mano y dejar que viva con vosotros.

		—Es un placer que estés de vuelta —me responde Léo con una sonrisa sincera.

		Así que al único al que le molesta mi presencia es a Nolan.

		Tras dirigirles una mirada a todos, los chicos salen del cuarto y me dejan sola. Justo después de cerrar la puerta, me tiro a la cama y suelto un largo suspiro, con los ojos clavados en el techo y las fosas nasales aún impregnadas de un olor familiar.

		Estoy de vuelta.

	
		2

		Nolan

		 

		Scarlett sale de la habitación después de más de una hora. Supongo que ha estado sacando las cosas de las cajas que pesaban quince kilos cada una.

		¡Y no es broma!

		A juzgar por la etiqueta, en una de ellas había más de una treintena de libros. ¡Qué montonazo!

		Recuerdo que le encantaba leer en el jardín cuando íbamos al instituto. Devoraba After y todas esas historias tan ridículas durante horas. Los ha leído todos por lo menos diez veces y aun así se los ha traído. ¿Utilidad? Ninguna. Pero no voy a darle muchas vueltas al funcionamiento supercomplejo del cerebro de Scarlett Martin.

		Es un poco incordio, ¡pero la adoro!

		Me encanta tocarle las narices porque se enfada con facilidad y eso me hace reír. Tiene esa manera de picarme, de marearme. Decir que me alegra que esté de vuelta es quedarse corto. Claramente la he echado de menos. Pero ¿verla llegar a nuestro piso? No me ha hecho mucha gracia, porque va a cargarse el rollo que tenemos en nuestro grupo. ¿Y por qué? Porque meter a una niñera en un piso con tres tíos es una mala idea, aunque en este caso la chica sea asexuada para nosotros. Jamás hemos aceptado chavalas en el piso; pura cuestión de principios. Edgar insistió y debo confesar que terminé aceptando precisamente porque se trata de Scar. Nuestra hermanita, la rubia molesta y picajosa que ha llevado aparato en la boca durante medio instituto. La cría que se pasaba el tiempo arruinando mis intentos de ligar en las fiestas y a la que le divertía hacer creer a todos los tíos que se nos acercaban que éramos gais.

		Hay que decir que se le daba bien. De hecho, creo que nunca tuvo la ocasión de invitar a nadie a su casa. Aunque Meredith y Arthur, sus padres, siempre han sido muy abiertos de mente, en el grupo nos gustaba espantar a todos los tíos con los que quería algo romántico. Ojo por ojo, como se suele decir.

		Cuando la veo entrar al salón con sus mallas rojas y una sudadera del instituto al que íbamos, los recuerdos me hacen esbozar una sonrisa. Cuando ella se juntaba con nosotros, los tíos no eran capaces de acercarse. Era muy gracioso ver hasta qué punto le molestaba a ella que nos inmiscuyéramos en su vida privada de esa forma. De todas maneras, consiguió salir con un chico en primero de carrera: Evan Teryl. A mí y a los chavales no nos gustaba mucho; se lo tenía muy creído y le gustaba demasiado escucharse a sí mismo. Supongo que lo dejó antes de irse a París. Desde luego, no ha vuelto a hablar de él.

		—¿Os apetece pizza para cenar?

		Edgar sale de la cocina con dos grandes pizzas congeladas, metidas en la caja en la que llegaron. Desde mi sitio en el sofá, giro la cabeza para echar un vistazo a lo que ha traído mi amigo.

		—¿De qué son? —pregunta Léo por mí.

		—Boloñesa y barbacoa. Scar, ¿te valen?

		—Sí, están bien.

		Scarlett se sienta en el suelo con las piernas contra el pecho y teclea en su móvil. Ha ganado puntos esta noche. Podría haberse puesto pesada y quejarse de que toda esa grasa no era la idea que tenía de nuestra primera comida como compañeros, pero no ha dicho nada. Aunque estoy seguro de que lo tiene en la punta de la lengua.

		—Vale, pues las pongo a calentar y hacemos un repaso de las normas.

		—¿Qué? ¿Normas? —pregunta sorprendida mientras se pone de pie y se gira hacia su hermano.

		—No te creerás que te has mudado a la selva, ¿no? Tenemos normas.

		Me río por lo bajo cuando veo la mueca desengañada de Scar, que retrocede un poco para dejarse caer contra uno de los sillones del salón. Claramente no se lo esperaba. Y yo tampoco. Ed no sé de dónde ha sacado esa gilipollez; aquí no tenemos normas. Al menos, no las teníamos antes de que llegara su hermana, supongo.

		—¿Tengo que tomar notas? —pregunta, torciendo el gesto.

		— No finjas que sabes escribir, Scar.

		—Ja, ja. Muy gracioso. Veo que tienes el mismo sentido del humor que en secundaria, Nolan.

		Hace una pausa, fingiendo que reflexiona. Apoya el índice bajo el mentón y añade:

		—Ah, no, pero si tú nunca has tenido sentido del humor.

		Sofoco una risa mientras le tiro un cojín a la cara. Ella gruñe y yo me río aún más fuerte con Léo.

		—¿Ya habéis acabado de comportaros como críos? —nos regaña Edgar, que regresa con papel y boli—. ¿Empezamos con las normas?

		—Así que no era una broma —refunfuña Léo—. Genial.

		—Si mi hermana va a vivir aquí, no pensaríais que esto iba a ser la misma mierda que cuando estaba Sullivan.

		Así que al final voy a tener razón. Scarlett ya nos está cortando el rollo.

		Dios, echo de menos a Milo.

		—Regla número uno: no traer tíos al apartamento.

		—¿Perdona? —se queja Scarlett.

		Léo y yo nos reímos a carcajadas.

		Esto empieza bien.

		—Prohibido traer a cualquier persona de sexo masculino —confirma Edgar.

		—Está bien descubrir que vosotros no contáis como hombres.

		—No, son tus hombres los que se arriesgan a meterse en un lío si pasan por esa puerta —le replico.

		Ella hace una mueca, molesta.

		—En ese caso, tampoco entran chicas.

		Léo se levanta, frunciendo el ceño.

		—¡Ni lo sueñes!

		—¡De acuerdo! —la desafío sonriente.

		—¡Habla por ti, Jones! ¡Yo no me puedo ir a casa de mi chica todas las noches!

		—Para eso hay que tener novia —se burla Edgar.

		—Cierra el pico si no quieres que saque tus trapos sucios delante de Scar.

		—¡Ya vale!

		La aludida alza las manos como aceptando su derrota. Nos callamos, pero ella nos mata con la mirada.

		—Si no pueden venir tíos, tías tampoco. Pasemos a la regla número tres.

		Léo suspira y se sienta de nuevo en el sofá. Edgar y yo tratamos de sofocar nuestras risas. A él tampoco le importa, ya que prefiere tirarse a las chicas en su propio piso y no tener que lidiar con ellas por la mañana. Y yo lo entiendo. A mí no me supone ningún problema porque llevo saliendo con Harriet casi seis meses y tengo su puerta abierta de par en par.

		Ahora que Scarlett ha llegado, intuyo que pasaré allí más tiempo del que había previsto.

		Sobre todo tras la idea de Edgar de poner unas normas estúpidas en casa.

		—Regla número tres —prosigue Edgar—. Nada de fiestas las vísperas de los partidos, pero sí las noches que ganemos.

		—¡Me parece bien!

		—Y a mí —confirmo.

		—Vale —concede Scarlett—. Siempre que todos colaboremos en las tareas de la casa y nadie deje ropa u otras cosas tiradas por las zonas comunes…

		—¿Nos tomas por guarros? —pregunta Léo, sorprendido—. Va a ir bien entonces esto de compartir piso.

		—Vale, queda prohibido dejar diez mil botes en el baño o la ducha —replico.

		—¿Me tomas por una diva?

		—Y tú te piensas que somos unos guarros... ¡Cada cual con lo suyo!

		Le guiño el ojo y ella me tira el cojín que yo le había lanzado antes. Riendo, lo atrapo sin problemas.

		—La sexta y última regla es la más importante —dice Edgar, mirando a Scarlett a los ojos—. Nada de tirarse a mis colegas.

		Juraría ver cómo se pone lívida, pero recobra los colores rápidamente y frunce el ceño.

		—¡Eso se lo tendrás que decir a tus amigos que intenten ligar conmigo cuando estemos de fiesta!

		—¿Quién liga contigo? —pregunta Léo.

		—Todos los novatos del equipo. Están todos cachondos perdidos hasta que les digo que soy una Martin.

		—También me refería a los que están en esta habitación —continúa Edgar con calma.

		Los tres frenamos en seco y nos giramos hacia el rubio que está en medio del salón. Con el papel y el boli en las manos, nos observa en silencio, como si no acabase de decir la mayor tontería imaginable.

		—¿Nosotros? —pregunto.

		He entendido perfectamente lo que ha dicho, pero prefiero asegurarme de que he oído bien y… ¡ha dicho que Léo o yo podríamos tirarnos a su hermana!

		¡Pero si hablamos de Scarlett!

		Nuestra hermanita plasta.

		—¿Qué te has fumado, Ed? —se mofa Léo—. ¿De verdad crees que eso podría pasar?

		Scarlett no dice nada, su mirada centrada en su hermano, mientras Léo y yo nos reímos de la estúpida ocurrencia de nuestro amigo.

		—No, pero mantengo la advertencia —remarca.

		—Tío, que no nos vamos a tirar a tu hermana. ¡Pero si es Scarlett!

		Le lanzo una mirada divertida a Léo, que se encoge de hombros.

		—En mi cabeza sigue teniendo doce años y aparato en la boca —bromeo.

		—Solo quería dejar las cosas claras para evitar malos rollos.

		—El mal rollo lo has provocado tú —gruñe Scarlett, levantándose—. Voy a por las pizzas.

		Se mete rápidamente en la cocina y desaparece, dejándonos a los tres en el salón con una lista de normas a cada cual más estúpida y un inicio de convivencia que va a ser complicada, además de todo un desastre.

		Y solo han pasado dos horas desde que llegó.
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		Scarlett

		 

		Miro otra vez la hora en mi teléfono, llena de rabia.

		Las nueve y veintiuno.

		Tengo clase en treinta y nueve minutos, más un cuarto de hora de transporte público para llegar.

		Vuelvo a llamar a la puerta del baño, haciendo bastante ruido, a pesar de que Léo y mi hermano siguen en sus habitaciones. A diferencia de Nolan y de mí, que tenemos que estar en la universidad a las diez, ellos empiezan pasado el mediodía. Y, sin embargo, parece que el señorito ha decidido monopolizar el cuarto de baño hasta que se me haga demasiado tarde para ducharme.

		¡Joder!

		—¡Nolan! —vocifero golpeando la puerta—. ¡Date vida, en serio, que no vives solo!

		La puerta se abre justo cuando iba a empezar a aporrearla de nuevo. Me paro en seco, con el brazo en el aire y la vista puesta en el cuerpo medio desnudo que tengo delante. Lleva la toalla alrededor de las caderas y el pelo mojado le chorrea por la frente. Todavía tiene el torso un poco húmedo y me cuesta horrores apartar la mirada de sus abdominales marcados y bronceados. Trago saliva y alzo la mirada hasta su pecho. Su metro ochenta y cinco de altura me fuerza a alzar la barbilla. Una sonrisa burlona se extienda por su cara y mi cólera aumenta por momentos.

		—¡Vete a la mierda!

		—Buenos días a ti también, Scarlett.

		—Te podrías haber vestido —refunfuño mientras le rodeo.

		El calor de su cuerpo recién salido de la ducha me sofoca y no puedo evitar imaginarlo de pie bajo el chorro de agua. Con de la idea que tengo de Nolan completamente desnudo, me hormiguea la piel y se me calientan las mejillas. No soy capaz de ignorar ese pensamiento; me tiene atrapada.

		Tranquilízate, Scarlett.

		—Date por satisfecha, que podría haber salido con la polla al aire.

		Le cierro la puerta en las narices y lo escucho reír en el pasillo. Cierro los ojos y apoyo la cabeza en la puerta antes de recordar lo esencial: que voy tarde.

		Ignorando mis ojeras, me miro el pelo en el espejo y me doy cuenta de que, por desgracia, está sucio. No tengo tiempo para lavármelo. Me meto bajo el chorro de la ducha y salgo en menos de cinco minutos. Me pongo la ropa, con la piel aún húmeda, y me enfundo los pantalones vaqueros. La ducha no ha sido lo suficientemente larga como para espabilarme de la noche agitada que he pasado, pero da igual. Cuando salgo del baño quince minutos más tarde, ya estoy maquillada y me he hecho una coleta rápida. La mayoría de los mechones cortos se han salido de la goma, pero no me queda otra.

		Corro a mi habitación para coger la mochila antes de ir a la cocina. Nolan está de pie en medio de la sala, con unos vaqueros oscuros y una camiseta color burdeos. Está en el top cinco de camisetas suyas que más me gustan. Su color, la manera en la que se pega a su cuerpo, cómo se le remanga en los bíceps.

		Mierda.

		El día arranca fuerte.

		—¡Te he preparado un termo con café!

		Me lo pone en las manos, se acaba el suyo de unos pocos tragos y coge un plátano del frutero de la encimera.

		—¿Estás lista? ¡Yo te acerco!

		No espera a mi respuesta y va hacia la entrada. Corro tras él y cojo una chaqueta fina, que me paso por encima de los hombros.

		Si eso me evita el transporte público, ¡yo encantada!

		En la calle ya hace un calor sofocante. Nolan abre su todoterreno Chevrolet y me subo a su lado. Su olor me invade en el mismo instante en el que me siento e inhalo profundamente la esencia de perfume que me envuelve adentro.

		Dios santo, hoy me va a dar algo.

		—Toma, come.

		Coloca el plátano sobre mis muslos, rozando sin querer mi piel al descubierto. En ese momento, doy gracias por ir con retraso, porque él se concentra en salir del aparcamiento y no le da tiempo a fijarse en cómo reacciona mi piel. En pocos segundos, ya estamos de camino a la universidad. Con la radio encendida y las grandes ventanas del coche abiertas, saboreo la fruta que me ha dado antes de irnos. No hablamos, solo disfrutamos del silencio que reina en el ambiente y que no creemos necesario romper.

		Me encanta cuando estamos así, ya que no parece que llevemos once meses separados. Le observo con sigilo, admirando los rasgos de su cara: su mandíbula cuadrada, su nariz respingona y sus labios gruesos y curvados.

		Se ha peinado de forma que los mechones se ondulan ligeramente encima de la cabeza sin caer sobre su rostro. Mientras admiro su perfil, también estudio la manera en la que conduce. Está concentrado: frunce el ceño cuando adelanta a otros vehículos y cada poco tiempo echa un vistazo por el retrovisor. Inspiro con lentitud, deleitándome con su olor y su presencia familiar.

		—¿Todo bien? —me pregunta cuando suelto el aire.

		—¿Aparte de que vuelvo a la uni tras un año? —le digo—. Todo correcto.

		Y que tú arrasas todo en mi vida como si fueras una bala de cañón: mi corazón, mi estómago, mis hormonas y todo el autocontrol que me queda. Todo. Va. Genial.

		—¿Estresada?

		El sonido de su suave risa provoca una sensación cálida en mi bajo vientre.

		Inspiro.

		—Sobre todo tengo ganas de ver a las chicas.

		Saco el móvil del bolsillo en la parte delantera de la mochila y leo los mensajes que han mandado por el grupo. Llegamos al aparcamiento en menos de quince minutos, por suerte. Cada vez me encuentro más alterada por su presencia y salgo rápido del coche. En cuanto veo a mis amigas un poco más adelante, corro hacia ellas por miedo a que sus miraditas me delaten.

		—¿Y esto?

		Paige salta a mis brazos como si no nos hubiésemos visto dos días antes.

		—¿Esto qué? —finjo, inocente, abrazando a Carol.

		Sé perfectamente lo que quieren saber.

		Nolan. El piso. Yo.

		—No nos hagas esperar más —se queja Carol—. ¡No nos has contado nada de anoche!

		Me río y las sigo por los pasillos de la universidad. Vamos hacia el salón de actos, donde tendrán lugar las dos horas de sesión de acogida. Las tres vamos a empezar el tercer año de Administración y Comercio Internacional. Sin embargo, solo Paige y yo nos fuimos de intercambio al extranjero para mejorar nuestro francés. Aunque, en realidad, mi intención era alejarme del mejor amigo de mi hermano y de los sentimientos que me abrumaban. Carol continuó con el curso universitario habitual. Ahora nos encontramos de nuevo tras meses de separación y, por segunda vez hoy, me da la impresión de que nada ha cambiado.

		—¡Me he instalado bien! La habitación está bien, mi hermano ya ha hecho una lista de reglas como si entrase a prisión y Léo sigue siendo adorable.

		Cuando no digo nada más, ellas chillan al unísono. Yo me río a carcajadas.

		—Y Nolan también es el mismo de siempre.

		—¡Sigue siendo guapísimo, por lo que he visto! —exclama Paige.

		Suspiro mientras me paso la mano por la coleta.

		—¡Es una tortura!

		El flechazo que tengo por Nolan Jones no es un secreto para mis mejores amigas y la perspectiva de que tenga que pasar un año enterito en su compañía les divierte muchísimo. Han pillado al vuelo que iba a ser un calvario para mí, sobre todo porque él está fuera del mercado oficialmente.

		Solo de pensarlo, se me hace un nudo en la garganta y me muerdo el interior de las mejillas.

		Hago todo lo posible por ignorar este hecho, del que me informó mi hermano una noche cuando aún estaba en Francia. Cuando me enteré de que Nolan se había fijado en una preciosa rubia de ojos todavía más claros que los míos, me emborraché como nunca para olvidarlo. ¿Cuál fue el resultado? De aquella noche no recuerdo nada excepto que Nolan tiene novia. Y su novia no era yo, porque jamás me vería de esa forma: como a una chica con la que salir. Soy y siempre seré Scarlett Martin, la hermana de su mejor amigo. Intocable.

		Eso tendría que haberme disuadido, pero desgraciadamente no era el caso.

		—¿Y qué es eso de las normas? —se sorprende Paige.

		—Del tipo de nada de tíos en casa, ya sea del piso o de fuera.

		—¿Te ha dicho que no te tires a sus amigos?

		—Más bien lo ha «prohibido», que es el término que utilizó.

		—Pues qué coñazo —se queja Carol—. ¡Ed y sus cosas!

		Y sigo con la estúpida idea en mi cabeza de organizarlo todo, como si no trastocara ya su rutina el hecho de que yo esté allí. Por lo que había entendido, aparte de mi hermano —que había insistido en que me mudase con ellos—, los demás no tenían ni pizca de ganas de compartir piso con una tía. ¡Ya no sé si vivir con los chicos es una buena idea! Al inicio, la idea de volver a verlos me emocionaba, aunque fuésemos a pasar de un extremo a otro. Acababa de llegar de Francia, tras once meses de ensueño creyendo como una tonta que mi enamoramiento disminuiría. Menuda gilipollez. Desde el principio, estaba jodida por el hecho de irme a vivir con Nolan; antes solo pasaba de él y no quería ni verlo. No solo es que esta convivencia no vaya a cambiar en nada nuestra relación, es que además me recuerda cada día que mi amor por él es imposible. Y para más inri, vengo acompañada de un montón de reglas que los chicos tienen que respetar, así que probablemente me acabarán odiando.

		¡Ma-ra-vi-llo-so!

		 

		***

		 

		Léo ya está en casa cuando llego por la tarde. Hay bolsas desperdigadas por el suelo de la cocina y está metiendo un montón de cosas en la nevera.

		—¿Te ayudo?

		—No me vendría mal que vaciaras esas dos en los armarios.

		Me señala con el dedo las bolsas de la compra y me pongo manos a la obra. Dejo mi mochila por en medio mientras me dirijo hacia allí.

		—¿Cómo te ha ido el día? —me pregunta.

		—Un inicio de lo más normal. ¿Y el tuyo? ¿Dónde está Edgar?

		—Escaqueándose, como de costumbre —se queja—. Está en la ducha. Se moría de calor.

		Me río mientras coloco un paquete de cereales.

		—Pensaba cocer pasta esta noche. ¿Os hace?

		—Por mí guay. Pero haz para tres, que Nolan no va a estar.

		Me paro un instante, asimilando con dificultad la información que Léo me acaba de dar.

		Nolan no está esta noche.

		—¿Dónde va? —pregunto con voz firme.

		Sé que voy a arrepentirme de haber preguntado, pero una parte de mí necesita saberlo. Necesito poner todos estos sentimientos descontrolados a raya. Once meses más tarde, he vuelto a la casilla de salida. Las mismas reacciones en la piel, las mismas emociones, los mismos sobresaltos en mi pecho desde que él está aquí. Sin embargo, venir a vivir aquí me ha hecho consciente de algo: las cosas han cambiado. Nolan tiene novia. Podía intentar ignorar ese hecho mientras estaba en Francia. ¿Pero ahora? Tengo que pasar página o el daño podría volverse irreversible.

		—Duerme en casa de Harriet. No pasa aquí la noche con frecuencia y, ahora que tenemos nuevas normas, no creo ni que toque su propia cama.

		Léo se queja guiñándome el ojo y yo me fuerzo a sonreírle aunque, en el fondo, se me rompe el corazón un poquito más.

		Al menos, de tanto desquebrajarse, no podrá seguir latiendo por él ni por mi amor. Hay que ver el lado bueno de las cosas.

		Está decidido: de aquí hasta que dejemos de compartir piso, mi debilidad por Nolan es cosa del pasado y tomará su lugar el tipo de afecto que siempre debería haber sentido por él. El de un hermano.

		Ni más, ni menos.

		
		Continuará...

	
  En la biblioteca:

  Un compañero de piso insoportable

  Cuando Scarlett regresa a Boston y se muda con su hermano y los amigos de este, presiente que la cosa no va a acabar bien

Si ya no podía quitarse a Nolan Jones de la cabeza a miles de kilómetros de distancia, ¿cómo va a olvidarse de él ahora que está de vuelta y, lo que es más importante, ocupando la habitación justo al lado de la suya?

Para colmo, su crush de toda la vida no le da ni un poco de esperanza y la sigue tratando como si fuera su hermana pequeña.

Nuestra chica tiene asumido que él nunca la mirará con otros ojos, pero entre que ahora pasan más tiempo juntos, los tonteos, las bromas en el sofá y la nueva chispa en la mirada de Nolan, ese «nunca» ya no parece ser tan rotundo…
  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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